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Marga cada vez estaba más segura de que no había sido buena idea llevarse a un niño a la visita al parque del Monasterio de Piedra. Y menos si ese niño era su hijo de siete años con hiperactividad. Apenas llevaban un par de horas en el interior del recinto y ya se había quedado afónica de tanto gritarle que se estuviese quieto.


—¡Jaume! Por Dios, ¡que te vas a caer! —suplicó, por enésima vez, al ver cómo su hijo corría en dirección a las estrechas y resbaladizas escalinatas por las que se accedía a uno de los saltos de agua del parque.


—Déjale —replicó Jordi, su marido—. Cuanto más corra ahora, más cansado llegará al hotel y mejor dormirá por la noche. Y nos dejará dormir a nosotros —sentenció, esperanzado.


—Eso si no se ha matado antes —protestó ella, llevándose las manos a la cara al ver al niño saltar por las desiguales escaleras que subían desde el Baño de Diana hasta lo alto de la Cascada de la Caprichosa1.


—Es un niño, es normal que quiera correr y saltar.


—Tú todo lo ves normal, siempre con esa imagen de poli bueno, y a mí me toca ser siempre la mala, porque si no el niño haría siempre lo que le da la gana —replicó Marga—. ¡Jaume! ¡Ven aquí! —gritó al ver al pequeño de rodillas cerca del cauce del río Piedra, intentando alcanzar con las manos una hoja que flotaba en el agua y que se dirigía hacia una de las cataratas—. Al final tendremos un disgusto. Ya verás.


—Jaume, haz caso a tu madre, o al final nos castiga a los dos sin postre. —Sonrió Jordi haciéndose cómplice de las travesuras del pequeño, lo que sacaba de quicio a su desesperada esposa.


—Le tendríamos que haber dejado en Nuévalos, con tus padres —protestó esta—. Así no estoy disfrutando nada de la excursión. Con la ilusión que tenía de conocer este sitio. No he podido sacar ni una foto de La Caprichosa desde el mirador.


—Ya sabes cómo es mi madre. No tiene paciencia —aseveró Jordi—. Si le dejamos al niño más de una hora, lo ahoga en la piscina del hotel o lo tira por la ventana. Ya sabes que siempre dice que ya hizo su parte criándome a mí y a mis hermanas, que de los nietos solo se encarga de malcriarlos, y poco rato.


—Pues contigo tampoco es que hiciera un trabajo excepcional… —balbuceó Marga, desesperada por la actitud pasota de su marido.


Llevaba unos años queriendo conocer ese rincón de Zaragoza porque sus amigas le habían dicho que el paisaje era precioso y que en ese lugar, lleno de árboles y cascadas, se respiraba magia, y, aunque el monasterio en sí no era nada del otro mundo en el estado actual, la visita merecía la pena solo por visitar el parque. Pero, y pese a que el Monasterio de Piedra estaba a tan solo tres horas de Tárrega, donde ellos vivían, habían tenido que esperar unos años, hasta que el niño tuvo edad suficiente para viajar con él.


«A buenas horas esperamos a que creciera. Del carrito de bebé no se escapaba y daba menos guerra…», pensó antes de resoplar y salir corriendo tras su hijo, que ya bajaba por Los Fresnos Altos hacia la Cascada Iris2. Como una gata que protege a su camada, terminó agarrándolo por el pescuezo para que no se escapara escaleras abajo.


—Dame la mano —suplicó, más que ordenó, al niño que la miraba sin comprender.


Por primera vez, en toda la mañana, el pequeño Jaume le hizo caso y se agarró a ella para terminar de bajar el tramo de escaleras, cruzar la zona arbolada y no resbalar en el suelo húmedo y cubierto de hojas que llevaba hasta la Cascada Iris. Una cascada de
dieciséis metros de altura y caprichosas formas que a Marga le hubiese gustado poder disfrutar con tranquilidad y no con un niño tirando de su brazo para continuar el camino, más preocupado de perseguir a cualquier insecto que de contemplar la belleza del paisaje.


Quiso sentarse un rato y comer algo al llegar a una pequeña zona de descanso, con un solitario banco, situada junto al Mirador Cola de Caballo —un mirador con vistas a la cascada más espectacular del recinto—, antes de tener que bajar por las empinadas escaleras que llevaban a la Gruta Iris, pero Jaume ya estaba protestando incluso antes de que consiguiera poner el culo en dicho asiento.


—Yo ya no puedo más —comentó Marga a su marido, a punto de echarse a llorar—. O me deja descansar cinco minutos, o no va a ser tu madre quien lo ahogue. Te lo juro —añadió mientras se abanicaba la cara con el mapa que les habían dado en la entrada.


—Está bien. Siéntate un momento. Me lo llevo al mirador y en un rato volvemos —propuso su marido viendo, en los ojos de su mujer, que hablaba en serio.


Cuando vio que Jaume y Jordi subían, casi a la carrera, unas escaleras de madera y se perdían tras un alto del camino, suspiró entre aliviada y resignada.


Los quería, Dios era testigo de que los quería a ambos por encima de ella misma, de que daría la vida por ellos si fuera necesario, de que se moriría si le pasara algo a alguno de los dos, pero unos minutos al día, solo unos minutos, los estrangularía con sus propias manos.


«Si ya me lo decía mi madre, que el Jordi es un buenazo, pero un huevón y que a los huevones se los maneja como se quiere, y eso, que en un principio no parece tan mala idea, se convierte en algo negativo cuando se tienen hijos», pensó, al tiempo que sacaba
una botella de agua de la mochila y le daba un trago largo.


Pese a que el día era soleado, el frío de las mañanas aragonesas en invierno la conservaba fresca. Necesitaba calmarse. Aunque solo fuera un minuto de calma…


—¡Mami, mami! Tienes que venir a ver esto. —Jaume bajó gritando las mismas escaleras que no hacía ni medio minuto que había subido corriendo. Y si había pasado más tiempo, a ella se le había hecho muy corto. Insuficiente. Ni siquiera había podido cerrar un segundo los ojos para calmar la incipiente jaqueca.


—Ya voy —dijo, dibujando una sonrisa cansada en su rostro, y guardó la botella medio vacía en la mochila.


«Si es que me llama mami y se me derrite el alma…», pensó. Solo necesitaba ver la sonrisa de su pequeño unos segundos para que todos los malos ratos se le evaporaran.


Todo el interés que tenía su hijo en que fuera a ver la cascada Cola de Caballo desde el mirador se difuminó en cuanto ella accedió a subir. Ni medio minuto le dejó contemplar las increíbles vistas antes de exigir continuar el camino.


Bajar las escaleras que llevaban a la Gruta Iris fue una pequeña odisea en la que se pasó más tiempo preocupada por no caerse, porque Jaume no se escapara y porque su marido no se golpeara con la cabeza contra el techo de piedra que por admirar el paisaje, y cuando llegaron a la gruta su preocupación fue no mojarse.


Del techo, y empujada por el viento, caía el agua de la cascada hacia el interior de la gruta inundándolo todo.


El lugar, como le habían dicho sus amigas, era mágico. Una sensación de misterio, provocada por los destellos de la escasa luz que entraba por la abertura en la piedra, a través de la cual se observaba la cascada desde dentro y se reflejaba sobre las rocas cubiertas de agua, la envolvió. Siempre le había dado la impresión de que cualquier cosa podía ocurrir en una cueva: encontrar un tesoro, que fuera la guarida de algún animal mitológico, que escondiera un secreto, una leyenda, alguna historia inexplicable... Las cuevas, sobre todo las húmedas y espaciosas, siempre la habían hecho soñar.


Se despistó solo un par de segundos, embobada con el pasadizo tallado en la roca, las estalactitas que colgaban del techo, con la musicalidad del agua cayendo indomable por la cascada y llenando la gruta con sus jubilosos gritos de libertad. Solo unos segundos, el tiempo suficiente para buscar el móvil en uno de sus bolsillos para poder grabar un vídeo. Un vídeo, nada de fotografías, un vídeo donde se
escuchara esa música, su voz y la risa de Jaume correteando de un lado para otro bajo el agua. Unos segundos sin importarle que el niño se estuviera mojando o que a ella se le fuera a encrespar el cabello por la humedad. Unos instantes de efímera felicidad.


Unos segundos que se vieron truncados de golpe cuando, al encender la cámara y buscar a su hijo entre la gente para grabarlo, no lo encontró.


—¿Dónde está Jaume? —preguntó a su marido para hacerse oír. Ese grito fue lo primero que quedó grabado en el vídeo.


—Estaba contigo —respondió Jordi, que instantes antes le daba la espalda observando las distintas tonalidades de las rocas del fondo de la gruta, como si fueran un cuadro abstracto.


Pero Jaume ya no estaba. Ni a su lado ni en ninguna parte que llegara a ver.


—¡Jaume! ¡Jaume! —se puso a gritar mientras lo buscaba por el estrecho camino que se adentraba en la cueva, segura de que el pequeño no habría tenido mejor idea que ir a explorar el lugar sin avisar.


Siguió llamándolo por su nombre hasta que, tras subir unas escaleras, llegó al final del camino y comprobó que su hijo no estaba allí.


Regresó a la carrera sin dejar de gritar, tropezando con la gente que quería visitar las profundidades de la gruta y aun a riesgo de resbalarse con el suelo mojado y romperse un tobillo.


Al regresar al centro de la cascada se encontró a su marido, con los ojos abiertos como un búho y gesto de preocupación, también llamando a gritos al pequeño.


—¿No lo has visto? —preguntó al verla llegar. Su voz denotaba que esta vez sí que estaba preocupado.


—No está ahí dentro. Eso seguro. ¿Dónde ha podido ir?


—Si no estaba ahí, solo ha podido seguir el camino hacia la salida —replicó Jordi, que salió a la carrera, agachándose para no darse contra el techo, por la gruta tallada en la piedra con el suelo de madera que servía para continuar el camino marcado en el mapa.


—¡Jaume! —gritaron al unísono al salir a la luz, cuando llegaron al Pie Cola de Caballo.


—¿Qué? —La aguda voz de su hijo junto al puente que cruzaba el río, que sonó como el grito de una película de terror cuando se encuentran con un fantasma, casi les paralizó el corazón.


—¡La madre que te parió! —gritó Marga, con esa expresión tan habitual que usan las madres sin reparar que la carga de la culpa recae sobre ellas mismas—. ¿Qué haces ahí? ¿No te he dicho que no te separes de mi lado?


—Es que en la cueva caía mucha agua y se me estaba mojando el pelo y la ropa. Y siempre me dices que no me moje la ropa, que me voy a constipar —replicó Jaume—. Me he venido al sol para secarme. ¿He hecho mal?


No sabía si reír o llorar, si gritar o darle un abrazo que le hiciera crujir los huesos por seguir sus consejos en el momento menos adecuado, pero después del susto que se había llevado, decidió que lo mejor era no regañar más al pequeño y continuar el camino, aunque no pensaba volver a soltarle la mano hasta llegar, de nuevo, al primer punto del mapa.


Así, con el niño agarrado como si fuera un anexo de ella misma y sin soltarlo, pese a sus protestas,
visitaron Las Pesqueras, donde Jaume se fascinó viendo a los salmones que criaban en la piscifactoría comer los insectos que quedaban posados en el agua; el Lago del Espejo, en cuyas aguas se reflejaba la Peña del Diablo y la Cascada de los Chorreaderos, antes de volver a cruzar por una nueva gruta marcada en el mapa en color rojo. Color que, en contraste con el azul del inicio, indicaba que estaban ya de regreso a la entrada del recinto.


Allí, ya más recuperada del susto y ante la insistencia inagotable de su hijo, decidió soltarle la mano. Por la zona que transitaban, con el río Piedra a sus espaldas, no había peligro de que el pequeño terminara cayendo por una de las cataratas.


Jaume aprovechó la relajación de su madre y, como un coche que está revolucionado a la espera de que el semáforo se ponga en verde, echó a correr.


—La madre que parió al niño —protestó Marga de nuevo—. ¿No se cansa?


—Creo que fuiste tú —bromeó su marido.


—Tú ríete, pero, si llego a saberlo, no me tocas esa noche ni en los años siguientes —replicó airada—. Y ojo, que la amenaza sigue vigente para años venideros.


—Con el niño en casa y las noches sin dormir tampoco es que hayamos tenido muchas opciones de buscar la parejita.


—¡Antes te hago un nudo! ¡Que lo sepas! —exclamó Marga y salió corriendo para intentar dar alcance a un Jaume que ya amenazaba con encaramarse a la piedras de la Gruta de la Carmela—. ¡Jaume! ¡Baja de ahí! —La voz le falló por el esfuerzo y acabó tosiendo.


—¡Jo! Solo quiero ver qué hay dentro… —protestó el pequeño.


—Pero ¿no ves que la han cerrado con maderas porque ha sufrido un desprendimiento y se te pueden caer las piedras encima? —preguntó, al borde de la desesperación, al ver al niño aferrándose a los tablones para intentar ver en el interior de la pequeña gruta—. No se puede subir ahí, te vas a hacer daño.


Jaume protestó, pero acabó obedeciendo a su madre y regresando a su lado con un mohín de enfado en los labios.


—Ya estamos llegando al final del camino. En un rato nos vamos y podrás ir a andar en bici y, si te portas bien, a la hora de comer puedes pedir macarrones con tomate —le dijo a su hijo en un intento de que mencionar su comida predilecta mejorara el humor del niño.


—Vale —respondió Jaume—, pero yo quería tumbarme un rato a la sombra, dentro de la cueva, como la otra niña, que tengo calor.


—Cómo vas a tener calor en invierno —replicó—. Claro, como no paras de correr de un lado para otro, a ti la hiperactividad te hace quemar las calorías… —Marga dejó de caminar de pronto—. ¿Qué niña, Jaume? —preguntó mientras su hijo la miraba con extrañeza por el brusco parón.


—La que estaba tumbada dentro de la cueva a la que no me has dejado subir. Me has dicho que no se podía, pero a ella sí que le han dejado…


—Ahí dentro no puede haber nadie, Jaume, no me mientas. Ya sabes que no me gusta que te inventes mentiras cuando no te dejo hacer algo.


—¡Que no miento! ¡Jo! Que hay una niña tumbada… ¡Ven! Verás como no miento —replicó Jaume y tiró de ella de regreso hacia la Gruta de la Carmela.


—¿Qué pasa ahora? —preguntó Jordi, deseoso también de terminar el accidentado paseo.


—El niño, que dice que hay una chica tumbada dentro de esa gruta —respondió Marga y señaló la zona cerrada con maderos.


—¡Es que hay una niña! Y es muy guapa —insistió Jaume con enfado—. Un ángel.


—Como no sea verdad, te hago pedir verduras en el restaurante —amenazó Marga, segura de que su hijo no sostendría en el tiempo una mentira que le obligara a comer algo verde.


—Pero si no miento me dejas pedir doble ración de tarta —replicó Jaume con convencimiento y sin dejar de tirar de su brazo—. Mira, sube esas escaleras y la ves.


Unas pequeñas escaleras mal talladas en la roca permitían subir a lo que antes debía de ser el acceso a la gruta y que ahora permanecía cerrado con unos tablones de madera, después de que un pequeño desprendimiento amenazara con poder atrapar a alguien dentro.
Dispuesta a desenmascarar la mentira de Jaume, se subió al primer escalón y, no sin dificultad, se agarró con la mano al tablón de madera para tomar impulso.


—¡Oh, Dios mío! —gritó Marga al asomarse al interior de la pequeña gruta—. ¡Jordi avisa a los de seguridad! ¡Hay una chica aquí dentro!
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Paula
maldijo para sus adentros cuando desde el cuartel de la Guardia Civil
de Munébrega les llegó la orden de acudir, de nuevo, a la casa del
pueblo de La Vilueña que en las últimas semanas había generado más
expectación que un partido del Real Zaragoza. La última vez hasta
habían tenido que encararse con un par de periodistas que habían
iniciado un altercado con los habitantes, que no propietarios, del
edificio. Pues, desde que todos los
telediarios se afanaban en denunciar las ocupaciones de viviendas,
cualquier acto de ese tipo, por muy remoto que fuera el pueblo en el
que ocurriera, captaba la atención de, al menos, un par de
reporteros que, en alguna que otra ocasión, se extralimitaba en sus
funciones buscando una noticia con la
que ganarse una importante cuota de minutos en pantalla.


Ese
día, una de las reporteras, harta de estar soportando los envites
del frío aragonés, en pleno invierno, sin nada decente con lo que
informar en directo, se había pasado la tarde recorriendo las calles
del pueblo en busca de personas concienciadas del problema,
influenciables o, directamente, sobornables, para que se personaran a
las nueve en punto de la noche frente al edificio ocupado e iniciaran
una enérgica protesta con la que poder informar en directo de lo
caldeados que estaban los ánimos en la zona y las ganas que tenían
los vecinos de deshacerse de los conflictivos usurpadores de la
propiedad.


Con
lo que no contaba la reportera era con la respuesta recibida desde el
interior de la casa.


Mientras
informaba en directo, con un buen número de telespectadores al otro
lado de la pantalla, atentos a sus
palabras; maquillada, peinada y con un
elegante vestido de color blanco que resaltaba su esbelta figura,
pero con el que acababa tiritando si la espera o la conexión se
alargaban más de cinco minutos, y cuando ya estaba deseando salir
corriendo a la furgoneta para ponerse un abrigo y tomar un café
caliente, los moradores de la vivienda le arrojaron un cubo de agua
helada por encima, desde uno de los balcones.
Esto causó el grito del jefe de
informativos que presentaba las noticias desde el plató y el asombro
de todos los televidentes, que comprobaron cómo,
bajo el vestido, la reportera no llevaba ropa interior y sus pezones
se mostraban como piedras por el frío a media España.


Su
compañero cámara tampoco estuvo muy hábil para apartar el objetivo
de esa zona de su cuerpo y sus pechos
acabarían siendo Trendic Topic
nacional y motivo de cientos de vídeos en TikTok.


Encolerizada,
conocedora de las futuras consecuencias y del bochorno que iba a
tener que soportar, la reportera intentó saltar la verja de la casa
dispuesta a encararse con quien hubiera
osado destruir su reputación de ese modo. Fue cuando Paula y su
compañero se tuvieron que enfrentar a ella, ya que no entendía por
qué la Guardia Civil protegía a unos okupas
por encima de la decencia de una periodista.


Además
de tener que regresar a esa casa y evitar otro altercado, Paula tenía
que aguantar a Germán, su compañero en el coche patrulla, con esa
desidia más propia de un veterano a punto de jubilarse que de un
joven solo dos años mayor que ella, más preocupado por dormir que
por hacer su trabajo.


—¡Ey,
ya puedes ir despertando! —le gritó cuando el coche estaba ya
cerca de entrar en La Vilueña. Le
parecía increíble que se hubiera dormido en solo cinco minutos de
trayecto.


—No
estoy dormido, solo he cerrado los ojos para descansar la vista un
rato —replicó Germán.


—A
mí no me engañas que casi se te cae hasta la baba. No sé cómo te
puedes dormir tan rápido. Y eso que no son ni las once de la mañana.


—Me
cuesta conciliar el sueño por las noches. —Sonrió
Germán, al tiempo que se colocaba bien el uniforme—. Soy un ave
nocturna.


—Menos
cuando te toca turno de noche conmigo, que caes como un ceporro en
cuanto tienes oportunidad.


—Porque
cuando te pones en plan profesional eres soporífera. A ver cuando
vuelves a sacar a relucir a la otra Paula —replicó, con sorna, y
le dedicó un guiño cómplice.


—Germán,
fue solo una vez y porque me pillaste con las defensas bajas. Un
error que no volveré a cometer.


—¿Un
error? Por tu forma de gemir esa noche no me pareció que estuvieras
cometiendo ningún error —reprochó Germán, mientras se erguía,
altivo, en el asiento del copiloto.


—Creo
que no era la única que iba borracha esa noche y confundes mis
supuestos gemidos con el sonido de los muelles de mi cama. Si una
mujer no quiere repetir una noche contigo, créeme que es porque su
valoración de lo ocurrido está muy por debajo de tu apreciación
—se mofó Paula.


—¡Ey!
Tampoco hace falta ir a hacer daño.


—Pues
deja, de una vez, de intentar volver a enrollarte conmigo y acepta
que esa noche malgastaste toda la buena suerte que te correspondía y
que no volverán a alinearse los planetas para que termines
otra vez en mi cama —replicó Paula—. Y,
esta vez, hazme el favor de imponer un poco de
autoridad, que la última vez te tomaron por el pito de un sereno y
casi terminamos en la fuente del pueblo.


—No
me esperaba que se pusieran violentos —se excusó su compañero—.
Estos pueblos suelen ser tranquilos.


—¡Joder!
Parece que hoy está todo el pueblo aquí —exclamó Paula al ver a
más de veinte personas junto a la casa ocupada. La Vilueña no tiene
más de sesenta habitantes en invierno.


Frente
a la casa blanca de dos plantas se habían reunido los mismos vecinos
que la vez anterior y alguno nuevo, seguramente atraído por la
posibilidad de ver las vergüenzas de la reportera en directo, e
increpaban a los okupas, o al menos a la
fachada de la casa con las persianas bajadas, mientras que la misma
periodista y su compañero cámara grababan el momento para la
emisión en el informativo de la tarde. Esta vez, había sido
previsora: no emitía en directo y se había puesto un traje de
chaqueta para la ocasión. Paula no pudo evitar una leve sonrisa.


«La
chica ha escarmentado», pensó.


Estaban
a punto de bajar del coche para intentar poner orden cuando sonó la
radio.


—Dejad
lo que estéis haciendo e id, de inmediato, a Nuévalos. —Resonó
la voz de una compañera—. Tenéis que ir al Monasterio de Piedra. 


—¿Qué
ocurre? —preguntó Paula—. Aquí hay un jaleo del copón y no nos
ha dado tiempo ni a calmar los ánimos. ¿No pueden ir otros
compañeros? 



—Órdenes
del capitán. Los demás están en Alarba y Maluenda. Sois los que
estáis más cerca, y lo de la casa con okupas
no es tan importante —objetó la compañera con determinación—.
Han encontrado el cuerpo de una joven dentro del parque del
monasterio.


Los
dos entendieron de inmediato lo que eso significaba y pusieron el
coche en marcha ante la atónita mirada de los allí congregados, que
arreciaron en sus protestas al verlos marchar sin hacer nada.


Murmullos
e insultos de la gente disgustada llegaron al interior del coche,
pero ninguno de los dos llegó a escucharlos. Paula solo se fijó,
por el espejo retrovisor, en los gestos despectivos que hacía la
reportera al verlos marchar. La
presencia de la Guardia Civil habría dado mayor notoriedad a su
reportaje.


Recorrió
los apenas dieciséis kilómetros que separaban La Vilueña del
Monasterio de Piedra, en Nuévalos, con la cabeza dándole vueltas.


En
los dos años que llevaba en el Cuerpo
no era la primera vez que iba a ver un cadáver, ya se había tenido
que enfrentar a eso, ante el aviso de algún infarto en plena calle
de algún vecino de un pueblo cercano o en un accidente de tráfico,
pero la palabra «joven», que había mencionado su compañera, le
había provocado un escalofrío por la
espalda que parecía estar congelándola por dentro mientras
conducía. Sentía que, al contrario de las veces anteriores en que
se había enfrentado a la muerte, esta vez tenía algo en común con
la fallecida. No era ni un anciano vecino al que le fallaba el
corazón ni un imprudente que terminaba cayendo por algún barranco
por exceso de velocidad o alcohol al volante, era una «chica joven»,
como ella, de quien la lógica decía
que tendría que haber disfrutado de muchos más años de vida
y, sin embargo, se le habían terminado de forma abrupta.


«Hay
veces que creemos tener toda la vida por delante para hacer aquello
que deseamos hacer y, para cuando nos damos cuenta de que no es así,
ya es demasiado tarde», recapacitó cuando giró a la derecha para
abandonar la A-202 y entrar en la Calle Afueras que llevaba hasta la
entrada del parque.


Haciendo
cábalas sobre el posible motivo de la muerte de la joven, otro
porrazo de realidad golpeó a Paula al cruzar con el coche el pórtico
de piedra que daba acceso al recinto.


Desde
que aprobó las oposiciones para entrar en el Cuerpo
y la destinaron a ese puesto en la provincia de Zaragoza, hacía algo
menos de dos años, se había dicho más de un centenar de veces que
debía buscar algo de tiempo libre para visitar el Monasterio de
Piedra, pero siempre lo había ido dejando para una mejor ocasión.
Pensando que siempre habría tiempo para visitar algo que se tiene
apenas a unos minutos de casa y queriendo ver antes lugares más
lejanos por parecer más inaccesibles. Siempre soñando con conocer
lugares inalcanzables y dejando pasar la oportunidad de visitar lo
que tenemos cerca. Dos años pensando en que tenía que conocer el
Parque Jardín Histórico y terminaba cruzando sus puertas por
trabajo, por la parte más desagradable de su trabajo.


Aparcó
el vehículo en las cercanías del restaurante que custodiaba la
entrada al parque. Su compañero se bajó con celeridad. Desde que
habían recibido la noticia del descubrimiento del cuerpo, había
dejado atrás las bromas e insinuaciones y no había vuelto a decir
palabra.


El
lugar, pese a ser invierno y que el frío a la sombra invitaba más a
quedarse en casa cubierto con una manta viendo una serie, estaba
bastante concurrido de turistas que cuchicheaban en pequeños grupos
y que se quedaron en silencio cuando vieron a la pareja de la Guardia
Civil acercarse. Tras lo ocurrido, habían cerrado la puerta de
acceso al parque y la gente empezaba a inquietarse, aunque al sol la
temperatura resultaba agradable. El
vigilante encargado de comprobar que el público accedía al espacio
con su correspondiente entrada les saludó al verlos
llegar.


—En
la Gruta de la Carmela —les comunicó
mientras les franqueaba el paso sin
mediar más palabras. Se notaba que no tenía ganas de hablar.


Paula,
al ver que su compañero continuaba caminando con decisión, no se
contuvo las ganas de preguntar.


—Has
estado aquí antes, ¿verdad? —se dirigió
a Germán mientras intentaba seguir el ritmo acelerado de su
compañero, que le sacaba más de veinte centímetros de altura. A su
lado, parecía un perro pequeño correteando con celeridad para poder
seguir el ritmo de sus zancadas.


—Mis
padres me trajeron un par de veces de crío —respondió sin
detenerse—. A mi madre le encanta este
sitio. ¿Tú no has venido nunca?


—No.
Lo he ido dejando y…


—El
lugar es precioso. Parece mentira que un sitio así esté escondido
en este lugar tan árido. ¿Cómo crees que ha podido terminar un
cadáver aquí dentro?


—Hasta
que no sepamos qué ha ocurrido, no tengo ni idea. ¿Estamos muy
lejos?


—No.
La Gruta de la Carmela está al final del camino marcado en el mapa,
es decir, ya casi de regreso a la salida. Solo tenemos que bajar unos
metros más y desviarnos por el camino marcado en rojo a la derecha.


Paula
no habría necesitado conocer el lugar ni indicaciones para
encontrarlo. El ajetreo de gente y curiosos en la zona indicaba
el sitio mejor que una X en un mapa del tesoro. Guardaban la
distancia de seguridad que la prudencia y el decoro exigían, pero
varios de los visitantes del parque a esa hora de la mañana se
habían quedado por la zona interesados en conocer qué era lo que
ocurría.


Dos
vigilantes del parque custodiaban las cercanías de la gruta.


—Buenos
días, agentes —saludó el que aparentaba ser el más veterano de
los dos por su cuerpo encorvado y su escaso pelo cano.


—Días
a secas me temo —respondió Paula—. ¿Dónde han encontrado el
cuerpo?


—Ahí
dentro —señaló el vigilante.


Paula
puso cara de asombro. Lo que se conocía como la Gruta de la Carmela
parecía haber sufrido los avatares del tiempo y haber vivido una
mejor época. Por lo que podía ver desde donde estaba, parecía más
bien un agujero entre unas rocas a punto de derrumbarse.


—¿Y
cómo ha llegado ahí? —preguntó al ver cómo
la entrada a la gruta tenía cerrado el paso con un par de tablones
de madera cruzados.


—No
tenemos ni idea, la verdad. Estamos esperando a que llegue el
forense. No nos hemos atrevido ni a acercarnos al cuerpo —explicó
el guarda con un gesto de incomodidad en el rostro.


—¿No
le han comprobado el pulso? —exclamó, extrañada, Paula.


—Lo
ha hecho la enfermera del puesto sanitario que tenemos en el parque.
La pobre se ha ido a por un calmante a la enfermería.


Paula,
que era de las que no creían en algo hasta que no lo veía con sus
propios ojos, entre otros motivos porque eso le permitía conservar
un hilo de esperanza algo más de tiempo, aunque fuera mínimo,
decidió asomarse a la gruta.


Con
ese fino hilo de anhelo que da el no haber visto algo, saltó a los
improvisados y resquebrajados escalones tallados en la roca y se
aferró a los tablones de madera para mirar en el interior.


El
hilo de esperanza se rompió de golpe al
ver la piel azulada de la chica.


Apoyada
contra la pared de la gruta, vestida con un largo vestido amarillento
que hace años habría sido blanco, los brazos caídos a los lados y
su larga melena rubia descansando sobre sus hombros, la joven tenía
la cabeza ladeada y el rostro relajado. Parecía sonreír, como si
estuviera teniendo un bonito sueño antes de que la muerte la
alcanzara.
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Paula,
tras sacar algunas fotos del lugar y del cuerpo con su teléfono,
bajó de la roca y colocó su mano en el hombro de uno de los
vigilantes a modo de respuesta a su interrogativa mirada.


«No
se equivocaba, ¿verdad?», preguntaban sus ojos, y el gesto de
Paula, incapaz de pronunciar palabra en ese momento, le hizo saber
que estaba de acuerdo con lo dicho por la enfermera.


Germán
tampoco necesitó preguntarle nada. Llevaban siendo compañeros desde
que a ella la destinaron al mismo puesto en el que él llevaba tres
años trabajando y, pese a sus tiranteces, encuentros, desencuentros
y sus caracteres diferentes, tantas horas juntos habían servido para
conocerla bien y saber cuándo era el momento de guardar silencio y
dejarla sola.


—¿El
forense tardará mucho en llegar? —preguntó Germán a los
vigilantes, porque, pese a querer respetar el mutismo de su
compañera, no soportaba la tensión que el silencio provocaba.


—Imaginamos
que le habrán dado el aviso al mismo tiempo que a ustedes, pero
tendrá que venir desde la capital. Ya saben lo mal que están estos
servicios en las zonas rurales, por muy turísticas, como esta, que
sean.


—Sí,
es todo una mierda. Nosotros también tenemos que cubrir más terreno
del que debiéramos, pero no puede haber un puesto de la Guardia
Civil en cada pueblo, y en el nuestro apenas somos algo más de media
docena de agentes —replicó Germán con cierta resignación. Ya
habían tenido que dejar de atender el posible altercado en La
Vilueña por acudir allí, a un caso que necesitaba con mayor premura
su presencia, por falta de efectivos—. ¿Quién les dio el aviso a
ustedes?


—La
mujer que encontró el cuerpo y su familia. Se han ido con la
enfermera. La pobre mujer estaba a punto de sufrir un ataque de
ansiedad. En realidad, fue su hijo pequeño el primero en encontrar a
la chica —respondió el vigilante—. No será ni mayor de edad…
la pobre… ¿Cómo ha podido terminar ahí? No me lo explico.


—¿A
qué se refiere? —inquirió Germán y se aseguró de tomar nota
mental de lo que le dijera el guarda. Después se lo comentaría a
Paula, que se había alejado unos metros, para que no se le olvidaran
los detalles.


—A
que llevo trabajando en el parque más de veinte años y he
presenciado algún que otro accidente: alguna caída por las
escaleras que bajan a la Gruta Iris, algún susto en alguna de las
cascadas con gente que se asoma demasiado… En el 2004 un hombre
terminó herido grave cuando le cayó un fresno de quince metros
encima, junto a la piscifactoría, pero ¿esto? —balbuceó el
vigilante—. No me explico cuándo ha podido pasar. El parque abre a
las nueve de la mañana. La han hallado poco antes de las once… No
tiene sentido.


—Hablaremos
con la familia que la ha encontrado a ver qué nos puede decir, y el forense se encargará de esclarecer
las causas de la muerte.


—Ha
muerto de frío —susurró Paula, de regreso, con un tono de voz tan
liviano que el peso del aire helado hizo
que apenas fuera perceptible—. La chica está azul… completamente
azul…


—No
somos de la Judicial. No es nuestra obligación saber de qué o cómo
ha muerto. Que se encargue el forense de ello —rebatió Germán—.
Vamos a hablar con quien la ha encontrado por si tenemos que rellenar
el informe. ¿Te parece?


Tras
dar la orden de que la zona permaneciera vigilada y que nadie pudiera
acercarse a la chica mientras llegaba el forense, y tras avisar al
puesto central para que enviaran algún agente más en cuanto fuera
posible, regresaron por el mismo camino que habían recorrido minutos
antes.


El
puesto de enfermería estaba justo al lado del lugar en donde habían
dejado el coche patrulla. Al llegar, fue Germán quien llamó a la
puerta. Paula estaba cabizbaja, pensativa, algo ausente desde que se
había asomado a la gruta.


—¿En
qué puedo ayudarles? —dijo una mujer de mediana edad, asomando
ligeramente su nariz, demasiado grande para el resto de su cara, por
el resquicio de la puerta entreabierta, como una vecina fisgona que
no quiere que la vean observar la calle.


—Nos
gustaría hacerle unas preguntas a usted y a la familia que encontró
el cuerpo. Nos han dicho que está aquí —respondió Germán.


—Sí,
así es —comentó la enfermera, al tiempo que salía del puesto y
cerraba la puerta a su espalda—. La madre sigue en estado de shock
y no creo que pueda responderles a nada ahora mismo. Le he dado un
calmante para que se tranquilice, y anda un poco desorientada. Pueden
hablar con el marido si lo desean.


—Si
no le importa, empezaremos por usted. Solo serán unas cuestiones
para rellenar el informe, en caso de que nos lo pidan. ¿Puede contarnos lo ocurrido desde que
le dieron el aviso?


—Sí,
claro. He llegado a mi puesto de trabajo a las ocho y media, media
hora antes de que abra el parque, como hago cada día. —La
enfermera no miraba a Germán a los ojos, miraba hacia arriba, pero
sin levantar la cabeza, como si quisiera echar un vistazo a su
cerebro por dentro, hacer memoria—. Estaba atendiendo a una chica
que se había torcido un tobillo en la escalinata, estas jóvenes de
hoy en día llevan zapatos de tacón a todas partes sin preocuparse
por su salud, cuando el guardia de la puerta ha venido a toda prisa
para avisarme. He cogido mi maletín y he bajado corriendo. Cuando me
han dicho en dónde estaba metida, no me lo podía creer. Incluso me
ha costado acceder a ella, porque una ya no está tan ágil como
cuando era joven, ¿sabe? Le he tomado el pulso, pero, en cuanto he
puesto los dedos sobre su piel, ya me he dado cuenta de que no había
nada que hacer. Estaba fría como un témpano de hielo.


En
ese momento la puerta del puesto de enfermería se abrió y un niño
salió de él casi a la carrera hasta chocarse con las piernas de
Germán.


—¿A
dónde vas tú tan rápido? —le preguntó el agente, al tiempo que
lo sujetaba por los hombros para que no siguiera corriendo.


—¡Quiero
ver si la chica ángel ya se ha despertado! —gritó Jaume, mientras
hacía esfuerzos por zafarse de las fuertes manos que lo
sostenían.


—Disculpe,
agente —Un hombre con cara de no haber dormido bien en mucho tiempo
salió de la enfermería al encuentro del chico—. Mi hijo es
hiperactivo y, en cuanto nos descuidamos un segundo, se nos escapa.


—Es
escurridizo, de eso no cabe duda —replicó Germán, que hacía
verdaderos esfuerzos, con ambas manos, para mantener retenido al
chaval—. No se puede ver a la chica —le dijo con la intención de
que dejara de forcejear.


—¿Por
qué? ¿Sigue dormida? Ya no es hora de dormir… —protestó el
pequeño—. El sol está muy alto.


—Jaume,
ya vale —recriminó Jordi—. La verdad es que, para mi hijo, nunca
es hora de dormir —comentó resignado—. Todos los días es el
primero en levantarse e insiste en despertar a los demás. Ahora está
empeñado en que la pobre chica también tiene que despertarse.
—Jordi agarró a Jaume de la mano, dio un suave tirón para que se
pusiera a su lado y liberó a Germán de tener que seguir forcejeando
con el niño.


—¡Es
que tirada en el suelo va a coger frío! Lo dice siempre mamá
—protestó Jaume y miró con cara de enojo a su padre.


—¿Tirada
en el suelo? —interrogó Paula, que había permanecido en silencio
desde que habían dejado a los vigilantes del parque custodiando el
cuerpo de la chica y a la que las palabras del niño parecían
haberla devuelto a la realidad—. ¿Cómo encontraste a la chica
cuando la viste, Jaume?


—Estaba
tumbada en el suelo, como un ángel que se ha caído del cielo
—respondió el niño abriendo piernas y brazos, adoptando la
postura en la que había visto a la chica.


—¿Movió
usted el cuerpo? —interrogó Paula tras girarse, de manera un tanto
brusca, a la enfermera.


—Cuando
llegué a la gruta, la encontré tumbada, como dice el chico, con los
brazos y las piernas abiertas. Parecía como si se hubiera caído de
espaldas al intentar acceder a la cueva.
Tenía la cabeza girada hacia un lado —respondió la mujer. Le
temblaba un poco la voz ante la mirada inquisidora de la agente y
volvió a desviar la mirada hacia el interior de su cabeza—. Cuando
vi que no reaccionaba al masaje cardiaco y que no podía hacer nada
por ella, pensé que era mejor cambiarle la postura —continuó
relatando, bajando un poco la voz para que el niño no les escuchara.


—¿Y
por qué pensó eso?


La
mujer esperó hasta que el padre se llevó al niño de vuelta a la
enfermería para responder. Solo cuando se quedó a solas con los
agentes justificó sus actos.


—Porque
estaba con el pelo pegado a la cara. Tenía uno de los tirantes
caído, el vestido subido casi hasta la cintura… a la pobre se le
veía un pecho y la ropa interior. No me pareció bien dejarla así
en el suelo. Una es madre… sentí pena
por ella. Estaba rígida, pero me pareció correcto colocarle bien el
vestido y el pelo y… —La enfermera no pudo evitar que la emoción
le cortara la voz.


—Se
lo tendremos que comunicar al forense —musitó Paula a Germán.


Un
pensamiento se le había instalado a Paula en la cabeza, al que no
podía dejar de dar vueltas y que iba a peor a
cada momento que pasaba. Había algo en el cadáver
de la chica, en la escena, en todo aquello que no encajaba. Algo raro
que no le daba buena espina.


—¿Qué
hizo después? —preguntó.


—Le
pedí ayuda a uno de los vigilantes para poder salir y atendí a la
mujer que había encontrado el cuerpo y que no dejaba de llorar. Me
la traje aquí para alejarla del lugar y que pudiera calmarse.


—De
acuerdo. ¿Puede mirar si sería posible hablar con ella?
Serán solo un par de preguntas.


La
enfermera asintió y regresó al
interior de su pequeño local.


—¿A
quién se le ocurre mover un cadáver? —inquirió Paula con
incredulidad.


—A
una madre. Si alguna vez tienes una hija, ¿te gustaría que la
encontraran medio desnuda en la calle? —inquirió Germán.


—No.
La verdad es que no, pero viniendo de una enfermera me parece un
error.


—Solo
si nos enfrentamos a una muerte no natural… —replicó su
compañero—. Y esperemos que no sea así. 



—Pues
yo no estoy tan segura —replicó Paula. Su tono de voz evidenció
su falta de confianza en ese deseo.


Una
mujer de aspecto envejecido abrió la puerta del puesto de enfermería
en ese momento. Solo levantó levemente la mirada para cerciorarse de
su presencia y volvió a agachar la cabeza. Se acercó a ellos con
caminar titubeante, arrastrando los pies, como un zombi.


—¿En
qué puedo ayudarles? —logró balbucear al llegar a su lado.


Paula
se dio cuenta de que estaba al borde del colapso. Se mantenía en pie
llevada por esa fuerza de voluntad, casi animal, que obtiene una
mujer cuando adquiere la condición de madre y que le impide rendirse
sin antes asegurarse de que sus vástagos están a salvo de cualquier
peligro. Lo que le hubiera suministrado la enfermera la tenía en el
umbral de la consciencia.


—Sentimos
molestarla, pero nos gustaría conocer, de su mano, qué es lo que
vio al encontrar a la chica esta mañana —dijo Paula con un tono de
voz cercano a la disculpa.


—Muerta…
estaba muerta… la pobre niña estaba
allí tumbada, sola, muerta…


Una
lágrima resbaló por el rostro de la mujer. Una lágrima que fue el
preludio de un llanto desconsolado que no tardó en cortarle la voz.


Paula
le hizo un gesto a Germán para que fuera a buscar a la enfermera.
Parecía evidente que, si querían hacerle más preguntas, iban a
tener que esperar. No estaba en condiciones de responderles.


—¿Cómo
llegó allí? No lo entiendo… ¿Usted lo entiende? —musitó la
mujer, cuyo cuerpo temblaba entre los brazos de Paula, que la había
abrazado, temerosa de que las piernas le fallaran y se cayera—.
Muerta… tan joven y muerta… no es justo… ¿Cómo llegó allí?
—repitió.
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Paula
no sabía cómo consolar a la mujer. Por suerte, la enfermera no
tardó en salir, junto con su compañero, y cuando entre ambos
estaban ayudando a la señora a tumbarse
en la camilla del puesto de enfermería, el coche de la forense
aparcó en la entrada. Paula y Germán
dejaron a la afectada al cuidado
de la enfermera y acudieron a acompañar a la mujer que bajó del
vehículo hasta el lugar donde se encontraba la joven.


Lo
primero que hizo Paula fue explicarle que la enfermera había movido
el cuerpo.


La
forense puso cara de perplejidad. Había tenido que meterse más de
cien kilómetros en coche para llegar al lugar y solo esperaba que la
inspección ocular no deparara sorpresas para poder irse a comer
tranquila. Que la enfermera hubiera movido el cadáver
podría ser un inconveniente para sus planes.


—¿Y
se puede saber por qué demonios ha hecho eso? —protestó.


—Es
una mujer acostumbrada a tener que atender torceduras, roces por un
mal calzado y algún que otro golpe contra alguna roca, creo que es
el primer cadáver que ve en su vida y se ha preocupado más por la
apariencia de la chica que por los protocolos —justificó Germán—.
Encontraron a la chica en el suelo, inadecuadamente vestida para esta
época del año, y el instinto maternal le hizo cubrirla.


—Esperemos
que eso no suponga un problema. No está siendo una buena semana y no
quiero que el juez de guardia tenga que dar aviso a la Judicial…


—La
chica ha muerto de frío —comentó Paula, aunque con ciertas
dudas—. Estaba azul cuando la he visto.


—Eso
lo tengo que determinar yo —replicó la médico forense—. ¿Se
sabe algo de la identidad de la víctima?


—No,
no sabemos nada.


—Vean
si pueden averiguar algo mientras inspecciono el cuerpo —ordenó
la forense—. Si me permiten…


La
mujer se adentró en el parque sin ni siquiera preguntarles hacia
dónde se tenía que dirigir. Lo hizo con paso firme, sin titubeos.


—¿Nos
acaba de echar? —comentó Germán cuando ya se dirigían de nuevo a
la entrada—. Nos ha tocado la forense más borde.


—Está
claro que nos ha pedido que vayamos a investigar la identidad de la
chica para librarse de nosotros. Lo mejor es que le hagamos caso para
ver si se marcha pronto —respondió Paula—. Aunque tengo una mala
sensación con todo esto… He visto que
en la entrada hacen fotografías a los visitantes. ¿Te parece si
vamos a preguntar si tienen alguna de la chica y ver si así nos
enteramos de a qué hora entró al parque?


Como
si se tratara de la atracción de un parque temático, en cuanto un
visitante cruza la puerta de entrada del parque, un joven trabajador
del mismo le asalta para tomarle unas fotografías que puede pasar a
recoger por una caseta situada al final del trayecto. A Paula
aquello, en la época en la que todo el mundo lleva teléfonos
móviles con capacidad de sacar fotografías en 4K, le parecía un
modelo de negocio anacrónico que, de algún extraño modo, seguía
siendo rentable en un lugar como ese. Y ahora podría serles de mucha
utilidad también a ellos.


—Buenos
días, ¿puedo ayudarles en algo? —les preguntó, sin perder la
sonrisa, el joven que atendía en la pequeña cabaña de madera, pese
a que, desde el descubrimiento del cadáver, el número de visitantes
al parque había cesado. 


—Eso
esperamos —comentó Paula—. ¿Habéis tomado alguna foto de esta
chica al llegar? —preguntó y le mostró una de las fotografías
que había tomado con su móvil.


—¡Joder!
Había oído el revuelo que se ha montado en el parque y que han
cerrado el acceso, pero no tenía ni idea de lo que había ocurrido
—exclamó el chico, sin apartar la vista de la fotografía—. Es
muy joven. ¿A quién se le ocurre meterse en esa gruta?


—Eso
es lo que nos gustaría saber a nosotros… a
quién. ¿Tú o alguno de tus compañeros le habéis sacado alguna
foto al entrar? —insistió Paula sin disculparse por haber
sobresaltado al joven.


—Yo
no, eso seguro. Me acordaría de una chica vestida así, pero ahora
mismo echo un vistazo a los archivos del ordenador a ver si mis
compañeros la han visto. La han encontrado a las once de la mañana,
¿verdad? —preguntó, ya tecleando en el ordenador.


—Si
no sabías qué ha ocurrido, ¿cómo sabes la hora? —interrogó
Germán. 


—Porque
fue a esa hora cuando el guarda de la entrada dejó de permitir el
acceso al público y me vine a la caseta. Ya no había turistas a los
que fotografiar al entrar —respondió el chico sin apartar la
mirada del ordenador—. No llevábamos ni dos horas abiertos, así
que no debería ser difícil de encontrar. Quien viene a visitar el
parque suele hacerlo a partir de esa hora porque el paseo dura unas
dos horas y así salen justo a la hora de comer.


—Nos
gustaría saber la hora a la que llegó y si venía acompañada…
—comentó Paula y se asomó al mostrador de madera para intentar
observar la pantalla del ordenador.


—Pues
me temo que no voy a poder ayudarles. No aparece en ninguna de las
fotografías. Pueden comprobarlo ustedes si quieren —dijo el chico,
tras unos segundos al ver la incómoda posición de la agente,
invitándoles a entrar en la cabaña.


Paula
aceptó el ofrecimiento para comprobarlo de primera mano. Se colocó
junto al joven y este empezó a pasar una a una las imágenes que
habían recopilado durante la mañana. No fueron más de dos minutos
lo que tardó en pasar las imágenes, pero fue tiempo suficiente para
que Paula sintiera un hormigueo en la nuca. A la curiosidad se le
unió que el joven desprendía un olor que, extrañamente, le
recordaba al del café por las mañanas. Para ella, el olor más
agradable del día. Por eso, no pudo evitar cerrar un segundo los
ojos, aspirar ese aroma y notar cómo la
boca le salivaba. Cuando terminó de ver las fotografías lo
miró de reojo.


El
chico tendría un par de años más que ella, atlético, alto, aunque
a su lado eso no era difícil, barba de unos días y esa sonrisa
perenne que no se había borrado, solo ensombrecida,
tras ver la fotografía. Paula no pudo evitar que la mirada se
dilatara en el tiempo algo más de lo debido, hasta que fue
descubierta y la apartó con premura. El chico era de su gusto, de
eso no cabía duda, pero estaba allí por trabajo.


—Puedes
echar para atrás las últimas fotos, ¿por favor…? —pidió tras
darse cuenta de esos momentos de atención perdida—. ¿Y del día
de ayer? —se apresuró a preguntar tras revisar las últimas fotos
y no encontrar nada, retomando su papel de agente de la Guardia
Civil.


—Lo
siento, pero no guardamos los archivos del día anterior. Sacamos
cientos de fotos al día y saturaríamos el disco duro. Si el cliente
no se ha llevado la foto al final de la jornada, ya no va a volver.
Y, si vuelve al día siguiente, le sacamos otra.


—¿Y
todos los visitantes del parque se sacan fotos al entrar? —preguntó
Germán.


—Ya
quisiéramos nosotros. —Sonrió el
chico—. A muchos los convencemos para que posen y luego no se
llevan las fotografías, pero unos pocos, como un monje muy raro que
lleva entrando el primero en el parque tres días, ni se detienen. La
fotografía no es obligatoria, aunque la mayoría se la sacan por no
saber decirnos que no.


—Entonces
no puedes estar seguro de que la chica no haya entrado a primera hora
del día y no se haya dejado fotografiar…


—No.
Seguro al cien por cien no puedo estar, pero a primera hora estaba yo
sacando las fotografías y, como le he dicho, de una chica vestida
así me acordaría. Suelo fijarme en los detalles. Entre las nueve y
las diez estoy seguro de no haberla visto, después tuve que venir a
la caseta a vaciar la tarjeta de la cámara. Sería, junto al monje
que le he mencionado, las dos personas que más me llamarían la
atención.


—¿Y
por qué te llama la atención el monje? —interrogó Paula al
percatarse de que el chico lo mencionaba
en repetidas ocasiones, como si quisiera que los agentes prestaran
atención al detalle.


—Porque
va vestido como los que habitaron el monasterio hace siglos, con su
capucha y todo, y siempre entra murmurando plegarias, como si fuera
rezando. El primer día que lo vi entrar
no pude contener una sonrisa cuando le fui a preguntar si quería que
le sacase una foto, pero me miró de tal manera que se me heló la
sangre. Desde
entonces, cuando lo veo, me aparto. Y mi
compañera igual. Nos da muy mal rollo ese hombre. Tendrían que ver
las barbaridades que dice cada mañana a quien quiere escucharle
junto a la puerta antes de abrir.


—¿Y
dices que ese monje raro fue el primero en entrar? —preguntó
Germán.


—Esta
mañana y los dos últimos días.


—¿Y
se ha marchado ya? ¿Lo has visto salir?


—No.
No ha salido. Sigue dentro —respondió el fotógrafo—. Nunca
abandona el parque antes de la hora de comer y después regresa hasta
que cerramos.








Paula
y Germán iniciaron el paseo por el parque a la inversa de cómo
suelen hacerlo los visitantes, con la intención de encontrarse con
el monje en algún punto del camino. Si había entrado en el recinto
a las nueve de la mañana, a esas horas ya había tenido tiempo de
sobra para completar el trayecto, y más si llevaba tres días
seguidos haciéndolo. Aunque el parque podía ser visitado de
distintas formas, la mayoría del público se decantaba por seguir el
orden fijado en el mapa que se les daba al entrar desde la pandemia.
Empezando el recorrido por el final, contaban con la posibilidad de
encontrárselo antes.


Acertaron.
Tras cruzar por delante de la Gruta de la Carmela y comprobar que la
médico forense seguía realizando su trabajo, cruzaron la cueva que
lleva a la Cascada de los Chorreaderos y de allí a otra cueva que
transcurre por debajo de la Peña del Diablo hasta llegar al Lago del
Espejo. Allí, detenido en mitad del camino y ajeno a los pocos
visitantes que pasaban a su lado, estaba el monje.


Vestido
con el traje completo, que incluía el hábito blanco, el escapulario
negro, la capucha del mismo color y un manto blanco, con las manos
cruzadas frente al pecho y con los ojos cerrados, parecía
concentrado en un rezo, dirigido a la
peña situada frente a él. La imagen impresionaba tanto que ni Paula
ni Germán fueron capaces de acercarse a él e interrumpirlo. Solo
cuando el soniquete de sus labios cesó, Paula se atrevió a hablar.


—Buenos
días, ¿podemos hacerle unas preguntas?


La
agente sintió cómo el vello de todo el
cuerpo se le erizaba cuando los ojos del monje se abrieron y posaron
su mirada en ella. Si es que a lo que hacían esos
ojos, casi blancos, se le podía llamar mirar.


—Por
supuesto —respondió, y al hacerlo el velo blanco que tanto había
impresionado a Paula desapareció—. ¿En qué puedo ayudarles?


—Nos… nos han dicho que usted lleva días
siendo el primero en entrar al parque por las mañanas —dijo Paula,
sin poder evitar que su voz sonara insegura, temblorosa, temerosa
incluso.


—Sí,
así es —respondió el monje, que ahora lucía una sonrisa y una
mirada de ojos azules que hicieron dudar a Paula de lo que había
visto en un primer momento—. Es a primera hora de la mañana cuando
más calma se puede apreciar en estos paisajes, y soy de poco dormir.
Después llegan demasiados turistas y todo pierde su paz, su belleza.
Por eso procuro ser el primero, para que nadie me moleste en mi
labor.


Pese
al tono amable que empleaba, a Paula le pareció intuir un matiz de
reproche en sus palabras. Aun así,
siguió insistiendo.


—¿Y
en algún momento de estos días se ha cruzado o ha visto a esta
joven en el parque? —inquirió, mostrándole la foto.


—Inventos
del demonio —musitó el monje y apartó la mirada del móvil que la
agente le mostraba—. No sabría decirle. No presto atención a la
gente, solo al lugar. Miro el paisaje con los ojos del alma y rezo en
la tierra sagrada que una vez cuidaron otros hombres amantes de Dios.


—Es
usted un monje cisterciense, ¿verdad? —comentó Germán,
interviniendo por primera vez en la conversación—. Igual que los
que habitaron el monasterio desde el siglo XII al XIX.


—Cuando
estas tierras eran bendecidas con la presencia de Dios y no de los
intereses económicos de los hombres… —Sonrió
el monje, con una sonrisa nada acogedora.


—Ya
no quedan monasterios de su orden en Aragón —afirmó Germán—.
¿No es así?


—Así
es. Yo procedo del Monasterio de Poblet, en Tarragona, del cual este
monasterio, el de Piedra, fue filial en su momento, pero el mal no
deja de ganar terreno, tanto en la Tierra como en el alma de los
hijos de Dios. ¿Saben que aquí, en este lago, tuvo lugar una
batalla entre ángeles y demonios? —aseveró el monje, cuya voz iba
tornándose más oscura según iba hablando.


—Esa
es una historia que me contaban mis padres cuando veníamos aquí de
visita —contestó Germán—. Cuenta la leyenda que en esa batalla,
cuando casi todos los demonios fueron destruidos y solo quedaba uno,
este portaba entre sus garras un gran peñasco con el cual amenazaba
a los ángeles, pero cuando estos consiguieron destruirlo con una
bola de fuego celestial, la gran roca cayó en el lugar donde lo
mataron. Justo aquí —comentó Germán señalando la peña frente a
ellos—. Por eso, este lugar se llama la Peña del Diablo —añadió
con un brillo de orgullo en sus ojos por conocer la leyenda. Un
brillo que el monje no tardó en eliminar al replicarle.


—Lo
que no saben, o lo que la leyenda no cuenta, es que el diablo que
portaba la roca no la soltó sobre este lugar por casualidad. Lo hizo
de forma voluntaria. ¿Cómo se llama este lago? —preguntó el
monje con un gesto de superioridad, como el de un maestro que conoce
la respuesta y está seguro de que sus alumnos no y se dispone a dar
una lección.


—El
Lago del Espejo —replicó Germán.


—¿Y
por qué se llama así?


—Porque
sus aguas son cristalinas y su fondo oscuro y refleja todo lo que a
él se asoma… —comentó Germán, quien según iba hablando iba
perdiendo confianza en su tono de voz al comprobar que esa era la
respuesta que el monje estaba esperando que diera, pero no la
correcta.


—El
fondo es oscuro… —musitó el monje—. El lago muestra dos
verdades. La buena y la mala. El bien y el mal. Dos dualidades
inmortales por el paso del tiempo. Una
batalla que se lleva librando desde el origen. A un lado del espejo
el bien; al otro lado,
el mal, encerrado en el fondo oscuro. Y, sobre el espejo,
resquebrajándolo, una enorme roca de piedra que abre la entrada al
otro lado, arrojada por el último demonio.


—¿Quiere
decir que el mal se está filtrando por el lago? —Sonrió
Germán.


—Lo
que quiero decir es que el espejo lleva tanto tiempo roto que ya no
podemos saber en qué lado estamos.
¿Estamos en el lado del bien?, ¿o somos, simplemente, el reflejo
oscuro del fondo?


—La
niña de la foto, que apenas ha mirado —criticó Paula en un
intento de reconducir la conversación—, está muerta. Estamos
intentando identificarla. ¿Está seguro de no haberla visto?


—Si
lo he hecho, no ha sido de manera consciente y lamento no poder
ayudarla. Su muerte es solo una muestra más de que este lugar ha
sido abandonado por Dios y de que puede que estemos en el lado
incorrecto del espejo —replicó el monje.


Paula
y Germán se miraron. Ella hizo un gesto de negación. Con su mirada
quería expresarle a su compañero, antes de seguir preguntando, que
el monje le producía cierto sentimiento de animadversión que notaba
subiéndole por la garganta como un reflujo del estómago.


Iba
a insistir en sus preguntas, pero el monje había aprovechado sus
segundos de silencio para darles de nuevo
la espalda y volvía a estar en trance rezándole a las aguas del
Lago del Espejo con los ojos cerrados. Para evitar tener que
encontrarse otra vez con sus ojos en
blanco, como había creído ver la primera vez, Paula lo dejó en
paz.


—Vámonos.
Este hombre está como una cabra —susurró, para no ser escuchada,
mientras tiraba de la manga de su compañero de vuelta a la gruta que
cruzaba por debajo de la Peña del Diablo—. A ver si la médico
forense ha terminado de examinar el cadáver y podemos irnos. Ya
descubriremos su identidad desde el cuartel.


—Sí,
seguro que a estas horas ya hay liada una buena en la casa ocupada en
La Vilueña —replicó Germán.


Por
un instante, Paula deseó que fuera así y que su siguiente tarea
fuera ir a disolver la protesta, algo a lo que estaba mucho más
acostumbrada que a una trágica muerte, pero algo le decía, desde
que había visto el cadáver, que eso no iba a poder ser.


Cuando
regresaron a la altura de la Gruta de la Carmela, la médico forense estaba fumando un
cigarro junto a los vigilantes de seguridad y una pareja de
guardiaciviles que habían llegado para mantener acordonada la zona.
Parecía haber terminado su trabajo, aunque su semblante seguía
siendo arisco, como cuando la habían acompañado.


—¿Va
a proceder a llevarse el cuerpo? —interrogó Paula a la forense
tras saludar a los compañeros de cuartel con un gesto.


—Me
temo que no va a ser tan sencillo, agente —respondió la forense
con gesto despectivo—. Creo que la enfermera se ha metido en un
buen lío.


—¿A
qué se refiere? —Paula se temía la respuesta.


—A
que no está nada claro que la muerte de esta chica haya sido de
manera natural. El juez de guardia ha
delegado la actuación del caso en mí porque quien dio el aviso no
apreció indicios de criminalidad, pero creo que nos encontramos ante
una muerte violenta y ya he pasado el informe. Ahora tendremos que
esperar a que la Judicial analice la escena y la enfermera va a tener
que dar explicaciones de por qué ha
movido un cadáver.
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Las
horas habían pasado con rapidez desde que les habían enviado al
parque y, pese a que los acontecimientos no invitaban mucho a ello,
Germán no dejaba de mencionar que era la hora de comer. Los
compañeros de la Judicial no tardarían en llegar y después no iban
a tener tiempo, así que, aunque sin excesivas ganas, Paula aceptó
ocupar aquella hora en tomar una comida ligera en uno de los
restaurantes que estaban junto a la entrada del parque.


El
que eligieron era una casa amplia, de dos plantas. En la primera
estaba ubicado el bar donde se atendía a los turistas que quisieran
tomar un café o una copa, mientras que en la segunda estaba el
restaurante. Tras usar los baños en la planta baja, subieron a la
primera. Al final del tramo de escaleras un chico les recibió tras
un mostrador.


—¿Mesa
para dos? —preguntó Germán, que solo con el olor que desprendía
el local ya había empezado a salivar y tenía prisa por sentarse.


—Elijan
la que quieran —respondió el joven—. Con todo el jaleo que hay
montado hoy en el parque, nos hemos quedado casi sin clientes.


—Qué
raro —comentó Paula—. Yo pensaba que, con lo cotilla que es la
gente en este país, esto estaría lleno de curiosos.


—¡Ah!
Eso llegará mañana. —Sonrió el
chico—. Mientras estén ustedes por aquí, prefieren mantenerse en
un segundo plano. Sus uniformes siguen imponiendo respeto. O, al
menos, prudencia.


Paula
se alegró de que eso les permitiera poder comer sin agobios ni
esperas. Si fuera un día de verano, con los más de cien mil
visitantes que solía recibir el parque en época estival, comer en
uno de esos restaurantes podía ser una odisea peor que la de cruzar
el desierto.


Tras
tomar asiento y echar un vistazo al menú del día, una joven les
tomó nota. Paula pidió una ensalada mediterránea y trucha del río
Piedra con pisto de verduras y miró con asombro cómo
su compañero se pedía unas judías blancas con codorniz y filete de
pierna de cordero a la plancha con ajolio.


—¿De
verdad te vas a comer eso? —preguntó sorprendida.


—Estoy
muerto de frío después de pasar toda la mañana entre sombras en el
parque. Las alubias me ayudarán a entrar en calor —replicó
Germán—. Soy yo quien no entiende que, en invierno, te hayas
pedido una ensalada. Eso no da calorías ni da nada.


—Tengo
el estómago cerrado. Voy a tardar unos días en recuperar el
apetito. Y más como se confirme que estamos ante una muerte violenta
—comentó, bajando la voz en sus últimas palabras para no ser
escuchada por los comensales de las pocas mesas ocupadas de su
alrededor.


—Sea
o no sea violenta, es algo que ya no nos incumbe y que no vamos a
poder cambiar. En cuanto lleguen los de la Judicial, serán ellos los
encargados de llevar el caso. Nosotros aquí, tras ayudar a acordonar
la zona y esperar su llegada, ya no pintamos mucho. Los compañeros
nos harán algunas preguntas y podremos irnos.


—¿No
te preocupa lo que le haya podido pasar a esa chica? —protestó
Paula, sorprendida de la aparente desidia de su compañero.


—¡Claro
que me preocupa! —exclamó Germán—. ¿Qué tipo de persona crees
que soy? —zanjó, volviendo a un tono más mesurado para no llamar
la atención—. Pero descubrirlo no es algo que dependa de mí.
Tenemos especialistas en el Cuerpo para
eso. Mis labores son otras.


—Sí,
la de quedarte dormido en las guardias —ironizó
Paula—. Y la de sacarme de quicio.


En
ese momento, la chica que les había tomado la comanda se acercó a
la mesa con los primeros platos, los colocó sobre la mesa y se quedó
de pie a su lado. Paula, que estaba esperando a que les dejara solos
para poder seguir maldiciendo entre dientes a su compañero, se la
quedó mirando.


—¿Ocurre
algo? —preguntó.


—Disculpen…
—La chica se mostraba dubitativa, como si estuviera rebuscando en
su cerebro las palabras que quería utilizar—. Mi madre y yo
estamos preocupadas por lo ocurrido. Nadie nos cuenta nada, y eso
solo aumenta los rumores entre los clientes. ¿Podrían contarme
algo?


Paula
la observó. La chica sería de su quinta, quizás un poco más
joven, tenía el pelo negro como una noche sin estrellas, con un
mechón rojo sangre en el flequillo, y lucía un piercing
en la nariz; vestía con el mismo
uniforme negro que el compañero de la entrada y, pese a sus dudas,
no se mostraba tímida, había hablado sin desviar su mirada de la de
Paula y en ese momento miraba a Germán con el mismo interés. Tenía
unos ojos conjuntados con la oscuridad de su pelo, que brillaban como
perlas negras.


—No,
no podemos decirte nada. Lo lamento —respondió Paula.


—Pero
¿es verdad que han encontrado un cuerpo en la Gruta de la Carmela?
Es lo que comentan los clientes, pero ese sitio está medio
derrumbado…


—¿Nos
has dicho que tu madre y tú estabais preocupadas? —preguntó
Paula, a la gallega, evitando así tener que responder—. ¿También
trabaja aquí?


—En
la cocina, aunque es la dueña del restaurante, siempre se ha sentido
cómoda entre fogones, incluso cuando trabajaba en el hospital de
Zaragoza, antes de trasladarnos. Si vuelven a comer con nosotros, les
recomiendo que pidan las migas a la aragonesa.
Mi madre las hace como nadie.


—Lo
tendré en cuenta, aunque espero que los motivos de mi visita sean
otros —se disculpó Paula.


—Yo
también lo espero —comentó la chica. Antes de retirarse, viendo
que no iban a soltar prenda, les dedicó una sonrisa.


Germán
ya había dado buena cuenta de gran parte de su plato de alubias
cuando Paula dejó de hablar con la camarera. Ella empezó a remover
la ensalada como si estuviera esperando
a que se enfriara. No tenía nada de hambre y su compañero tenía
razón, con el frío que hacía, no era la comida
más apetecible. Pinchó un par de tenedores de lechuga solo por no
tener que darle la razón. Seguía dándole vueltas al plato cuando
la camarera se acercó con los segundos.


—¿Has
visto cómo te mira la camarera? —le preguntó
Paula a Germán cuando esta volvió a dejarlos solos.


—¿Qué
dices? —replicó Germán con la boca medio llena de cordero—. No
me he fijado.


—Pues
la he cazado dos veces mirándote.


—Si
tú lo dices…


Paula
regresó al mutismo después de su intento baldío de que su cerebro
desconectara de los acontecimientos de la mañana provocando a su
compañero. Pese a ello, la imagen de la chica en la cueva no tardó
en ocupar sus pensamientos y el destino de la trucha
fue el mismo que el de la ensalada: terminar mareada
y desmigada en el plato.


El
sonido de un coche frenando en la gravilla de la entrada le hizo
levantarse de un salto y acudir a mirar por la ventana del local que
daba a la entrada al recinto. Como esperaba, eran los compañeros de
la Judicial.


—Termina
rápido, que ya han llegado —indicó Paula a Germán, que se metió
lo que le quedaba de cordero de golpe en la boca antes de ponerse en
pie y arreglarse el uniforme.


Tras
pagar la cuenta al chico del mostrador de recepción, bajaron las
escaleras casi a la carrera. Cuando llegaron a la calle, vieron a
tres personas salir del vehículo. Dos mujeres y un hombre que, al
verles, se dirigieron hacia ellos.


—Buenas
tardes, agentes —saludó el hombre—. Soy el teniente Allué de la
UCO3.
Ellas son la Alférez Gascón, de la EMUME4
—añadió, tras señalar a una mujer muy alta y de melena rubia
atada en una coleta que estaba a su lado— y la compañera de la
ITO5,
del laboratorio de criminalística, Inma Puertas.


—Agentes
Dávalos y Gallur, señor —presentó Paula, al ver que Germán
todavía seguía intentando tragar el trozo de carne que se le estaba
haciendo bola.


—Espero
que hayan sido más profesionales durante la mañana que ahora. No es
de recibo aparecer con la boca llena —criticó Allué tras echar un
vistazo de arriba abajo a Paula, como si estuviera pasándole
revista y ver cómo Germán hacía esfuerzos por tragar—. ¿Qué
tenemos?


—Esta
mañana, una familia encontró una chica muerta en una de las grutas
del parque —respondió Paula—. Fuimos avisados y ayudamos a
acordonar la zona hasta la llegada de la médico forense. Después
intentamos descubrir la identidad de la chica…


—Sin
éxito, supongo —replicó Allué—. Ha dicho intentamos, señal de
que no lo han conseguido —añadió al ver la cara de asombro de
Paula.


—No,
no lo hemos conseguido —rabió Paula, al ver cómo
el teniente la miraba con aires de superioridad—. Hace una hora, la
forense ha dictaminado la muerte violenta. Es ella quien ha estimado
necesario llamarles.


—Veremos
a ver qué nos dice —comentó Allué—. Gracias por su trabajo. A
partir de ahora nos encargamos nosotros —añadió, y sin darles
tiempo a réplica se encaminó con sus dos acompañantes hacia la
entrada principal.


—Cojonudo
—dijo Paula en cuanto estaban ya lo suficientemente lejos como para
no ser escuchada—. Nos han tenido que enviar al más gilipollas.


—¿Y
eso? —preguntó Germán ya sin la merma de tener que tragar.


—¿Has
visto cómo nos ha mirado? Debe de creerse mejor que nosotros por
venir de la ciudad o algo.


—Es
mejor, es teniente. Tú y yo solo somos agentes.


—Me
importa una mierda su rango. Se ve que es gilipollas de lejos.


—No
te alteres. No te va a servir de nada. El caso es suyo y no tendrás
que aguantarle —comentó Germán dándole una palmadita en la
espalda—. Y ahora, ¿qué hacemos? ¿Nos volvemos a La Vilueña a
ver qué pasa con la casa ocupada? ¿O
regresamos al cuartel? —preguntó, para cambiar de tema viendo que
su compañera no se quedaba muy conforme y que seguía con la mirada
perdida en la entrada del parque por donde se habían marchado los
tres recién llegados.


—Lo
mejor es que informemos por radio y ver qué nos ordenan —respondió
Paula saliendo de su inmovilismo y ya camino al coche—. Y la
próxima vez haz el favor de tragar antes o de comer menos. No me
gusta que nos dejes en evidencia.


Germán
alzó los hombros, sin dar importancia a lo ocurrido, mientras su
compañera informaba por radio y preguntaba por su siguiente tarea.
La respuesta que les dieron no fue la esperada: unos
padres se habían personado en las dependencias de la Guardia Civil
de Munébrega para presentar una denuncia por la desaparición de su
hija. Por la descripción que habían dado de ella, Paula sintió una
opresión en el pecho. Temía tener que darles una mala noticia.


Las
habituales bromas, tonteos y rencillas entre ellos no tuvieron cabida
en el coche patrulla en el camino de regreso al cuartel. Tanto Germán
como Paula se mantuvieron en silencio, inmersos en sus pensamientos.


Germán
conservaba la esperanza de que la forense se hubiese equivocado y que
los compañeros de la Judicial no tardaran en dictaminar que la
muerte no había sido por causas violentas; Paula, sin embargo, no
era tan optimista, pero fuesen cuales fuesen los motivos de la
muerte, el caso es que había una joven fallecida y unos padres
alterados a los que poco les iban a preocupar las causas del
fallecimiento de su hija.


Romper
las esperanzas de esos padres de encontrar pronto a su pequeña,
tener que enfrentarse a su duelo al recibir la noticia del fatal
desenlace, le oprimía el estómago.


Pese
a que no estaba ni mucho menos confirmado que quienes habían puesto
la denuncia por desaparición fueran los progenitores
de la chica encontrada en el Parque del Monasterio de Piedra, Paula
sentía que estaba a punto de enfrentarse a ese duro momento. Por
eso, al llegar a la casa cuartel, entró con la cabeza baja y el
andar cansino. Algo dentro de ella la
llevaba a retrasar el momento de manera inconsciente. Cuando se
encontró con ellos, de frente, caminando nerviosos por los pasillos,
la sensación de angustia aumentó: la
madre era un calco de la chica que habían encontrado en la gruta.


—Disculpen
—dijo, sin atreverse a mencionar el inadecuado «buenos días» en
un momento como ese—, ¿son ustedes quienes han puesto la denuncia
por desaparición?


—Sí,
¿se sabe algo de nuestra hija? —contestó
la madre, visiblemente nerviosa.


—¿Pueden
darnos los datos de su hija y una descripción?


—Ya
lo hicimos al poner la denuncia —replicó el padre—. Creo que
aquí solo estamos perdiendo el tiempo. Ainielle seguro que ya ha
regresado a casa para comer.


—¿Así
se llama su hija?


—Sí,
Ainielle Ballarín Pueyo —respondió la madre, volviendo a tomar la
palabra—. Y nuestra hija nunca se escaparía hasta tan tarde.


—¿Suele
escaparse habitualmente? —preguntó Paula. La expresión de la
madre daba a entender que no era la primera vez que lo hacía.


—Nuestra
hija tiene dieciséis años —explicó
la mujer como respuesta, dando a entender que no había chica a su
edad que no lo hiciera—, pero nunca regresa más tarde del
amanecer, y mucho menos está fuera de casa hasta la hora de comer.
Le ha tenido que pasar algo.


La
sola mención en voz alta de que la única justificación para la
tardanza de su hija fuera que le hubiera ocurrido algo hizo que la
mujer rompiera a llorar.


—Por
favor, siéntense —les invitó Paula, antes de buscar el móvil en
su bolsillo. La mirada de los padres hizo que se le secara la
garganta y tuviera que carraspear antes de seguir hablando—. Quiero
mostrarles unas fotos y les pido, por favor, que se tomen todo el
tiempo que necesiten para verlas hasta estar seguros. ¿De acuerdo?


Pese
a que ambos se limitaron a asentir, sus rostros palidecieron y
ninguno de los dos se atrevió a tender la mano a la agente para
coger el móvil. Solo había un motivo por el que la Guardia Civil te
ruega que te sientes y quiera mostrarte unas fotos, y no era nada
halagüeño. Ambos lo sabían.


Fue
el padre el primero en coger el móvil, con mano temblorosa, al punto
que Paula pensó que se le iba a caer, y en mirar las fotografías.
Solo necesitó ver la primera para romper a llorar de forma
desconsolada.


Su
mujer, no queriendo creer lo que eso significaba, le arrebató el
móvil de las manos y empezó a revisar las fotografías una a una
sin mutar el gesto, como una autómata sin
sentimientos.


—Esta
no es mi hija —exclamó, unos angustiosos segundos más tarde, ante
la sorpresa de Paula y Germán que, tras la reacción del padre,
estaban seguros de lo contrario.


—¿Qué
dices, Malena? —inquirió su marido
sorprendido—. Es Ainielle… es nuestra Ainielle —lloriqueó.


—¡No!
—gritó la mujer, en quien no quedaba rastro de la que se había
echado a llorar al pensar que a su hija pudiera haberle ocurrido
algo—. ¡No puede ser ella! ¿No lo ves? Se le parece, ¡pero es
imposible que sea ella!


—¿Está
segura? —preguntó Paula.


—Escúcheme,
agente, conozco muy bien a mi hija. Es rebelde, impulsiva, algo
alocada si quiere; coqueta, vanidosa,
presumida… Mi hija jamás, ¿me oye?, ¡jamás
saldría sin maquillar y así vestida a la calle! Esa no puede ser mi
Ainielle —exclamó, y para remarcar su afirmación sacó su
teléfono móvil del bolso y lo desbloqueó nerviosa—. Esta es mi
hija. Así sale a la calle siempre. ¿No es así, Diego? ¿Cuántas
veces has querido castigarla por vestir así? ¿Eh?


La
mujer mostraba una foto en la que se veía a Ainielle vestida con un
top rojo muy ceñido, una minifalda negra, medias y unos llamativos
zapatos de tacón. Los labios pintados de rosa y un eyeliner
bastante llamativo.


—Mi
hija va así a clase —remarcó la madre—. Puede imaginarse cómo
se viste un fin de semana. ¡No iría sin maquillarse ni a por el
pan! ¡Esa no puede ser mi hija! ¿Lo
entiende?


—Comprendo
lo que quiere decir —respondió Paula observando la fotografía que
le mostraba la madre. Ciertamente, era difícil reconocer en ella a
la misma chica.


—Ni
siquiera lleva su tobillera de plata. Se la regaló mi madre y no se
la quita ni para bañarse en la piscina —añadió la mujer
señalando el tobillo derecho desnudo en la foto que les mostraba
Paula—. Le digo que no puede ser mi hija…
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Allué
caminaba contrariado por los alrededores de la gruta. Sus dos
compañeras se habían quedado hablando con la forense, pero él no
tenía nada más que ver allí. Estaba claro que el caso pasaba a ser
de su incumbencia. Había pruebas suficientes de que la joven no
había fallecido por muerte natural.


Siempre
que recibía una llamada de sus superiores para acudir al lugar de un
posible asesinato lo hacía con la esperanza de que se hubieran
equivocado y de que la muerte no tuviera que ser investigada, poder
volver a casa y olvidarse del caso antes de que germinara el mal
recuerdo en su cerebro. Era como si los rostros
de los que habían sido obligados a abandonar este mundo se aferraran
a su memoria para no marcharse del todo. Su particular venganza por
haber sido liquidados.


Ahora
que estaba seguro de que la joven había sido asesinada, su juvenil
rostro estaría grabado a fuego en su cabeza hasta que pudiera hacer
justicia, e incluso entonces le sería difícil borrarlo y lo
volvería a ver cuando menos lo esperara.


—¿Qué
le hace pensar que no es una muerte natural? —le había preguntado
a la forense, unos minutos antes, con la esperanza de poder desmontar
sus argumentos.


—Detalles
que no me encajan.


—¿A
qué se refiere?


—Cómo
explicarlo… Imagínese un árbol repleto de peras y un niño subido
a una rama comiéndose una. Todo normal, ¿verdad?


—Ajá
—había respondido, sin saber a dónde quería llegar la mujer.


—Eso
es lo que creo que querían que viéramos aquí. Algo normal, un
árbol repleto de peras… pero ¿y si le dijera que estamos en
primavera? ¿Le seguiría pareciendo normal?


—Eh…
no… los
perales dan su fruto en otoño —había replicado.


—¡Exacto!
Ya no sería normal que el árbol tuviera peras —había exclamado
la forense alzando los brazos al cielo—. ¿Me entiende? ¿Y si le
digo que el árbol es un manzano?


—¿Me
puede explicar a dónde quiere llegar? —había instado a punto de
perder la paciencia Allué, sin entender ninguno de los desvaríos de
la forense—. No estoy para adivinanzas ni para perder el tiempo.
Solo quiero saber si la muerte ha sido natural o no.


—Un
poco de paciencia —se había excusado ella,
que parecía estar disfrutando de su exposición—. Esta escena es
un manzano repleto de peras en primavera. ¡Ni siquiera es un niño
el que está sentado en la rama! ¡Es un
elefante!


Allué
había llegado a pensar que la forense había perdido la cabeza. Él y sus
compañeras se habían mirado extrañados, pero las explicaciones
posteriores de la mujer lo habían aclarado todo. No estaba loca,
solo era excéntrica, pero quién no acabaría siéndolo con una vida
que transcurre entre cadáveres.


—Que
en una noche fría alguien sufra una hipotermia y muera es algo
relativamente normal, aunque menos común de lo que pensamos y en
unas circunstancias específicas, como montañeros, gente sin hogar o
alcohólicos6.
Ese es el árbol de peras que quieren hacernos ver —había
explicado la forense—. Pero ninguna joven «normal» del siglo XXI
saldría a la calle ataviada con el vestido de su abuela. Ese detalle
que no cuadra es «el manzano». La
chica presenta restos de maquillaje, como si alguien hubiese querido
limpiarle la cara, y, aunque lo hizo con esmero, se ha dejado restos.
Ese es el detalle «primavera», que tampoco cuadra, porque, ¿quién
se desmaquilla cuando su preocupación es el frío? Y ese es el dato
«elefante en la rama». La noche ha sido fría, pero no lo
suficiente como para que la temperatura del cuerpo de la chica haya
bajado tanto. Es como si alguien la hubiera congelado por dentro,
como las frutas en un camión frigorífico. Pero esto último no
puedo probarlo hasta que el juez me permita llevar el cuerpo al
tanatorio, aunque presenta algunos
pinchazos que así lo parecen indicar.


—¿Quiere
decir que la chica falleció durante la noche? ¿Con el parque
cerrado? —había exclamado Allué. Ese dato complicaba más el caso
y le iba a ser imposible rebatirlo.


—Eso
es evidente, ¿no? El rigor mortis
nos indica que lleva muerta más de ocho horas, aunque para
determinar la hora exacta tendré que hacer la autopsia. Además, es
imposible que nadie muera de frío en el corto espacio de dos horas
que ha transcurrido entre que abrieron el parque y han encontrado el
cuerpo, con las condiciones climatológicas que hemos tenido esta
mañana. El día es soleado y, aunque a la sombra baja la
temperatura, no hace tanto frío como para
congelar a alguien. Aparte,
con la gente rondando por el lugar alguien la habría visto antes y
habría podido socorrerla. Nadie en su sano juicio se metería de
forma voluntaria en esta gruta en lugar de intentar pedir ayuda al
resto de turistas. A esta chica la han dejado aquí, y fue durante la noche. De eso estoy
segura.


Y
la forense tenía razón. Era imposible que la joven hubiera entrado
al parque a las nueve de la mañana, se hubiera metido de forma
voluntaria en la cueva y se hubiera quedado allí, quieta, sentada en
el suelo, esperando morir. Salvo que estuviera suicidándose, pero
incluso en ese caso el lugar y momentos elegidos no serían los
correctos. Los detalles del vestido y del maquillaje sembraban dudas
también sobre esa posibilidad, parecía evidente que había, al
menos, otra persona implicada.


Pero
si el suceso había ocurrido por la
noche, eran otras las preguntas que asaltaban a Allué. ¿Cómo había
entrado al parque? ¿Cómo había llegado hasta allí? ¿Para qué?
Lo que estaba claro es que tendría que investigarlo.


Se
había apartado de las mujeres para hacer una llamada. Podía dar la
orden para judicializar el caso, el juez ordenaría el levantamiento
del cuerpo y su autopsia, pero iba a
necesitar más medios para iniciar la investigación. Esperaba que su
superior pudiera conseguírselos.


—Dígame,
teniente Allué, ¿alguna novedad? —respondió su superior al
tercer tono de llamada.


—Me
temo que ninguna buena. Tras la primera observación de la escena y
la valoración de la forense, podríamos encontrarnos ante un caso de
asesinato, aunque lo tendrá que confirmar la autopsia, pero es un
caso que tendré que investigar. ¿Puede enviar a algunos agentes,
señor?


—Me
temo que no va a ser posible, teniente. Ya sabe cuál es la situación
del Cuerpo en estos momentos. No andamos sobrados de efectivos.


—Pero
no puedo investigar el caso solo… —protestó Allué, aunque lo
hizo sin demasiado convencimiento. Era conocedor de la situación.


—Le
han acompañado una agente de la ITO y una compañera de la EMUME,
tendrán que apañarse por ahora.


—¡Eso
es ridículo! —exclamó Allue, a quien se le
notaba el nerviosismo en los aspavientos que hacía con los brazos,
como si estuviera espantando moscas, como si su superior pudiera
verle—. No se puede llevar una investigación de asesinato con tan
pocos efectivos.


—¿Qué
hay de los agentes que les esperaban allí? —interrogó su superior
sin perder la calma—. Pida colaboración al cuartel de zona.
Seguro que ellos pueden ayudarle.


—¿Los
agentes de pueblo? —Allué estaba indignado, pero intentó
recuperar la serenidad, sabedor de que perder la calma era la mejor
manera de perder la razón—. Señor, esta gente no se ha enfrentado
a un asesinato en su vida, no tendrán ni idea de por dónde empezar
ni qué preguntas hacer. No tendrán idea de nada —renegó Allué
en un intento baldío de convencer a su superior. Infructuoso, porque
ya suponía que esa era la respuesta que iba a recibir incluso antes
de hacer la llamada.


—Pues
tendrá que apañarse. No tenemos agentes disponibles, y menos para
un caso que seguro que se explica con un suicidio o una pelea de
novios. ¿Lo entiende? O solo, o con la
colaboración de los agentes de la zona. No puedo hacer más por
usted por ahora.


—Sí,
señor —se resignó el teniente.


No
era la primera vez que tenía que enfrentarse a su superior por la
falta de recursos disponibles y estaba seguro de
que, tal y como iban las cosas en el Cuerpo, no iba a ser la última.
Cada vez eran menos los jóvenes que se interesaban por entrar en la
Guardia Civil y, por mucho que se hubieran vuelto más benevolentes
con las condiciones de acceso, esto no había paliado el déficit.
Hacía tiempo que pensaba que en la Guardia Civil había más
oficiales que agentes, y no era el único que lo veía así. Eso,
a la hora de hacer tareas de campo, era un problema de difícil
solución.


Aun
entendiendo la falta de efectivos, no podía evitar cabrearse por
tener que investigar un posible asesinato con tan pocos recursos a su
alcance: una compañera de la sección
de maltrato a la mujer o al menor, una compañera de criminalística,
a la que al menos conocía bien, y una forense mal de la cabeza.
Ojalá su superior tuviera razón y se
enfrentaran a un caso sin complicaciones. Cogió aire, intentando
templar los nervios, cuando se acercó a sus compañeras.


—¿Cuánto
tardará en llegar el juez? —preguntó para cortar la conversación
que se traían entre ellas cuando llegó a su lado.


—Con
eso de que en esta época del año anochece temprano, creo que la
vuelta vamos a tener que hacerla de noche —respondió Gascón, la
alférez de la EMUME, mirando la hora en su móvil.


—Entonces,
creo que deberíamos ir haciendo las gestiones para buscarnos un
alojamiento donde pasar la noche, porque nos vamos a quedar aquí a
investigar —comentó el teniente con gesto de resignación. Su
esperanza de volver pronto a casa se había difuminado—. Y no
contéis con apoyo —sentenció.


—Genial
—replicó Puertas—. Menos mal que me vine preparada.


—Pueden
aprovechar el tiempo, hasta la llegada del juez, hablando con la
enfermera del parque —comentó la forense—. Creo que ella tiene
que explicarles por qué movió el cuerpo y cómo lo hizo, teniendo
en cuenta que el cadáver ya estaría en
rigor mortis
cuando dice haberlo hecho.


Allué
puso los ojos en blanco. Estaba claro que no iba a tener que
enfrentarse solo a la posible
incompetencia de los agentes. Las gentes de pueblo no dejaban de
sorprenderle.


—Para
una cosa buena que tiene la abundancia de series de asesinatos, que
es que a la gente se le ha metido en la cabeza que no hay que
manipular la escena de un crimen, ¿y a nosotros nos ha tenido que
tocar la enfermera inútil? —inquirió enojado—. ¿Pueden pedirle
a ella y a la familia que encontró el cuerpo que vengan? —ordenó
tras acercarse a uno de los guardas de seguridad del parque.


Este,
pese a que el teniente no tenía ninguna autoridad sobre él, se
limitó a asentir con la cabeza antes de alejarse hacia la entrada.
Allué lo agradeció. No estaba de humor para que le llevaran la
contraria.


Allué,
Gascón y Puertas aprovecharon esos minutos para llegar a un acuerdo
sobre la idoneidad de alojarse en el hotel del Monasterio.
Finalmente, decidieron que las dos mujeres compartirían una
habitación doble y fue Gascón la encargada de llamar para realizar
la reserva con la esperanza de que en esa
época del año no hubiera problemas con la disponibilidad de
habitaciones.


La
alférez estaba terminando la llamada cuando el guarda de seguridad,
la enfermera y la familia aparecieron en el camino. La mujer que al
parecer había encontrado el cuerpo, al ver la gruta, se detuvo en
seco, incapaz de seguir caminando. Fue Allué quien se acercó a
ella.


—Buenas
tardes, ¿cómo se encuentra?


—No
lo he soñado, ¿verdad? —preguntó Marga, tras estirar la mano y
cerciorarse de que el hombre que estaba frente a ella era real—. Si
ustedes están aquí, es que todo ha ocurrido… no
ha sido una pesadilla ni fruto de mi cansancio.


—Me
temo que sí —respondió Allué y le puso una mano sobre el hombro
a la mujer como gesto de comprensión. Se la veía desorientada,
aturdida, como mareada. Si quería obtener alguna información útil,
iba a tener que ser paciente.


—¿Sigue
ahí? —interrogó la mujer con un velo de lágrimas en los ojos.
Allué asintió—. Pobrecita… ¿Qué le ha podido ocurrir?


—Eso
es lo que vamos a intentar averiguar. No le molesto mucho, solo
quiero hacerles un par de preguntas. ¿Cómo se llama?


—Margarita
Ruiz, aunque todo el mundo me llama Marga. Todos menos mi pequeño
Jaume.


—Tengo
entendido que fue él quien encontró a la chica. ¿Es así?


—Sí,
aún piensa que es un ángel que se ha dormido —suspiró Marga. El
solo pensamiento de que su hijo hubiera visto a la chica muerta le
provocaba temblores—. Y que siga así, por favor… Es hiperactivo,
le solté de la mano, salió corriendo como alma que lleva al diablo
y quiso meterse a explorar la gruta antes de que pudiera hacer nada.


—¿Tocó
usted a la chica cuando la vio? —interrogó Allué.


—¡Oh,
Dios, no! Jamás se me ocurriría hacer algo así. Ni siquiera me
atreví a cruzar la valla, y aun así creo que voy a estar
traumatizada de por vida. —El cuerpo de la mujer se tensó ante la
posibilidad y se sacudió un par de veces, como si hubiera sufrido un
escalofrío o una descarga eléctrica, para quitarse la imagen de
encima.


—Pero
sí que tocó la madera que impide la entrada…


—Sí,
eso sí… —respondió Marga. Recordar lo que vio tras asomarse a
la gruta le hizo quedarse unos segundos en silencio y tener que
controlar el temblor del labio antes de volver a hablar—. Me asomé
para comprobar que lo que decía mi hijo era verdad, y es imposible
sostenerse en esas escaleras sin sujetarse a la barandilla.


—¿Su
hijo también tocó la madera?


—Sí.
Se encaramó a ella. Todo lo quiere ver y tocar.


—¿Alguien
más?


—No
que yo viera —respondió Marga tras hacer memoria. La visión la
había hecho entrar en shock
y no estaba segura de si su marido se había asomado también—.
¿Por qué me lo pregunta?


Los
ojos de la mujer le miraron con angustia. Había en ellos un velo de
irrealidad, seguramente por los tranquilizantes que le habría
suministrado la enfermera. Allué intentó explicarse de la manera
más sencilla para no preocuparla más de lo necesario.


—Porque
vamos a recoger huellas del escenario y es muy probable que nos
encontremos con las suyas. Necesitaría que tanto su hijo como usted
nos permitan tomárselas para descartarlas.


—¿Es
necesario? Me gustaría regresar al hotel, recoger nuestras cosas e
irnos a casa cuanto antes.


—¿De
dónde son ustedes? ¿Dónde se alojan?


—Somos
de Tárrega y estamos alojados en un hostal de Nuévalos. En Las
Rumbas. Habíamos venido a pasar unos días con mis suegros, pero se
me han quitado todas las ganas que tenía de vacaciones en familia.


—Lo
entiendo —dijo Allué, comprensivo—, pero me temo que es
necesario. Tendrán que permitir que mi compañera —Allué señaló
a Puertas— les tome los datos y las huellas. Y, si fuera posible,
me gustaría que no se fueran de aquí, al menos hasta que
descartemos su implicación. Serán un par de días como mucho. ¿Lo
entiende?


—¿Descartar
nuestra implicación? ¿Es que acaso la chica ha sido asesinada?
—exclamó Marga asombrada, como si de pronto la presencia de la
Guardia Civil hubiera tomado un nuevo sentido en su cabeza que hasta
ese momento no se había planteado.


—Es
una posibilidad que vamos a investigar. Por eso necesito que usted y
su familia colaboren y se queden en las inmediaciones hasta que
sepamos más sobre lo ocurrido.


La
mujer asintió, incrédula, cabizbaja, como si el hecho de que
pudieran haber atacado a la chica supusiera un mayor peso a sus ya de
por sí cargados hombros. 


—Una
última pregunta —dijo Allué viendo que la mujer estaba a punto de
desvanecerse—. Cuándo encontró a la chica, ¿cómo la vio? ¿Cómo
estaba tumbada? —preguntó Allué para hacerla reaccionar.


—Estaba
tumbada en el suelo, con la cabeza ladeada, mal vestida… como si se
hubiera caído del cielo… —respondió Marga, recordando las
palabras que le había dicho su hijo al preguntar por el ángel.


—Muchas
gracias. Eso es todo por ahora.


Cuando
Allué se alejó para ir a hablar con la enfermera, la mujer ni se
movió del sitio, como si una barrera infranqueable se hubiera
construido en su cerebro y le impidiera acercarse más a la cueva.
Allué sabía, por propia experiencia, que enfrentarse a la muerte
violenta, aunque fuera de una desconocida, dejaba una huella
psicológica difícil de superar. La mujer no se movió hasta que su
esposo la agarró por la cintura. Solo entonces se alejaron unos
metros.


—Buenas
tardes —saludó Allué al acercarse a la mujer menuda y de nariz
afilada que habían identificado como la enfermera del parque—.
¿Cuál es su nombre?


—Yolanda
Martínez.


—Tengo
entendido que usted movió el cuerpo.


—Sí,
así es. Ya se lo comenté a la otra agente —respondió Yolanda. Su
mirada parecía no estar fijada en los ojos de Allué, sino en algún
lugar a su espalda.


—Yo
no soy un agente. Soy teniente de la UCO. Y si quiero que me vuelva a
contar algo, lo repite tantas veces como se lo pida —recriminó
Allué, enfadado por la negligencia de la enfermera y sintiéndose
incómodo por su forma de mirar sin ver—.
¿No le han enseñado que las escenas de un crimen hay que tocarlas
lo menos posible para no destruir pruebas?


—¿Escena
de un crimen? ¿A la chica la han matado? —exclamó la enfermera, a
quien empezó a temblarle el cuerpo tras llevarse las manos a la
cara.


—Es
muy posible. Y si quien lo hizo dejó alguna prueba en el escenario,
también es probable que usted la haya destruido con su imprudencia.


—¡Oh,
Dios! Yo solo quise que nadie la viera como me la encontré. Nada
más. No pensé que…


—Exacto.
No pensó —interrumpió el teniente—. Y ahora nos ha complicado
el trabajo. Va a tener que darnos todos los detalles que recuerde de
cómo estaba la chica cuando la encontró y nos tendrá que facilitar
sus huellas.


Después
de preguntarle lo mismo a la mujer que había encontrado el cuerpo,
quería ver si había algún matiz en la versión de la enfermera.


—De
acuerdo. Lo que necesiten —musitó Yolanda, incapaz de controlar el
temblor—. Yo solo quise ayudar…


Cuando
la enfermera estaba terminando de detallar la posición en la que
encontró el cuerpo, el sonido del teléfono móvil de Allué los
interrumpió. Contrariado, miró la pantalla y estuvo tentado de no
coger la llamada al no reconocer el número. No le gustaba que lo
incomodaran. Pero la llamada tampoco era identificada como
fraudulenta por el terminal, así que
decidió descolgar.


—¿Teniente
Allué? —interrogaron al otro lado cuando lo hizo.


—Sí,
¿con quién hablo?


—Soy
la agente Gallur, nos conocimos hace unas horas —anunció Paula—.
Hemos llamado al cuartel de Zaragoza para que nos dieran su número.


—Ah,
sí, la minion…


—¿Disculpe?
—El tono de voz de Paula se crispó. Tenía que haber escuchado
mal.


—¿Quería
algo? —replicó Allué sin inmutarse—. Estoy ocupado en estos
momentos interrogando a otra pueblerina incapaz de hacer bien su
trabajo.


—Pese
a sus dudas —contraatacó Paula—, tenemos la identidad de la
víctima, señor —respondió, mientras controlaba sus ganas de
ponerle en su sitio garabateando en una hoja de papel con un
bolígrafo—. Supuse que querría saberlo.


—Supuso
bien —contestó Allué—. ¿Va a
decírmela? ¿O tengo que adivinarla?
—añadió, con impaciencia, tras un segundo de silencio al otro
lado de la línea.


—La
chica se llama Ainielle Ballarín Pueyo. Dieciséis años. Sus padres
han puesto una denuncia por desaparición esta mañana y la han
identificado en las fotografías que hice del escenario. Al menos su
padre… —respondió Paula mientras apretaba con más fuerza el
bolígrafo contra el papel.


—¿Siguen
ahí los padres?


—Sí.


—Me
gustaría hablar con ellos —anunció Allué. El tono de su voz
reflejaba que era una orden más que un deseo—. ¿Puede acercarlos
al parque? Yo no puedo irme de aquí hasta que el juez levante el
cadáver.


—¿De
veras piensa que es buena idea llevar a los padres al lugar de los
hechos? —interrogó, sorprendida, Paula.


—Estoy
seguro de que su mayor preocupación en estos momentos es saber quién
le ha hecho esto a su hija y querrán hablar con quien se va a
encargar de esclarecerlo.


—No
ha sido accidental… ¿verdad? —musitó Paula, que al entender que
el caso iba a ser investigado había dejado de garabatear con el
bolígrafo—. La madre dice que su hija jamás saldría así de
casa. A la chica le han cambiado de ropa…


—Mayor
razón para hablar con ellos. Tráigalos aquí de inmediato, agente.


Paula
colgó el teléfono aún con la rabia interior contenida por la forma
de tratarla del teniente, pero mitigada
por el hecho de estar enfrentándose a un posible caso de asesinato.


Pese
a ello, no se sorprendió al ver que había dibujado sobre el papel,
de manera inconsciente, la cabeza de un cerdo.
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Tener
que regresar al Monasterio de Piedra no estaba en sus planes, y menos
tener que hacerlo envuelta en el silencio que los
acompañaba. Por un instante, deseaba ser como Germán: esperar
paciente a que terminara su turno en el trabajo, irse a casa a tomar
una cerveza, ver la tele o pasar la tarde mirando alguna red social y
ser capaz de mentalizarse de que lo visto durante la mañana ya no
era de su incumbencia y olvidarse de ello. Así de fácil. Tener la
capacidad de preocuparse lo justo de los problemas. Incluso, echaba
de menos la habitual incontinencia verbal de su compañero durante el
trayecto. Hasta habría aceptado, de buen grado, que coqueteara con
ella como hacía a veces, solo por poder arrojar a la cuneta el denso
silencio que reinaba en el coche, roto por los sollozos del padre de
Ainielle que lo hacían aún más insoportable.


Deseaba
pisar a fondo el acelerador, derrapar en las curvas de la solitaria
carretera, con tal de reducir el tiempo que tendría que estar
soportando esa tensión de viajar con los padres de la víctima al
mínimo, pero saber que al llegar al Monasterio iba a tener que verse
con el teniente Allué le provocaba el efecto contrario y le mantenía
el pie alejado del acelerador.


Era
increíble cómo una persona podía
caerle tan mal con apenas dos momentos
que había tenido que hablar con ella.
Tener que enfrentarse al tercero, y en esas circunstancias, se le
hacía cuesta arriba. No se podía creer que la hubiera insultado de
ese modo por teléfono llamándola minion,
como esos diminutos seres de las películas. Y lo que más rabia le
daba era que el teniente no parecía
haberse dado ni cuenta.


Un
nuevo ataque de llanto del padre, mientras balbuceaba sonidos que
Paula no fue capaz de interpretar, la
sacó de sus pensamientos y le hizo echar un vistazo por el espejo
retrovisor. Lo que vio le oprimió más el alma y, por fin, se
decidió a acelerar.


Y
no fue por el llanto desconsolado de un padre que acababa de perder a
su única hija, sino por la imagen impertérrita de la madre, con la
mirada perdida hacia el infinito, los brazos cruzados en el pecho y
ningún tipo de sentimiento reflejado en su rostro, con esa desidia
de quien cree estar perdiendo el tiempo y que solo espera el momento
de poder demostrar que el resto del mundo está equivocado para
poder gritar: ¡Os lo dije!


La
manera de comportarse de la madre le ponía los pelos de la nuca de
punta, pero era peor cómo le hacía sentirse.


Verla
así hacía imposible que sintiera cualquier tipo de compasión o
lástima por ella, lo único que le provocaba era desear abrirle los
ojos a la realidad y que comprobara que era ella la equivocada. Pero
eso significaba demostrarle que su hija estaba muerta. Sin embargo,
desear que esa mujer estuviera en lo cierto, que quien habían
encontrado en el parque no fuera su hija, darle la razón con
respecto a que hasta su marido estaba equivocado significaba tener
que buscar a otros padres a quienes darles la funesta noticia, a unos
que se lo tomarían de otro modo y caerían en el abatimiento, unos
padres que seguro que mostraban más cariño por su hija que esa
mujer, unos que seguro que se merecían menos haberla perdido.


El
solo hecho de tener ese pensamiento
causó que Paula se sintiera mal consigo
misma, y por eso aceleró. Prefería
tener que enfrentarse al teniente que a su mala conciencia.


Estacionó
el coche en el mismo lugar en que había aparcado por la mañana. A
esa hora de la tarde y ante la imposibilidad de visitar el parque, no
había muchos problemas de aparcamiento. No le sorprendió ver, junto
a la puerta del restaurante, a la camarera que les había atendido a
la hora de comer y que los observaba con
mirada interrogativa, a la espera de una respuesta que Paula no podía
darle. Se limitó a hacerle un gesto con la cabeza a modo de saludo,
que la joven correspondió con una media sonrisa, y ayudó al padre
de Ainielle a bajarse del vehículo. Al pobre hombre le fallaban
hasta las piernas.


La
madre, sin embargo, se había bajado con celeridad y ya caminaba
decidida hacia la puerta principal, por delante incluso de Germán.


Nada
había cambiado en el lugar desde por la mañana, salvo que ya no
quedaban curiosos en los alrededores de la cueva y que la luz del día
ya empezaba a perderse por el horizonte. Paula pensó que, con
seguridad, la gente se habría marchado por no tener que aguantar las
impertinencias del teniente Allué. Por lo demás, la zona seguía
acordonada y los guardias de seguridad del parque, junto con una
pareja de compañeros, se encargaban de mantenerla vigilada mientras
que el teniente y sus dos compañeras revisaban el terreno.


—Teniente…
—pronunció, con voz firme, al llegar al cordón para llamar su
atención—. Los padres —añadió cuando Allué la miró de medio
lado—. El muy capullo parece que nos mira todo el rato por encima
del hombro —musitó a su compañero para que ni el teniente ni los
padres pudieran escucharla.


—En
tu caso, eso no es muy difícil —replicó Germán, esbozando una
sonrisa que le duró en los labios el poco tiempo que tardó Paula en
darle un codazo en las costillas.


Era
la segunda mofa que tenía que aguantar sobre su altura en poco
tiempo, y no le hacía ninguna gracia.


—Muchas
gracias por venir —saludó Allué cuando llegó al lado de los
padres—. Entiendo que en estas circunstancias no debe de ser fácil
tener que responder a una serie de preguntas, pero la experiencia me
dice que cuanto antes nos pongamos en marcha, antes llegaremos a las
respuestas de lo aquí ocurrido.


Allué
esperó a que los padres le dieran la conformidad con la mirada para
continuar, como solían hacer siempre que comprendían que la
situación tampoco era fácil para quien tenía
que hacer las preguntas, aunque en esta
ocasión se encontró con un padre incapaz de levantar la mirada del
suelo y una madre que lo miraba como si no fuera con ella, al punto
que se vio obligado a preguntar:


—¿Son
ustedes los padres de Ainielle?


—Sí,
¿van a hacer algo por encontrarla? —respondió la madre ante la
incredulidad del teniente—. Empiezo a estar harta de que me mareen.


—Señora,
dígame, ¿cuándo fue la última vez que vieron a su hija? —Allué
decidió seguir obteniendo información antes de sacar a la mujer del
supuesto error.


—A
las nueve y media de la noche. Cenó en casa. Pidió permiso para
irse después de cenar con sus amigas, pero estaba castigada, así
que al terminar se fue a su cuarto enfadada.


—Estaba
castigada, pero nunca nos hacía caso… —musitó el padre entre
sollozos, sin alzar la cabeza. Paula se colocó a su lado, atenta a
cualquier gesto, porque tenía miedo de que, en algún momento, al
hombre le fallaran las piernas y se cayera al suelo.


—¿Era
una chica rebelde? —interrogó Allué.


—Es
—corrigió la madre con rotundidad— una chica ingobernable a
quien le gusta llevarnos la contraria. Lo hace solo por llamar la
atención, porque nosotros somos unos padres muy ocupados. Si le
decimos que tiene que estar en casa a las diez, aparece a las diez,
pero de la mañana. Si le decimos que no puede salir, se escapa. Si
le decimos que no puede hacer algo, grita hasta que le
dejamos y, si le decimos que haga lo que quiera, entonces se niega a
hacer nada.


—Entonces,
ayer por la noche, se escapó de casa…


—Sobre
las diez y media. Mi marido y yo estábamos en el salón viendo la
tele y escuchamos que se cerraba la puerta de la calle. Ella se cree
que no la oímos.


—¿Y
no hicieron nada? —interrogó Allué. Su hijo todavía era
demasiado pequeño para escaparse de casa, pero estaba seguro de que,
llegado el momento, no se lo pondría tan fácil.


—¿Y
qué íbamos a hacer? —replicó la madre—. ¿Salir tras ella?
¿Detenerla? ¿Llevarla a casa de vuelta y atarla a la cama con unas
esposas?


—Podrían
haber cerrado la puerta de casa con llave… —propuso Allué,
aunque apuntó la idea de las esposas para cuando se viera en esa
situación.


—¿Se
cree que somos idiotas? —espetó la madre alzando la voz—. Eso ya
lo hicimos cuando tenía quince años. Saltaba por la ventana.
Decidimos que era menos peligroso que saliera por la puerta a
escondidas que deslizarse por la ventana de su cuarto desde un
segundo piso.


—Tendríamos
que haberle tapiado la ventana —musitó el padre apoyado en el
hombro de Paula—. Mi pequeña… mi pequeña… No tendríamos que
haberla dejado salir.


—Así
que lo último que supieron de ella fue
a las diez y media de la noche. ¿Y no han ido a poner la denuncia
hasta esta tarde?


—Cuando
se escapa, siempre regresa tarde, cuando su padre y yo ya hemos
desayunado. Entonces se mete en su cuarto y se encierra para no
escucharnos abroncarla. Hay veces que ha llegado sobre las diez de la
mañana. Cuando a esa hora no ha vuelto a casa, la he llamado al
móvil, pero no lo ha cogido. Imaginé
que no quería hablar conmigo para no escuchar la bronca por teléfono
y que estaría buscando algún coche con el que regresar a Nuévalos.
Cuando se quieren ir de fiesta, se van a Alhama de Aragón y, a
veces, les cuesta encontrar un vehículo en el que volver, porque
quien les ha llevado no está en condiciones de conducir o se ha ido
antes que ellas. Esperábamos verla aparecer de un momento a otro,
pero cuando al llegar el mediodía no había vuelto a casa, nos
fuimos hasta la casa cuartel de la Guardia Civil de Munébrega a
poner la denuncia.


—Dice
que su hija no le respondía al móvil —interrogó Allué tomando
nota en su propio teléfono—, ¿este daba señal? 


—Sí
—respondió la madre—. Daba tono cuando la llamé esta mañana,
pero sonaba hasta que saltaba el
contestador. Al mediodía dejó de dar señal. Se ha debido de quedar
sin batería, porque debe de tener como un centenar de llamadas
perdidas.


Allué
se giró y pidió a Puertas, la compañera de criminalística, que se
acercara.


—¿En
la escena no se ha encontrado ningún móvil? —susurró a su
compañera. Esta negó con la cabeza—. Habrá que pedir una orden
para localizar el teléfono de la chica. Su madre dice que ha estado
llamándola, así que tiene uno, y en alguna parte tiene que estar.
Las jóvenes de ahora no van a ninguna parte sin él.


—Mi
hija se reunía todas las tardes con sus amigas en la Estatua de la
Plaza Antonio Colas —musitó el padre. La mujer lo miró con
desprecio—. Allí pasaban las tardes hablando.


—Mira
que eres inocente a veces… —espetó la mujer—. Allí quedaban
para organizarse los coches disponibles para llevarlas a Alhama o
para convencer a algún mayor de edad para que les comprara alcohol
en el supermercado e irse a beber al merendero.


—Agentes,
¿podrían acercarse a la plaza esta noche y preguntar si alguien vio
ayer a Ainielle? —preguntó Allué.


—¿A
la noche? Nuestro turno termina en unos minutos —replicó Germán,
a quien ya no le había hecho ninguna gracia tener que volver al
parque estando su turno a punto de acabar.


—Puede
que todavía no se lo hayan comunicado, ya lo harán, pero desde este
momento forman parte del equipo de investigación del caso, y eso
significa que no hay turnos ni horarios hasta que se resuelva. ¿Lo
entienden? —replicó Allué de forma autoritaria—. No es que
tener que investigar con unos agentes de pueblo sea de mi agrado,
pero parece que no me va a quedar otra y espero que al menos un par
de preguntas sepan hacer.


—Sí,
señor —respondió Germán, aunque el gesto de contrariedad en su
rostro decía que no estaba para nada de acuerdo.


Paula,
que no se esperaba la respuesta, sintió un choque de emociones: por
un lado, trabajar en un suceso como ese era el motivo por el que se
había metido en la Guardia Civil y su meta dentro del Cuerpo.
Se estaba preparando las oposiciones para ello. Encontrarse con esa
oportunidad en su puesto actual era algo que nunca habría esperado.
Sin embargo, tener que trabajar a las órdenes del teniente, su
altanería y sus faltas de respeto era algo que la entusiasmaba menos
que pillarse los dedos con la puerta del coche patrulla. Estuvo a
punto de contestarle, pero se contuvo.


Nuévalos
era un pueblo pequeño de apenas trescientos habitantes y con una
media de edad cercana a los cincuenta años. Estaba segura de que
todos los jóvenes entre los quince y los veinticinco años se
conocían en ese lugar. No debía de ser
difícil encontrar con quienes estuvo Ainielle la noche anterior y
que alguno pudiera decirles algo para
así contentar al teniente y demostrarle que los agentes de pueblo no
eran unos inútiles como él presuponía.


La
llegada, en ese instante, del juez que tenía que ordenar el
levantamiento la sacó de sus dudas y pensamientos. Lo mejor era
enfrentarse a la situación según se fuera produciendo. Esperaría a
que levantaran el cuerpo e iría a cumplir la primera orden que les
habían dado, no sin antes pasar por casa y hacer tiempo a que los
jóvenes del pequeño pueblo se reunieran en la plaza. Ya tendría
tiempo de demostrarle al teniente que los agentes de pueblo estaban
bien preparados.


Sacar
el cuerpo de la joven del lugar en el que se encontraba no fue
sencillo. La baja altura de la cueva no permitía ponerse en pie en
su interior y la mala accesibilidad a la misma hacía que los que
estaban fuera tampoco pudieran acercarse lo suficiente. Pasar el
cadáver por encima de los travesaños de madera era más complicado
de lo que en un principio podía parecer, pese a lo menudo que
era.


Los
presentes en el lugar parecieron ponerse de acuerdo en guardar
silencio durante esos angustiosos minutos. La tensión era evidente e
incluso el padre contuvo las lágrimas y los sollozos cuando el
cuerpo asomó por encima de la valla envuelto en una tela blanca,
aunque no pudo evitar apretar con sus manos el brazo de la agente.


Desde
fuera, dos hombres se esforzaban en agarrar los pies de la víctima
mientras desde dentro de la cueva otro se afanaba en
alzar el resto por encima de la madera.
Un mal paso de uno de los hombres que estaban fuera lo
desestabilizó y el cuerpo de la chica amenazó
con caérsele de las manos. Consiguió sujetarlo a tiempo sin dar con
sus huesos en el suelo, pero la manta que cubría el cadáver se
desprendió lo suficiente como para que a la luz rojiza del anochecer
que empezaba a caer sobre el lugar, el pelo y la cara de la joven
quedaran al descubierto un instante.


Un
grito de asombro, de desconsuelo, rompió el silencio como el sonido
de unas uñas rozando con la pizarra de un colegio.


—¡Ainielle!
¡Ainielle! Sí que es mi hija…. ¡Ainielle! —gritó, rota de
dolor, la madre que, ahora sí, había reconocido en ese rostro
azulado el de su única hija.
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Fue
en el instante en el que introdujeron el cuerpo de la joven en
la ambulancia que lo trasladaría al tanatorio forense cuando el
padre de Ainielle se recompuso y se encargó del consuelo de su
esposa que, incrédula, se había derrumbado. Ver el dolor de su
mujer le hizo sacar fuerzas de donde no tenía.


Paula
lo admiró en ese instante. Fue como si alguien colgado al borde de
un precipicio, sin fuerzas para agarrarse a la vida con la mano que
le dejaba libre el dolor, se negara a rendirse con el único motivo
de aferrarse a la esperanza de no dejar caer a quien se ama con él.
El padre de Ainielle no habría tenido fuerzas para soportar la
pérdida de su hija si su mujer no le
hubiera necesitado para ello. Él solo
no era capaz, pero sí lo fue por el amor que sentía por su esposa.


Fue
él quien sujetó a su mujer y consoló su llanto mientras subían el
cadáver a la ambulancia, y lo siguió
haciendo mientras el teniente Allué les explicaba que su sufrimiento
no había terminado todavía y que tendrían que hacer la autopsia al
cuerpo de su pequeña.


—Hagan
lo que sea necesario, pero, por favor, encuentren a quien nos ha
arrebatado a nuestra hija —respondió el padre con entereza—.
Encuéntrenlo y que sufra por todo el dolor que nos ha causado.


—Haremos
todo lo que podamos. Se lo aseguro —respondió Allué. «Pese a la
precariedad y escasez de medios de los que dispongo», pensó—.
Agentes, lleven a los señores a su casa. Lo mejor que pueden hacer
ahora es descansar. A partir de este momento,
los días van a ser largos, me temo.


—Sí,
señor —respondió Paula manteniendo la compostura frente a los
progenitores. Bastante dolor les había tocado sufrir ya como para
ver a los encargados de resolver el caso discutiendo—. Luego
iremos a la plaza a ver si descubrimos qué hizo la chica después de
escaparse de casa.


—Nosotros
nos quedaremos un rato más analizando el lugar. Avísenme si
descubren algo interesante. Ya tienen mi número —dijo Allué—.
Si no, nos vemos mañana a las ocho en punto en la casa cuartel.
Habrá que empezar a repartirse las tareas de la investigación.


Paula
no pudo evitar que le temblara un poco el pulso a la hora de
despedirse del teniente. Había algo en él, en su forma de
comportarse, en la manera de tratarla, de mirarla, que le hacía
sentirse insegura, como el primer día que entró en el Cuerpo
y todos parecían saber más que ella.


Era
una sensación que nunca le había gustado y a la que había tenido
que enfrentarse muchas veces en su vida: en
el instituto con las bromas de los compañeros, en la universidad
cuando abandonó su carrera para alistarse en el Cuerpo, en casa
cuando sus padres se enteraron de que quería ser guardia
civil, durante las pruebas de acceso… Habían sido muchas las veces
que había tenido que convencerse de que estaba capacitada para tomar
las riendas de su vida y detestaba que la hicieran sentir que se le
desbocaba, que no iba a ser capaz. Por eso odiaba al teniente Allué,
aunque apenas lo conociera.


Para
evitar sentirse así le dio la espalda de inmediato e inició el
camino de regreso al coche. Tenía que salir de allí y ponerse a
cumplir las tareas que le habían sido encomendadas, poner el cerebro
a funcionar en otra cosa que no fueran sus inseguridades. Ir dando
los pasos correctos, sin tropezar, hasta recuperar la sensación de
tenerlo todo bajo control e ir por el camino correcto.


Pese
a su determinación inicial, sus pensamientos negativos no tardaron
en volver a arremolinarse en su cabeza y solo fueron una decena de
zancadas decididas
los que dio antes de ralentizar el paso, como cuando era niña y
jugaba a caminar con los ojos cerrados para ganar confianza y era
incapaz de dar más de diez antes de dudar y tener que abrirlos,
aunque el camino estuviera despejado y
no hubiera nada contra lo que chocar.


Germán
y los padres de la víctima, pese a que ellos caminaban abatidos, no
tardaron en adelantarla subiendo la que en ese momento le pareció
interminable cuesta que llevaba hasta la salida, que amenazó con
dejarla sin respiración pese a que en un estado emocional normal no
le habría supuesto ningún esfuerzo.


—¡Agente!
—El grito de una voz a su espalda, que creyó reconocer, hizo que
se le saltara un latido en el corazón y que este quisiera
recuperarlo acelerando sus pulsaciones. Era el chico de las
fotografías de la entrada—. ¿Han descubierto quién es la chica?


—Me
temo que sí —respondió Paula.


—¿Y
saben quién ha podido hacerle esto?


—¿Hacerle
el qué? —preguntó la agente alzando una ceja.


—Matarla
—replicó con seguridad el joven.


—Nadie
ha dicho que la hayan matado —repuso Paula, a la que una extraña
sensación de hormigueo le subió por la espalda.


—Agente,
soy un ávido lector de novelas policíacas y sé que si hubiera sido
un accidente no habrían venido ni los de la Judicial ni se habría
necesitado un juez para levantar el cadáver. Trabajo en la puerta de
acceso del recinto y han pasado todos por aquí. Es evidente lo que
ha ocurrido.


—¿Cómo
dice que se llama? —inquirió Paula.


—Juan
José.


—Juan
José, ¿qué más? —insistió Paula, quien volvía a sentir el
hormigueo de los nervios en la yema de los dedos.


—Juan
José Verdugo.


—Muy
bien, Verdugo, acépteme una recomendación:
no haga demasiadas preguntas en la
escena de un posible crimen si no quiere que terminemos haciéndoselas
a usted. Lo de intentar averiguar quién
es el asesino mejor lo deja para los libros.


—De
acuerdo, pero me gustaría hacerle una pregunta más. Solo una si no
es mucha molestia.


—Una
y no sé si podré respondérsela —respondió
Paula con gesto resignado.


—¿Cuál
es su nombre? —preguntó Juan José—. Yo le he dado el mío, me
parece de justicia conocer el suyo, ¿no cree? —añadió, al ver la
cara de perplejidad de la agente, lo que le hizo esbozar una sonrisa.


—Agente
Paula Gallur —respondió ella y le dio la espalda.


—¿Agente
es el primer nombre y Paula el segundo? —interrogaron a su espalda.


Paula
no pudo evitar sonreír ante el comentario, pero no se giró a
replicar y continuó caminando hacia el coche. Al menos, el encuentro
con el chico de las fotografías le había hecho olvidar sus
pensamientos negativos por un momento. Él,
pese a las horas transcurridas desde la primera vez que habían
hablado, seguía oliendo a café recién hecho.







Tras
dejar a los padres en casa y asegurarles que les mantendrían
informados en todo momento, Paula y Germán decidieron irse a casa,
darse una ducha y encontrarse a las ocho en el puesto de la Guardia
Civil para acudir de nuevo hasta Nuévalos y acercarse hasta la plaza
a interrogar a todos los jóvenes que por allí se acercaran esa
tarde-noche, hasta encontrar a alguno que hubiera visto la noche
anterior a Ainielle.


Al
llegar a casa, y aunque lo intentó, Paula fue incapaz de probar
bocado y lo único que fue capaz de ingerir fue una cerveza. La
necesitaba para calmar un poco los nervios y templar las
inseguridades, pero, sobre todo, para quitarse el regusto ácido que
se le había quedado en la garganta después de una jornada de malas
sensaciones. Le daba igual tener que volver a salir de casa o tener
que conducir, porque solo iba a ser una cerveza y era mayor la
necesidad que sentía de aplacar sus miedos que la responsabilidad.


Cuando
salió de casa, a eso de las siete y
media, habían sido dos las cervezas que se había bebido, pero le
quitó importancia. Al menos, los pensamientos autodestructivos de
inseguridad se habían mantenido a raya en las pocas horas que había
estado sola.


A
las ocho menos cuarto ya estaba frente a la puerta del cuartel.
Resopló al verse rodeada por la noche cerrada y echó de menos las
horas de luz del verano en las que pasadas las diez de la noche sigue
siendo de día. En invierno, cuando anochece antes de las seis de la
tarde, lo único que le apetecía hacer, pasada esa hora, era
tumbarse en el sofá con una manta y ver una película.


Pensar
en ello le hizo preguntarse cómo no se dio cuenta antes de que la
noche anterior no había sido tan fría como para provocar una
hipotermia en una joven. Ella había estado viendo una película y no
había usado prenda de abrigo. Tenía que haber sido la primera en
darse cuenta. Había tenido la intuición de que allí había algo
raro, algo que no encajaba, pero no había sabido dilucidar qué era
y ahora le parecía tan evidente que se reprochaba no haberlo visto.
El vestido que llevaba la chica y la temperatura de la mañana
estaban fuera de lugar.


A
las ocho en punto sus nervios volvieron a dispararse. Germán no
aparecía. Si había algo que le hacía perder la paciencia era la
indisciplina de su compañero. No se podía creer que incluso para
una tarea como la que se les había encomendado fuera a llegar tarde.
Nerviosa, lo llamó por teléfono.


—¿Dónde
andas? Son más de las ocho —recriminó.


—Ya
voy, ya voy. Estoy saliendo. Dame dos minutos.


—Joder,
Germán, que tú vives en la casa cuartel, que la que ha tenido que
venir en coche soy yo. No me lo digas, te has quedado dormido en el
sofá, ¿verdad?


—Joder,
es que es de noche y después de cenar ligero me he sentado un rato
para hacer tiempo y se me han cerrado los ojos, pero ya salgo —se
excusó Germán en medio de un largo bostezo.


—Eres
incorregible.


—Ya
me conoces.


Cinco
minutos más tarde, con el uniforme mal abrochado y con cara de
seguir dormido, Germán entró en el coche patrulla.


—Te
has despertado cuando te he llamado yo, ¿verdad? —bufó Paula—.
La madre que te parió…


Germán
ni siquiera hizo el ademán de intentar justificarse.


Cuando
llegaron a la plaza del pueblo, ya eran varios los jóvenes que se
encontraban a su alrededor. Cuando vieron la patrulla de la Guardia
Civil varios de ellos se empezaron a comportar de manera nerviosa y
miraron hacia los lados como si estuvieran buscando una escapatoria
para salir corriendo.


—Buenas
tardes —saludó Paula tras estacionar el vehículo en medio de la
plaza y acercarse a ellos—. ¿Podemos haceros unas consultas?
—inquirió, con una pregunta retórica, de
modo cordial.


—Nosotros
no hemos hecho nada —respondió un chico de pelo rubio, al que un
mechón le cubría un ojo por un lado y por el otro lo llevaba rapado
al cero.


—Se
te nota la falta de práctica, chaval. —Sonrió
Paula—. Decirle a un guardia civil
que no has hecho nada es prácticamente como delatarse, pero no te
preocupes que no me interesa lo que hayas hecho o podido dejar de
hacer, al menos por ahora. Solo quiero saber si conocíais a Ainielle
Ballarín.


—Claro.
Aquí, más o menos, todos nos conocemos —respondió el chico sin
dejarse impresionar.


—¿La
visteis ayer por la noche? ¿A partir de las diez y media?


El
grupo de chicos se miraron entre ellos, como si buscaran
la respuesta en el otro, y todos fueron negando.


—La
verdad es que no. No tenemos mucho trato con la Aini y sus amigas. A
nosotros nos gustan más las MILFS7.
No nos van mucho las crías.


—Pero
vosotros, ¿qué edad tenéis? —preguntó Paula, poniendo los ojos
en blanco ante el comentario del chico.


—Dieciocho
—respondió el rubio, hinchando el pecho.


—¡Oh,
disculpa! —se mofó Paula—. Todo un adulto. Está bien saberlo
por si os pillamos haciendo algo fuera de la ley. Siempre es bueno
saber que se os puede llevar al calabozo como mayores de edad que
sois.


La
nada velada amenaza de Paula sí hizo
mella esta vez, tanto en el rubio como en el resto de los presentes,
e hizo que se les bajaran los humos de gallitos de corral y se les
pusiera la cara de los imberbes adolescentes que en realidad eran.


—Lo
mejor es que pregunten a la Nere y a la Isa. Ellas tres siempre
estaban juntas —comentó otro de los chicos, cortado por el mismo
patrón que el primero y que solo se distinguían porque tenía el
pelo castaño. Por el corte de pelo y la ropa hubieran sido
irreconocibles.


—¿Y
sabes dónde podemos encontrarlas?


—A
estas horas estarán en el merendero. Eso, o han encontrado ya quien
les lleve a Alhama.


—Muchas
gracias por vuestra colaboración —dijo Paula—. Portaos bien
—añadió con sorna. Al fin y al cabo, no hacía tanto tiempo que
ella misma estaba sentada en una plaza con sus amigas sintiéndose la
chica más rebelde del pueblo.


—Os
tendremos vigilados —susurró Germán al pasar por su lado,
provocando que a más de uno de los chicos le entrara la tos y un
tembleque en las piernas.


El
merendero al que habían hecho referencia no era otra cosa que cuatro
mesas de piedra entre árboles al que se
llegaba tomando una vía secundaria, una
vez se salía del pueblo por la carretera antigua. Allí, cerca del
río Piedra y lejos de la mirada de los vecinos, se reunían algunos
jóvenes del pueblo para escuchar música y beber. Un sitio que en
verano solía estar más transitado, pero que en invierno, con la
única luz de las estrellas en el cielo y apartado, lo hacía
peligroso para un reducido grupo de jóvenes.


Cuando
Paula estacionó el coche en el aparcamiento y el haz de luz de los
focos iluminó las mesas, dos grupos de chicas miraron hacia el
vehículo como cervatillos
deslumbrados y asustados y empezaron a deshacerse de bolsas que
arrojaron tras los árboles cercanos.


Paula
se llevó las manos a la frente mientras que Germán se reía a su
lado.


—Seguro
que tú eras igual —bromeó su compañero.


—Yo
era rebelde, pero no tan ridícula —replicó Paula—. Nosotras, si
nos pillaban bebiendo siendo menores de edad, lo asumíamos. Hasta
nos enorgullecíamos de haber burlado la ley. Era parte de nuestra
rebeldía. Vamos a ver si conseguimos que nos cuenten algo antes de
que se caguen de miedo.


Dejando
las luces del coche encendidas para que las chicas no pudieran estar
cómodas en la oscuridad y se sintieran como actrices iluminadas por
el foco principal del escenario, bajaron del coche con gesto serio y
porte militar, el cual sabían que infundía respeto y temor a partes
iguales entre los adolescentes.


—Buenas
tardes, chicas. ¿Alguna de vosotras sois Nerea e Isabel? —interrogó,
en busca de las amigas de Ainielle.


—Isa.
Isabel solo me llama mi padre cuando se enfada —respondió una de
ellas dando un paso al frente—. ¿Ocurre algo?


Al
verla, Paula comprendió las palabras de la madre de Ainielle cuando
les dijo que su hija jamás saldría de casa vestida como en las
fotos. La joven que se había identificado iba vestida con un vestido
negro ajustado con abertura de ojo halter
en la espalda que para conseguir que le cubriera las nalgas tenía
que estar tirando del borde a cada rato, como si tuviera un tic
nervioso.


—¿Eres
amiga de Ainielle Ballarín?


—¿Quién
te ha dicho eso? —inquirió Isa con sorpresa.


—Un
chico rubito, con el pelo rapado por un lado, al que hemos conocido
hace unos instantes en la plaza. Nos ha dicho que lo más seguro es
que os encontráramos aquí —comentó Paula, pasando por alto las
confianzas con las que le había tratado la
joven. Estaban allí para conseguir respuestas, no para recriminar a
la chica su comportamiento ante la autoridad.


—¿El
Ricar? ¿En serio? —exclamó la joven entusiasmada—. ¿El Ricar
sabe mi nombre? ¡Joder, qué fuerte!


—¿Entonces
eres o no eres la amiga de Ainielle? —preguntó Paula, intentando
no perder la paciencia ante el ataque de hormonas juvenil y sin
llegar a estar segura de que el chico mencionado fuera el Ricar o no.
A ella le habían parecido todos iguales y no entendía cómo, con
tan pocos datos, la chica creía haberlo identificado.


—Digamos
que la Aini solía venir con nosotras —respondió Isa,
recolocándose el vestido por enésima vez.


—Pero
no sois amigas…


—Es
difícil ser amiga de la Aini, últimamente siempre va a la suya.


—¿Estuvisteis
juntas ayer?


—¿Ayer?
—repitió como un loro mientras pensaba la respuesta—. No, no la
vemos fuera de clase desde hace semanas. Como te digo, siempre va a
la suya. ¿Por qué la estáis buscando? ¿Se ha metido en alguna
mierda?


—¿Crees
que Ainielle era de meterse en mierdas?


—Últimamente
no hacía otra cosa. —Resopló
Isabel—. Yo creo que está celosa.


—Solo
queremos saber si alguna de vosotras la vio ayer por la noche. Es
importante. Nos han dicho que a veces soléis montaros en algún
coche que os lleve hasta Alhama para ir de fiesta —intervino
Germán, viendo que, por cómo lo miraban, podía ganarse la
confianza de las chicas—. ¿Visteis a Ainielle montándose en algún
coche ayer después de las diez y media?


—No.
Ayer ninguna de nosotras bajó a Alhama. Estuvimos aquí toda la
noche —respondió Isa—. Alhama es aburrido cuando no te dejan
entrar en los bares…


—¿Y
Nerea? La otra amiga. ¿Tampoco ha venido hoy? —insistió Germán.


—La
Nere está con el Javi. Esos dos hace semanas que no ven nada más
allá de los morros del otro.


—¡Así
que ninguna vio ayer a Ainielle! —exclamó Germán en voz alta para
que todos los presentes, incluso las que se habían escondido tras
algún árbol y fuera del haz de luz del coche, pudieran escucharle—.
Solo queremos saber si alguna la vio ayer, nada más. No os vais a
meter en ningún lío por decirlo ni por estar aquí bebiendo. Os lo
prometo.


—Al
menos hoy… —musitó Paula.


—Yo
la vi montarse en la moto del niño rata a eso de las once. —Una
voz, casi susurrada, llegó desde detrás de la otra mesa. Paula y
Germán se acercaron hasta allí para descubrir que quien había
hablado era la chica que se encontraba más fuera de lugar.


Iba
vestida con unos vaqueros rotos y una camiseta holgada, muy alejada
de las provocativas vestimentas de sus compañeras, y tampoco llevaba
mucho maquillaje; su mirada era tímida y casi cubierta por un
flequillo demasiado largo y poco a la moda.


—¿Quién
es el niño rata? —preguntó Paula al llegar a su lado.


—No
sé cómo se llama. Todo el mundo lo llama así: niño
rata. —La chica no se atrevía ni a levantar la mirada para hablar.
Paula estaba segura de que la joven había tenido que juntar todo su
valor para susurrar las primeras palabras.


—Se
llama Abel, pero todos le llamamos niño
rata, porque siempre está molestando, insultando en clase o
stalkeándonos8 por TikTok o Instagram. Es un hater
que da mucho cringe9.
—Era Isa quien completó la
información—. No me extraña que la Aini se fuera con él…


—¿Y
estás segura de que viste a Ainielle subirse a la moto de Abel?
—interrogó Paula a la chica tímida con pinta de empollona.


—Sí.
Aunque él iba con el casco puesto, pero la moto la conocemos todos
en el pueblo. Es la única Kawasaki verde —musitó.


—¿Abel
y Ainielle eran amigos? —interrogó Paula.


—¡Qué
va! El niño rata no tiene amigos, lo que pasa es que la Aini es una
zorra que se va con cualquiera que la lleve de fiesta —dijo
Isa—. Perdón —musitó, ante la mirada de reproche de Paula, y
retrocedió un par de pasos.


—¿Sabéis
dónde podemos encontrar a Abel?


—En
Alhama —respondieron todas, casi al unísono.


—¿Y
sabéis dónde vive? —insistió Paula, poco interesada en conducir
hasta la localidad vecina a esas horas y con la intención de
acercarse antes a su casa.


—En
la casa que está al lado de donde están construyendo las nuevas, al
lado de la ermita —respondió Isa—. ¿Qué le ha ocurrido a
Ainielle? ¿Por qué preguntáis por ella?


—La
hemos encontrado muerta en el parque del Monasterio de Piedra
—respondió Paula sin andarse con rodeos. Quería que la respuesta
dejara impresionadas a aquel grupo de adolescentes—. Espero que a
partir de ahora tengáis más cuidado de con quién os montáis en un
coche.



[image: CAPÍTULO 9]








Paula
y Germán salieron del merendero con la información de que Ainielle
no tenía muchas amigas en el pueblo y que, al parecer, la habían
visto con el único chico que tenía aún menos amigos que ella,
dejando a las chicas asombradas y algo
de miedo en el cuerpo.


—¿Crees
que aprenderán algo de lo ocurrido a su amiga? —preguntó Germán.


—Qué
va. El miedo les durará un par de días y luego volverán a buscar
la mejor manera de poder irse de fiesta. Solo espero que les dure
hasta que atrapemos al culpable.


—Deberíamos
llamar al teniente y contarle lo que hemos descubierto —sugirió
Germán mientras se abrochaba el
cinturón de seguridad.


—¿Y
qué hemos averiguado, si puede saberse? ¿Que vieron a la chica
subiéndose en una Kawasaki verde? —replicó Paula.


—Y
que el dueño de la moto es un tal Abel que no cae bien a nadie y que
siempre anda buscando peleas y broncas. A mí me parece un buen
sospechoso.


—Primero,
no hemos confirmado que fuera él. La chica ha dicho que no pudo
verle la cara, porque iba con casco.


—Pero
reconoció la moto —se justificó Germán.


—Podría
ser que esa persona no fuera del pueblo y que tuviera la misma moto.
Segundo: ¿y si lo que dice la chica es
mentira? Por lo que parece, Ainielle no caía demasiado bien entre
las otras. Ya has visto lo que le ha llamado la que supuestamente era
su amiga. No me fío de lo que nos ha dicho esa chica hasta que no lo
comprobemos. Y no querrás molestar al teniente con algo que después
no podamos corroborar, ¿verdad?


Paula,
en realidad, lo que no tenía era ninguna gana de llamar a Allué.
Estaba segura de que, con solo escuchar su voz, se le revolverían
las tripas. Prefería asegurarse de que la información que obtenían
era buena y dársela frente a frente que llamarle por la noche y
después pudiera echarles en cara su mal trabajo si se habían
equivocado. Quería demostrarle que los «agentes de pueblo», como
él les había llamado, también estaban capacitados para hacer bien
la labor que se les ordenaba.


Además,
seguro que Germán quería llamarle para delegar la búsqueda del
chico en él y poder irse a su casa e intentar involucrarse en el
caso lo menos posible. En el tiempo que llevaban trabajando juntos
se había dado cuenta de que su compañero era de los que preferían
hacerse el tonto e incompetente para que no le asignaran ninguna
tarea en lugar de intentar ganar puntos para un posible ascenso.


—Vale,
vamos a ver si está en su casa… pero, como se haya ido hasta
Alhama de Aragón de fiesta con la moto, ya te puedes ir a buscarlo
tú sola. —Resopló Germán y se
acomodó en el asiento—. Hay una serie en Netflix que me está
esperando.


Subiendo
por la calle Constitución, la casa que les habían indicado no
quedaba lejos. Paula estacionó el coche aprovechando el terreno que
quedaba libre cerca de las nuevas obras. Una leve sonrisa se dibujó
en su rostro al ver una moto verde aparcada a escasos metros de donde
había dejado el coche. No se lo reconocería a Germán nunca, pero
tampoco le habría hecho ninguna gracia tener que conducir hasta
Alhama a esas horas de la noche y ponerse a buscar una moto verde
entre sus calles y su zona de bares. Encontrarlo
en casa lo facilitaría todo.


—Buenas
noches —saludó, cuando una mujer de mediana edad y cara de hastío
le abrió la puerta—. ¿Está su hijo en casa?


—¿Abel?
¿Qué ha hecho esta vez? —preguntó la madre, lo que no ayudaba a
mejorar la imagen que los agentes se estaban haciendo del chico—.
¡Abel, como te hayan vuelto a poner una multa con la moto te juro
por Dios que la vendemos!


—¿Le
importa si pasamos? —inquirió Paula al ver que, pese a los gritos
de la mujer, nadie parecía responder.


—Estará
en su cuarto con los cascos puestos. Si está en casa, no sale de
ahí, salvo para comer —respondió la
mujer y les señaló la puerta situada al final del pasillo.


—Imagino
que para ir al baño también saldrá —comentó Germán, en un
intento de hacerse el gracioso y destensar el ambiente.


—No
se crea… Yo ya he dado esa habitación de la casa por perdida
—replicó la madre y se encogió de hombros—. Si quieren entrar,
será bajo su responsabilidad. Yo no entro ahí ni con un equipo de
protección antirradiación.


Paula
llamó con insistencia a la puerta, pero no obtuvo contestación.
Repitió la llamada, pero al ver que nadie se dignaba a responder,
abrió la puerta con cierto temor a lo que fuera a encontrarse allí
dentro. Aún recordaba la leonera que era la habitación de su
hermano pequeño cuando vivía con sus padres y el asco que le daba
tener que tocar cualquier cosa que hubiera dentro de ella.


—¡Seréis
hijos de puta! —gritó Abel, de espaldas a la puerta, mientras
aporreaba el mando de una consola de videojuegos.


Aunque
en un principio Paula pensó que los insultos iban dirigidos a ellos
por entrar en la habitación, no tardó en darse cuenta de que Abel
ni se había enterado de su presencia y que estaba maldiciendo a
quienes estuvieran jugando la partida con él. El chico llevaba
puesto los cascos y un micrófono para poder comunicarse con los
demás jugadores de una partida de Counter
Strike. Paula reconoció el
videojuego y no le habría extrañado que alguno de aquellos a los
que estaba insultando por el chat resultara ser su hermano. Incluso,
con la oscuridad de la habitación y con el chico de espaldas, no
podría asegurar no estar frente a él. Se había enfrentado a esa
misma imagen decenas de veces cuando sus padres los llamaban
para cenar y tenía que sacarlo de su habitación. Paula hizo lo
mismo que hacía entonces para llamar su atención: agarró los
cascos del joven por uno de los extremos, los estiró todo lo que su
elasticidad les permitía y los soltó, dejando que el
auricular se estampara contra su oreja, antes
de que pudiera darse cuenta de lo que había ocurrido.


—¿¡Se
puede saber qué coño haces!? —gritó Abel, al tiempo que se
quitaba los cascos y se frotaba la oreja.


—Necesito
que me prestes toda tu atención unos minutos —respondió Paula.


Abel
se giró hacia ella, sorprendido, al no reconocer la voz de quien le
hablaba. Cuando sus ojos captaron la presencia de los dos agentes
uniformados de la Guardia Civil dentro de su cuarto, se puso de pie
de un salto, como si le hubieran llamado a formación.


—Yo
no he hecho nada —tartamudeó y se volvió a frotar la oreja para
intentar aliviar el extraño pitido que le resonaba en el cerebro
después del golpe.


—Hay
que ver qué manía tienen los chicos de hoy en día de poner la
tirita antes de la herida, ¿no crees? —se dirigió
Paula a Germán, hablando como si el chico no estuviera presente,
para ponerle más nervioso—. ¿Cuándo te hemos dicho nosotros que
hayas hecho algo?


—Yo
que sé, por algo estarán en mi habitación, ¿no? ¿O me ha
agredido sin más? Porque como me quede sordo del oído derecho le
pongo una denuncia.


—Si
te quedas sordo, no tendrá nada que ver con el pequeño golpe y sí
con el volumen al que tenías los cascos puestos, que hace
que no escuches a tu madre cuando te llama. Con la denuncia puedes
probar suerte, pero te recuerdo que tendrás que hacerlo ante mis
compañeros, y ya me dirás tú a quién de los dos van a creer.
—Sonrió Paula—. Tenemos unas
preguntas que hacerte.


—¿Sobre
qué? Ya le he dicho que no he hecho nada, yo estaba de chill10
jugando al Strike con
mis bro11.
No he salido de casa en toda la
tarde.


—¿Y
ayer por la noche? ¿También estuviste de chill?
—replicó Paula.


—Eh…
no… Ayer… ayer salí a dar una vuelta.


—¿Solo?


—Sí,
claro. ¿Por qué? —Abel movía la boca nervioso y jugueteaba con
las manos como si aún tuviera el mando entre los dedos, incapaz de
quedarse quieto.


—Porque
nos han contado que vieron a una chica montándose en tu moto.


—What
the fuck12!
¡No me jodas que me estaban
stalkeando13!
—gritó Abel y se cubrió la cara con las manos.


—Entonces
es verdad que Ainielle se subió a tu moto ayer por la noche…


—¿Quién?


—¿Ni
siquiera sabes cómo se llama la chica que subiste a la moto? —indagó
Paula.


—¿Y
por qué tengo que saberlo? Iba con un outfit14
en plan pibón y me pidió que la llevara. Me pareció que podía
pillar cacho esa noche y acepté de una15.


—¿A
qué hora fue eso?


—Serían
las once. Estaba dando una vuelta por el pueblo haciendo tiempo
cuando la vi hablando con un par de cayetanas.


—¿Cayetanas?
—Se sorprendió Paula, a la que, pese
a tener solo veintidós años, a veces le parecía que los
adolescentes tenían un idioma diferente al suyo, como si fueran
extranjeros.


—Pijas
—explicó Abel—. Eran mayores que ella. Tenían coche y parecía
que intentaba convencerlas para que la llevaran a alguna parte. Me
quedé mirando, porque si las mayores estaban buenas, ella iba en
plan salvaje con un vestido que lo puto flipas.


—Y
se te cayó la baba —comentó Germán.


—Ser
un MDLR16  les gusta a las chicas. Vi que ellas no estaban muy dispuestas a
llevarla y pensé que, si me quedaba por allí, igual me lo pedía a
mí.


—Tú
no eres un chico de barrio. A ti te llaman niño rata —reprochó
Germán.


—Porque
son todos una banda de loosers17—replicó
Abel sin ver dañada su autoestima por el comentario del agente—,
pero cuando las cayetanas pasaron de ella y me vio allí parado con
la moto, me sonrió, se acercó a mí y me pidió que la llevara.


—¿A
dónde quería ir? —interrogó Paula.


—Al
parque del Monasterio de Piedra.


—A
esas horas el parque está cerrado.


—Eso
mismo le dije yo, pero ella insistió. Pensé que, si quería que la
llevara a un sitio tan apartado como ese a esas horas, era porque
quería algo más, ya sabes.


—Claro,
pensaste que una chica que no conocías de nada no tenía nada mejor
que hacer que insinuarte ir a un sitio apartado de buenas a primeras
—bufó Paula.


—Claro
que la conocía. Del instituto. Y yo qué sé, las chicas son muy
directas cuando quieren algo…


—Ya
claro. Estoy segurísima de que contigo han sido directas muchas
veces… —Suspiró Paula—. ¿Y qué
pasó? ¿No te salió el plan como pensabas?


—Pues
no. Le dije que se montara en mi moto. Ella se agarró a mi cintura y
se pegó a mí como
una lapa. Me
pasé todo el viaje pensando en que no llevaba sujetador, porque eso
se nota, ¿saben? Así que me fui calentando y cuando fui
a dejarla en el parking
del Monasterio me dice que no, que allí no, que quiere ir al otro
lado.


—¿A
qué otro lado? —se interesó Germán—. ¿No te había dicho que
la llevaras al parque?


—Me
pidió que la llevara justo donde acaba la muralla que lo rodea, un
poco antes de que la carretera cruce por encima del río Piedra.


—Pero
allí no hay nada —comentó Germán, que conocía la zona.


—¡Eso
le dije yo! Pero ella insistió en que parara allí y en bajarse. La
muy mierder18 ni siquiera me dio las gracias. Se
bajó de la moto y se salió de la carretera.


—Y
a ti eso no te sentó nada bien… —comentó Paula.


—Claro
que no, me tilteo19 la hostia. Aparqué en el arcén,
apoyé la moto junto a un muro de piedra que hay a la izquierda de la
calzada y me fui tras ella. La encontré en medio de la explanada con
la cara iluminada por la luz de su teléfono. Parecía un puñetero
fantasma. Le dije que no era seguro que se quedara allí sola, que si
quería que le hiciera compañía, que
no podía dejarla allí de noche, pero me hizo
un nextazo20.


—Te
rechazó.


—Me
dijo que me largara, que allí no pintaba nada, que había quedado
con alguien y que ya me podía marchar. Que no me preocupara por ella
—explicó Abel. Mientras hablaba no dejaba de mirar a distintos
rincones de su habitación, como si quisiera asegurarse de que no
había nada a la vista que pudiera ponerle en un aprieto—. La mandé
a la mierda, pero no pareció ni molestarle. Ya tenía lo que quería,
que era que la llevaran hasta allí, y lo demás le daba igual. No sé
con quién cojones habría quedado en un sitio como ese, pero ya me
sudó la polla. Cogí mi moto y me largué a Alhama, que allí hay
nenas mejores que ella. Y cerveza. Ojalá
que con quien hubiera quedado fuera igual de borde y la hiciera
volver andando.


—Me
temo que quien quedó con ella tenía peores intenciones que hacerla
caminar —repuso Germán—. La hemos
encontrado muerta esta mañana dentro del parque.


La
cara de Abel perdió de pronto el color. Entendió de golpe qué
hacían los agentes de la Guardia Civil en su habitación y a qué
venía tanta pregunta. Entendió que era la última persona con la
que habían visto a la chica y que eso no le dejaba en buena
situación.


—¡Joder!
¿Muerta? Juro que no le toqué un pelo.
Lo juro —lloriqueó, rompiendo por completo su imagen de tipo duro.


—Más
te vale, pero como encontremos algún rastro tuyo en la autopsia, vas
a tener que dar muchas explicaciones, chaval —replicó Paula.


—¡Eh!
Ya os he dicho que la chica se agarró a mi espalda como una lapa y
solo llevo un casco en mi moto. Su pelo, su cara, su vestido,
estuvieron pegados a mí todo el tiempo…


—Has
dicho que iba vestida en plan pibón… —comentó Germán—. ¿A
qué te refieres? ¿Cómo iba vestida?


—Llevaba
un vestido rojo de tirantes, corto, que le marcaba las caderas e iba
maquillada, con los labios pintados igual
y el pelo rubio suelto. Ya he dicho que no llevaba sujetador. Parecía
una luchadora sexy
de Dead or Alive. Llevaba
un pequeño bolso negro y zapatos de tacón.


Paula
y Germán se miraron. La imagen que les daba de Ainielle se asemejaba
más a la que les había dicho la madre y no se parecía en nada al
vestido infantil y la cara lavada que había hecho que Jaume, el niño
que la había encontrado, la considerara un ángel.


—¿Te
vio alguien en Alhama? —preguntó Paula, que ya estaba pensando en
que tendrían que llevarse la chaqueta de motorista del chico para
analizarla.


—Sí,
estuve con varias personas durante la noche. Seguro que alguno se
acuerda de haberme visto.


—¿De
qué hora a qué hora estuviste allí?


—Llegaría
sobre las doce de la noche y he llegado a las seis de la mañana
—contestó Abel, cada vez más nervioso y dubitativo.


—Muy
bien, eso es todo por ahora. Vamos a necesitar que estés
localizable, por si queremos hacerte alguna otra pregunta, y vamos a
llevarnos la chaqueta que llevabas ayer en la moto.


—¿Mi
chupa? ¿Para qué?


—Porque
si la chica estuvo pegada a tu espalda
como dices, seguro que ha dejado algún pelo y restos de maquillaje
que vamos a tener que analizar. Al menos hasta que confirmemos tu
coartada.


—Joder,
está bien… pero ¿de verdad está muerta? Qué puto flipe…
—exclamó Abel mientras hacía entrega a los agentes de la chaqueta
que había llevado la noche anterior.


Paula
y Germán volvieron al coche. Hacía tiempo que ya era noche cerrada
y el frío empezaba a notarse. Paula no pudo evitar pensar en que
Ainielle, vestida de aquel modo que les había descrito Abel, habría
sentido esa misma sensación de frío cuando esperaba a su asesino en
aquella explanada, mientras metía la chaqueta en una bolsa de
plástico que llevaban en el maletero.


—¿Ahora
sí que llamamos al teniente? —preguntó Germán cuando se montaron
en el coche.


—En
serio que no te entiendo —replicó Paula—. ¿Tantas ganas tienes
de que se encargue él del caso? ¿No te dio rabia que nos tratara
así en el parque? ¿No tienes ni la más mínima curiosidad por
saber qué fue a hacer una chica de dieciséis años a esas horas de
la noche a un descampado? ¿No quieres descubrir cómo llegó de allí
a la gruta?


—¡Pues
claro que quiero saber qué le ha pasado! —exclamó Germán—.
Pero no es mi trabajo descubrirlo, para eso está la Judicial.


—No
sé si te ha quedado claro o no , pero queramos o no ahora estamos a
las órdenes de Allué, con lo que se puede decir que somos parte del
equipo encargado de descubrir qué le ha ocurrido a la chica. Sí es
tu trabajo.


—¿Y
qué piensas hacer? —se resignó Germán ante la habitual
cabezonería de su compañera.


—Voy
a ir al lugar en donde Abel dice haber dejado a Ainielle y ver qué
podemos encontrar allí. Y si encontramos algo, entonces sí,
informaremos a Allué. ¿De acuerdo?
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Germán
se resignó a los deseos de su compañera. Ella era quien conducía y
su única manera de volver al cuartel si no quería tener que ir
pidiendo que lo llevaran como había hecho la víctima la noche
anterior. Si ella se empeñaba en ir hasta ese lugar, no iba a
convencerla de lo contrario, por muchas ganas que tuviera de irse a
ver una serie tumbado en el sofá y de tomarse una cerveza.


Se
acomodó en el asiento del copiloto y dejó que la mirada se le
perdiera en la oscuridad que veía por la luna delantera, como solía
hacer cuando les tocaba alguna guardia por la noche. En esas
ocasiones intentaba entablar algún tipo de conversación banal con
su compañera, que esta no tardaba en llevar a vía muerta. Siempre
tan profesional y tajante, no le daba pie a iniciar una charla.
Cuando empezaba a responderle con monosílabos o frases despectivas,
sabía que no había mucho más que rascar y se quedaba mirando por
la ventanilla del coche hasta que la oscuridad y el silencio, al que
su compañera le condenaba, hacían su trabajo, y el sopor hacía que
necesitara cerrar los ojos.


Solo
había habido una vez en la que Paula le había seguido el juego y
fue después de una cena a la que fueron todos los miembros del
cuartel antes de Navidades.
De eso hacía ya más de un año.


Ese
día, libres de patrullar las calles de pueblos semivacíos, de
uniformes, de rangos, de guardias, Paula se había mostrado amable,
divertida, coqueta, más guapa de lo que recordaba haberla visto
nunca con su vestido de noche y el pelo suelto. Se había pasado la
velada sin poder dejar de mirarla, pese a que estaba sentada casi en
la otra punta de la mesa, y preguntándose en dónde había estado
metida esa mujer en los meses que llevaban siendo compañeros. En
cuanto terminó el postre, pidió un café y una copa y se acercó a
ella aprovechando que un par de compañeros se habían levantado de
la mesa y se habían animado a bailar al ritmo del Dj que habían
contratado para la celebración.


Por
primera vez en el tiempo que llevaban trabajando juntos, ella le
recibió con una sonrisa y estuvieron hablando durante un par de
horas. Una conversación sorprendentemente alegre, divertida, fluida
y animada en la que se encargó de ir metiendo indirectas y sutiles
insinuaciones para ver cómo de abiertas
estaban las puertas de su compañera. Le asombró
encontrarlas de par en par.


Paula
le siguió el juego, coqueteó con él y, cuando todavía estaba
intentando decidirse si la invitaba a tomar algo en otro lugar, fue
ella la que se levantó, recogió sus cosas y, con un guiño, le
invitó a seguirla. Nunca había reaccionado tan rápido a una
proposición. Para ser sinceros, no recordaba haber recibido nunca
una propuesta como esa. Ni siquiera llegaron a despedirse de los
compañeros y se marcharon a la francesa, con tanta discreción
que nadie se dio cuenta de su ausencia. Al menos, nadie comentó
nada en los días siguientes.


Paula
reía delante de él. Mientras caminaba un paso por detrás,
hipnotizado como un niño que seguía el sonido de su risa como si de
la flauta de Hamelín se tratara, no
podía dejar de mirarle el culo que, con
el vestido entallado que llevaba puesto, lucía mucho más que con el
pantalón del uniforme.


En
cuanto se alejaron lo suficiente del bar como para sentirse libres de
miradas indiscretas, Paula se acercó a él, le rodeó
con los brazos por encima de los hombros y le besó por sorpresa. No
despertó del embrujo, pero sí que en ese momento recuperó el
control sobre su cuerpo y la estrechó contra su pecho.


No
dejaron de besarse, de reír ni de desnudarse con los ojos hasta que
llegaron a casa de ella y pudieron hacerlo con las manos. Fue una
noche de pasión, deseo y lujuria en la que descubrió una Paula que
desconocía, que ni siquiera imaginaba que existiera. Una Paula que
lo dominó, lo
poseyó, lo agotó hasta dejarlo sin
fuerzas, pero con una sonrisa bobalicona mientras recuperaba el
aliento con ella tumbada desnuda a su lado en la cama. Una Paula que,
apenas un par de horas más tarde, dejó
de existir hasta hacerle pensar que todo había sido un sueño del
que no tardaría en despertar para encontrarse, de nuevo, en la mesa
del restaurante en el que estaban cenando y descubrir que seguía
mirándola y que todo había sido fruto de su desbocada imaginación.


Pero
no, cuando regresó del sueño a la cruda realidad se encontró
paseando solo por la calle, camino de la casa cuartel, y
preguntándose qué coño era lo que había ocurrido esa noche. Pero
sin duda había sido real. Las agujetas, alguna que otra marca en la
piel y su propia compañera lo habían confirmado al día siguiente
cuando se encontraron en el cuartel, pero volvía a ser la Paula
aburrida, distante, con la que las conversaciones acababan
estrellándose contra un muro y con la que las insinuaciones se
marchitaban incluso antes de salir de los labios. Y por mucho que
soliera intentar hacerle rememorar el
recuerdo de aquella otra Paula, su compañera llevaba más de un año
mostrándose intransigente.


Ahora
estaba empeñada en ir a ese descampado en el que, con seguridad, lo
único que iban a encontrar era una pulmonía, con el frío que
empezaba a hacer a esas horas de la noche, y él, al menos en ese día
tan lleno de sobresaltos, ya había perdido las ganas de sacarla de
sus silencios. Al menos, el trayecto era corto.


Sin
nada de tráfico a esas horas de la noche por la carretera que les
había comentado Abel, tardaron apenas diez minutos hasta encontrar
el lugar que les había mencionado el chico.


—Baja
aquí y echa un vistazo a ver si encuentras algo —le ordenó
Paula, tras detener el coche y ante la imposibilidad de dejarlo allí
aparcado en medio de la carretera. El arcén no era lo
suficientemente ancho como para estacionar—. Yo voy un poco más
adelante, hasta el mirador sobre el Lago
del Espejo que marca el GPS.


Germán
no quiso ni replicar ni discutir, así que cogió una linterna de la
guantera, se bajó sin decir nada y observó cómo
el coche patrulla desaparecía tras cruzar sobre el río Piedra.


Cuando
se quedó allí solo, a oscuras, un escalofrío le recorrió la
espalda. Por un momento se imaginó a la joven que habían encontrado
en la Gruta de la Carmela allí de pie,
como estaba él, sola, y creyó sentir su presencia. Encendió la
linterna e iluminó el trozo de tierra con poca vegetación que había
al otro lado del muro que delimitaba el final del parque. Un muro de
unos tres metros de alto y de gruesa piedra. Allí no había nada ni
nadie, pero Germán fue incapaz de quitarse esa extraña sensación
de encima.


—Más
te vale que regreses pronto. Nunca se abandona a un compañero, joder
—masculló, hablando solo, mientras seguía iluminando cada rincón
con el haz de su linterna. 


Decidió
que lo mejor que podía hacer era centrarse en hacer su trabajo y en
no dejarse influenciar por el sonido del viento entre los árboles ni
por el cercano murmullo de las aguas del río. Recordó que el chico
les había dicho que había estacionado la moto junto al muro de
piedra que había a la izquierda de la carretera y hacía allí se
dirigió.


Era
un pedazo de terreno muy pequeño y no tardó en revisarlo ni en
encontrar el surco reciente de unas ruedas de moto en la gravilla que
terminaban, como había dicho el chico, junto al muro. Sacó su móvil
del bolsillo de la chaqueta y, usando el flash
del teléfono, sacó unas cuantas fotografías a las rodadas hasta
asegurarse de que alguna de las fotos saliera nítida. A la mañana
siguiente, las entregaría a los compañeros de la Judicial y al
menos la noche habría servido de algo.


Se
entretuvo más de la cuenta con las fotografías, porque seguía sin
querer aventurarse al otro lado de la carretera, por donde
habían visto con vida por última vez a Ainielle. Temía volver a
sentir la sensación de creerse observado sin haber nadie, pero
le daba más miedo aún encontrarse a alguien en la oscuridad.
Finalmente, y viendo que su compañera seguía sin aparecer, cruzó
la carretera y el pequeño arcén y tuvo que dar un salto para
encaramarse a la explanada entre arbustos menudos
y hierbas altas.


—¿Qué
cojones viniste a hacer aquí y encima con tacones? —interrogó al
aire, en voz alta, preguntándose cuál podría ser el interés de la
víctima en que la llevaran allí por la noche. Un lugar que, salvo
las vistas del parque, no tenía nada que ofrecer.


El
sonido del viento al cruzar por encima de las piedras más altas del
muro pareció responderle y le hizo arrepentirse de haber lanzado la
pregunta al aire, al sentir un escalofrío en la nuca. Por un
momento, temió que el fantasma de la chica le fuera a susurrar la
respuesta al oído. Eso, en lugar de resolver el caso, le habría
provocado un infarto y su compañera lo encontraría sin pulso.


En
ese lugar solo había restos de un antiguo muro derribado y la
muralla de tres metros que impedía el acceso al recinto del parque
del Monasterio de Piedra, delimitado por dos torreones que ejercían
de contrafuertes, uno junto a la carretera y el otro junto al
peligroso precipicio. Al otro lado del muro, junto al torreón que
cerraba la entrada junto al barranco,
estaba el Mirador de la Puerta Negra. El
punto más alto dentro del parque al que podían acceder los
visitantes para sacar fotos del lugar.


Germán
miró por los alrededores para ver si Ainielle encontró allí
la manera de colarse en el parque por la noche, pero no tardó en
descubrir que era imposible que una chica vestida para salir de
fiesta pudiera arriesgarse a encaramarse a los muros con la intención
de acceder al recinto.


—¿Has
encontrado algo?


La
voz de su compañera a su espalda, mientras revisaba las cercanías
del precipicio, casi le hizo soltar la linterna.


—¡Joder,
Paula! ¿No podías avisar? —Resopló—.
Me has dado un susto de muerte.


—¿Qué
quieres? ¿Qué venga silbando? —recriminó su compañera—.
¿Has encontrado algo o no?


—Parece
que el chico nos ha dicho la verdad, al menos en lo que respecta a
que trajo aquí a la chica. He encontrado junto al muro, al otro lado
de la carretera, unas huellas de moto que parecen coincidir con la
suya y que deben de ser de ayer, porque hace unos días llovió con
fuerza y se habrían borrado.


—¿Y
qué demonios vino a hacer aquí Ainielle ayer por la noche? Aquí no
hay nada…


—Eso
mismo me estaba preguntando yo. Estaba pensando que, si la
encontramos dentro del parque por la mañana, lo lógico sería
pensar en que quisiera venir aquí para colarse en su interior, pero
no se me ocurre cómo pudo hacerlo.


—He
visto que hay una puerta de metal en el centro del muro —comentó
Paula.


—Sí,
pero esa puerta siempre ha estado cerrada. Creo que hace siglos que
no la usa nadie. Al otro lado está el Mirador de la Puerta Negra.


—La
puerta es marrón —replicó Paula, tras alumbrar con su propia
linterna el lugar.


—¡Qué
observadora! Seguro que en la Judicial se rifan tu solicitud —se
mofó Germán—. Imagino que sería negra cuando la pusieron y que
tuvieron que cambiarla, o que daba como mayor misticismo al lugar
llamarlo Mirador de la Puerta Negra
que Mirador de la Puerta Marrón
Roñoso. Yo qué sé.


—Pues
vamos a tener que dar las gracias a que la puerta esté roñosa…
—comentó Paula y se agachó junto a esta—.
¿Tenemos alguna bolsa en el coche?


—¿Aparte
de la que hemos usado para meter la chaqueta del niño rata y el
paquete de patatas fritas de la guantera? Que no somos del CSI ese…
—respondió Germán—. ¿Qué has visto?


—Creo
que un trozo del vestido rojo de Ainielle. Puede que se colara al
parque por esta puerta —respondió y se dispuso a fotografiar el
pequeño trozo de tela que colgaba de un saliente.


—Creo
que ahora sí que deberíamos llamar al teniente Allué —sugirió
Germán—. Seguro que ellos están más preparados para esto de
recoger pruebas.


—Está
bien —reconoció Paula—, pero llamas tú. Si me vuelve a
responder con ese tono de superioridad, le demuestro cómo nos las
gastamos las agentes de pueblo.
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Allué
miraba al techo de su habitación de hotel con la intención de
conciliar el sueño, pero, como en muchas otras noches, su esfuerzo
estaba resultando baldío.


Llevaba
así, incapaz de dormir bien, meses. Y daba igual que estuviera en su
casa o en la desconocida cama de un hotel; no importaba que hubiera
tenido un día tranquilo o que el trabajo desbordara su mesa; tampoco
podía achacarlo a que no estuviera cansado —el viaje, la recogida
de pistas, los interrogatorios, terminar de fotografiar y de
recopilar pruebas en el lugar de los
hechos y comprobar con la Central que el teléfono de la víctima
había dejado de dar señal y era imposible de localizar habían sido
agotadores—; ni siquiera era culpa de que enfrentarse al más que
posible asesinato de una menor le provocara migrañas ni de que sus
superiores no pudieran, o no quisieran, mandarle más medios ni
porque el rostro de la chica se le pudiera presentar en sueños como
le había ocurrido en casos anteriores. El motivo por el que no podía
dormir por las noches era la soledad.


El
ser humano es un animal muy poco dado a los cambios. Le cuesta mucho
acostumbrarse a uno y, cuando lo hace, tarda aún más en adaptarse a
una modificación en esa rutina. Dicen que veintiún días es
suficiente, pero Allué sabía que eso era mentira. Tumbado sobre la
cama, sin dejar de mirar el techo, rememoraba lo que le había
costado acostumbrarse a dormir con alguien más y lo mucho que le
estaba costando hacer lo contrario.


Las
veces que había tenido que compartir cama hasta entonces, su
prioridad no había sido dormir. Eran noches de juegos, de risas, de
pasión, de sexo. Noches en las que el sueño llegaba con el
agotamiento y la relajación, pero el resto, cuando tenía que
acostarse para descansar, lo hacía siempre solo y tenía sus trucos,
su rutina, para dormirse. Su lado de la cama preferido, su postura
perfecta, el pijama idóneo para cada época del año, las sábanas,
todo calculado para evitar esas pesadillas que le atormentaban desde
joven y que había aprendido a sortear con sus pequeñas manías.
Pero cuando se fue a vivir con su novia, esas rutinas, esas manías,
se fueron a la mierda. No
así las pesadillas.


Sí,
las primeras veces que durmieron juntos fueron como esas noches de
desenfreno y lujuria en las que lo importante no era caer dormido,
pero luego llegó la monotonía, los
días en los que había que madrugar y las muchas noches en vela,
porque no es fácil acostumbrarse a dormirse en una postura que no es
la tuya ni con el pelo de alguien metiéndosete en la boca cada vez
que respiras. No es fácil ajustarse a las costumbres de otra
persona, menos aún cuando esta también
tiene que adaptarse a tus abruptos despertares, cuando los rostros de
los muertos te desvelan. Fueron meses de mal dormir hasta que se
acostumbró, hasta que ambos se acostumbraron.


Pero
un año y medio más tarde tuvo que volver a cambiar sus hábitos.
Familiarizarse con dormir por turnos, a los llantos en la habitación
de al lado, a las noches con su hijo en brazos, a los biberones a
horas intempestivas, pero también lo hizo. También acabó
aclimatándose.


Lo
malo es que esa costumbre duró cuatro años más y él había
conseguido acostumbrarse a dormir cada noche con ella, a su olor, a
sus manías, a que le robara la manta en invierno y a que su calor le
hiciera sudar en verano, a sus ruiditos cuando soñaba algo bonito y
a sus patadas cuando tenía alguna pesadilla. Y, si adaptarse a
dormir con ella fueron meses
complicados, si ajustarse a la duermevela con su hijo fue
difícil, tener que hacerlo a dormir sin ella le estaba resultando
imposible y seguía sin conseguirlo. Y de nada le había servido
intentar volver a sus anteriores costumbres, a su postura, a su
pijama, a sus rutinas. Ahora su cuerpo estaba adaptado a otras y se
negaba a dormir sin que ella lo abrazara, sin el olor de su pelo o
sin el llanto de su hijo al otro lado de la pared.


Y
las pesadillas habían regresado con más fuerza.


Y
que ella siguiera teniendo ese poder sobre él, pese al daño que le
había hecho, pese a que fuese ella quien lo había abandonado
después de seis años de matrimonio, lo enfurecía y le hacía odiar
la soledad que sentía cuando se quedaba en su cuarto o en cualquier
habitación de hotel.


Por
eso Allué pegó un brinco en la cama, alegre, al oír
el sonido de su teléfono, a pesar de la
hora que era, porque ese timbre
estridente le sacaba de la odiada y temida soledad nocturna.


—¿Quién?
—preguntó con un tono de voz que denotaba su cansancio, pero
también el alivio de poder hablar con alguien.


—Teniente
Allué, soy el agente Germán Dávalos.


—Dávalos…
No me suena.


—Nos
hemos conocido esta mañana y nos hemos vuelto a ver esta tarde
cuando hemos acercado a los padres de la víctima al parque, señor…


—¡Ah,
sí! El compañero de la minion
—respondió al recordar, vagamente, el rostro del agente que
acompañaba a la agente Gallur—. ¿Qué ocurre? ¿Por qué me
llaman a estas horas?


Germán
sonrió divertido al ver la cara de desaprobación de Paula, a su
lado, que había escuchado cómo el
teniente hacía referencia a su pequeño tamaño.


—Señor,
nos mandó ir a la plaza del pueblo a interrogar a los jóvenes que
se reunían allí a ver si descubríamos qué había hecho la víctima
entre las diez y media de la noche y las once de la mañana…


—¿Y
han descubierto algo?


—Sí,
señor. Hemos localizado el lugar por el que Ainielle Ballarín,
supuestamente, se coló en el parque y cómo llegó a él. Creo que
deberían venir de inmediato.


—¿En
serio? —preguntó Allué con tono de incredulidad.


No
esperaba que fueran a hacerlo. Se
conformaba con que hubieran hecho cuatro o cinco preguntas rutinarias
y que aparecieran al día siguiente en el cuartel con un par de
amigos de la chica a los que poder ir a interrogar.


—¿¡Tanto
le extraña!? —exclamó Paula, a quien el tono empleado por el
teniente no le había pasado desapercibido y que le había quitado el
teléfono de las manos a su compañero, incapaz de contenerse—.
Seremos agentes de pueblo, pero sabemos hacer nuestro trabajo.
Seguramente mejor que muchos agentes de ciudad rodeados de medios y
comodidades. Y tenemos un par de pruebas que deberían recoger cuanto
antes.


—Qué
carácter —replicó Allué. Una sonrisa divertida se dibujó en su
cansado rostro—. Mándeme la ubicación. Salimos hacia allí de
inmediato —respondió sin que en su voz se reflejara lo que le
aliviaba tener una excusa para salir de esas cuatro paredes que ya
empezaban a oprimirle el pecho.


Se
vistió con prisa y fue a llamar a la puerta de la habitación de sus
dos compañeras. Repitió la llamada enérgica, al ver que tardaban
en abrirle. Fue la alférez Gascón quien, finalmente, abrió la
puerta vestida con un camisón negro y con cara de no estar teniendo
ningún problema para dormir esa noche.


—¿Allué?
—preguntó extrañada al ver al teniente en la puerta.


—¿Llevabas
el camisón debajo del uniforme? —preguntó Allué al ver el
sugerente atuendo de su compañera y recordar que él se había
metido en la cama en calzoncillos porque no había llevado ropa para
dormir.


—¿Qué
creías que llevaba en la maleta que metí en el coche cuando nos
presentaron? —replicó Gascón en medio de un bostezo—. Soy una
mujer previsora y en nuestro trabajo una nunca sabe cuándo va a
volver a casa. Pero no creo que hayas venido a interesarte por qué
llevaba puesto para dormir…


—No.
Claro que no. —Se ruborizó Allué—.
Creo que vas a tener que despertar a nuestra compañera y vais a
tener que vestiros. Os espero en cinco minutos en la recepción del
hotel. —Resopló—. El día no
ha acabado todavía.


—Por
la hora que es, más bien digamos que el día empieza pronto.
—Suspiró Gascón antes de cerrar la
puerta de la habitación.


Las
dos se personaron en recepción tres minutos más tarde. Allué se
alegró de que, al menos, las dos parecieran comprometidas con su
trabajo. A Puertas, de criminalística, ya la conocía de antes,
desde críos, y sabía que hacía un buen trabajo. De Gascón, en
cambio, la primera impresión que le había dado no era muy
halagüeña. Tan alta como él, delgada, atlética y con su larga y
ondulada melena rubia le había parecido
más una modelo que una agente. Y él no tenía un buen concepto de
las modelos.


—¿Adónde
vamos? —preguntó Gascón tras sentarse en el asiento trasero del
coche.


Allué
se fijó en que la alférez se había recogido el pelo en una coleta
y en que con el uniforme daba una imagen mucho más profesional que
en camisón.


—Los
agentes que nos han asignado para el caso dicen haber encontrado el
lugar por el que Ainielle Ballarín accedió al parque. Vamos a ver
qué tienen.







Germán
y Paula esperaban pacientes en la explanada junto a la muralla a la
llegada de sus superiores. Paula, tras descargar su frustración con
su compañero porque sonriera ante el comentario hiriente del
teniente, no dejaba de escrutar el lugar con su linterna en busca de
cualquier otro rastro que pudiera encontrar para callarle la boca de
forma definitiva. Mientras, Germán se había guarecido del frío
contra el muro, junto a la puerta, e intentaba entrar en calor
frotándose los brazos con estos cruzados frente al pecho.


—Habrá
sido algún novio —dijo, tiritando, para volver a romper ese
silencio que tanto le incomodaba entre Paula y él y ante la
imposibilidad de cerrar los ojos en la comodidad del coche.


—Yo
esforzándome en buscar alguna pista o prueba y tú, ahí apoyado
contra el muro, ya has resuelto el caso —se burló Paula— ¿Un
novio?


—Joder,
¿qué otro motivo puede tener una chica de dieciséis años para
venir hasta aquí por la noche, maquillada y bien vestida, y colarse
en el parque que no sea para verse con su novio?


—¿Y
no crees que si tuviera pareja y quisiera traerla aquí, a solas, no
habría ido él a buscarla en lugar de esperar que cualquier otro la
trajera en su moto?


—No
sé. El novio será menor de edad también y no tendrá ni carné de
conducir ni vehículo propio…


—Claro,
y vino aquí solo, andando o en bicicleta, por la noche. ¿Tú
no quedarías con tu novia un poquito más cerca de casa antes de que
se agarrara a la espalda de cualquier otro?


—Querrían
hacer algo peligroso, diferente, algo prohibido como colarse en el
parque del Monasterio de Piedra… Les excitaría lo prohibido, yo
qué sé. Hace años que dejé de ser un adolescente.


—No
tantos y todavía tienes las hormonas alteradas. —Resopló
Paula.


—¡Que
fuiste tú la que se me tiró encima! —protestó Germán—. A ver,
lista, ¿tú qué piensas que pasó?


—Mi
deber no es hacer conjeturas, es ayudar a encontrar a quien lo haya
hecho. Sabemos que Ainielle vino hasta aquí pasadas las once de la
noche y que doce horas más tarde la encontraron muerta, con síntomas
de congelación, en una gruta del parque,
y que alguien le cambió la
ropa y le quitó el maquillaje. Descubrir qué pasó con su ropa y
dónde está el móvil que llevaba encima es nuestro trabajo ahora.


Germán
iba a insistir, sabía que, si no lo hacía, Paula no tardaría en
volver a quedarse en silencio, y no le apetecía nada enfrentarse a
los ecos de la noche en ese lugar, pero el sonido de un coche por la
carretera le hizo desistir.


—¿Dónde
cojones nos han traído, agentes? —La voz del teniente Allué hizo
que Germán se pusiera firme, aunque no podía distinguir su silueta
todavía en la oscuridad.


—Señor
—respondió Paula—, este muro delimita el parque al otro lado de
la entrada principal por la que entró esta mañana. Uno de los
chicos con los que hemos hablado esta noche nos ha dicho que trajo a
la víctima hasta aquí pasadas las once de la noche.


—¿Y
qué cojones vino a hacer una cría aquí a esas horas? —espetó
Allué—. Aquí no hay nada.


—Creemos
que colarse en el parque, señor —respondió Paula.


—Mira,
a la que no le gusta hacer conjeturas —murmuró Germán tras
ponerse a su lado.


—¡No
es una conjetura! Hemos encontrado un trozo de tela en esa puerta que
podría ser del vestido con el que salió la chica de casa.


—¿Dónde
está su coche? —preguntó Gascón, viendo que en las cercanías no
había ningún vehículo.


Paula
se sorprendió de la dulzura de la voz de la alférez. Era la primera
vez que la escuchaba decir algo y su voz pegaba mucho con su imagen,
pero no tanto con su trabajo.


—No
podíamos detenerlo en el arcén, señora, y lo he llevado un
kilómetro más adelante, junto al mirador que hay al otro lado del
puente.


—¡Ratona!
Deja el maletín para recoger pistas y lleva el coche a donde dice la
agente. Te esperamos aquí —gritó Allué—. Cuéntemelo todo
desde el principio —añadió girándose hacia Paula.


Esta
tardó unos segundos en reaccionar al escuchar cómo había llamado
Allué a Puertas y ver que esta no decía nada, pero, finalmente, le
explicó todo lo que habían hecho esa tarde noche y cómo
Abel, el niño rata, les había explicado que Ainielle le había
pedido que la llevara hasta allí para
después decirle que se largara y cómo
y en dónde habían encontrado el trozo de tela del mismo color del
vestido que el chico había dicho que la
víctima llevaba puesto.


—Pero
esta tela no coincide con la ropa que llevaba puesta la víctima
—comentó Gascón al recoger el pedazo de tela rojo que les
mostraba Paula.


—No.
Ya nos dijo su madre que su hija jamás saldría así vestida de casa
cuando le enseñamos las fotos. Es más, la pobre mujer se negaba a
admitir que fuera ella por ese motivo.
Hasta que no la vio en el parque no aceptó que era la víctima.
Asegura que Ainielle se maquillaba y arreglaba hasta para salir a por
el pan. La descripción que nos hizo Abel de cómo iba vestida la
chica esa noche se asemeja más a lo que nos contó
su madre. Por cierto, también recogimos la chaqueta del chico para
analizarla. La llevo en el coche.


—Se
la daremos a Puertas para que la envíe al laboratorio en cuanto sea
posible —comentó Allué, gratamente sorprendido—. Así que la
chica se escapó de casa pasadas las diez y media de la noche
maquillada y vestida con un vestido rojo escotado y corto, tacones y
un bolso negro. Se montó en la moto de un medio desconocido al que
solo conocía del instituto y que parece no caer bien a nadie, para
que la trajera a un descampado perdido de la mano de Dios, y se quedó
aquí sola y a oscuras mirando su móvil cuando el chico se marchó.
Y doce horas más tarde aparece dentro del parque, con síntomas de
congelación y con un vestido que podría haber llevado su abuela y
sin maquillaje. Cojonudo…


Nada
de todo ello auguraba nada bueno y Allué lo sabía. Los demás
también se temieron lo peor. Parecía evidente que la chica había
quedado con alguien a través de su teléfono en aquel lugar del
parque y que se habían vuelto a escribir una vez el niño rata la
había dejado allí. Que no pudieran averiguar con quién se había
escrito era un buen motivo para haber hecho desaparecer su móvil y
su bolso.


—La
puerta está oxidada y cerrada con una cadena. Creo que Ainielle
pidió que la trajeran hasta aquí con la intención de colarse por
ella en el parque —comentó Paula.


—¿Para
hacer qué? —replicó Allué.


—Verse
con un chico —dijo Germán—. ¿Con qué otro motivo se iba a
maquillar, vestir y escapar de casa?


—Es
lo más probable, sí —comentó Allué e hizo que Germán diera un
codazo en el brazo a su compañera—. Ahora tenemos que descubrir
con quién quedó esa pobre chica. Echaremos un vistazo a ver si
encontramos algo más y mañana, a las ocho, os quiero en la puerta
principal del parque. Vamos a volver a entrar y echar un vistazo por
el otro lado de este muro a ver si encontramos algún rastro. Y, por
supuesto, vamos a cerrar el recinto mientras lo hacemos, ¿entendido? A ver si descubrimos dónde
diablos está el puñetero móvil.
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Hasta
pasadas las tres de la mañana no había podido llegar Paula a casa y
a las seis y media ya estaba en la ducha para no llegar tarde a la
casa cuartel, recoger el coche patrulla y a su compañero y acudir,
puntuales, al encuentro fijado con el teniente.


En
el tiempo que habían pasado recogiendo pruebas por la noche no
habían encontrado nada relevante. Salvo las huellas de ruedas de la
moto y el trozo de vestido, solo habían visto algunos pequeños
arbustos pisoteados que bien podrían haber sido Abel o Ainielle o
cualquiera que hubiera pasado por allí en los últimos días. Ni
rastro del móvil ni del bolso ni del resto del vestido de la chica.


No
había pegado ojo en toda la noche. La única vez que había
conseguido quedarse dormida, la imagen de Ainielle sentada en la
gruta había perturbado su descanso y, cuando en sus convulsos sueños
la vio abrir los ojos, se despertó con el corazón acelerado y ya no
pudo volver a cerrar los suyos. Era la primera vez en su vida que se
enfrentaba a una muerte violenta, y parecía que le iba a costar
asimilarlo.


Siempre
había deseado ser Guardia Civil, velar por la seguridad de todos,
sobre todo, de los más débiles, hasta jugaba a ello con sus muñecas
y recordaba cómo había llorado, a escondidas de sus padres, al
enterarse, con dieciséis años, que no podría cumplir su deseo
porque no daba la talla mínima que se exigía. Los genes, su madre
era también de baja estatura, no estuvieron de su parte y no
alcanzaba el metro sesenta que pedían a las mujeres para poder
acceder al Cuerpo. Contra su voluntad inicial, pero sin otro remedio,
se había matriculado en la carrera de ingeniería al acabar el
instituto. Se podía estudiar para aprobar una carrera, aunque no
terminara de apasionarte, pero no podía estirarse como si fuera una
goma para opositar a una plaza de su verdadera vocación. Eso le
costó un trauma que tardó años en superar, si es que lo había
llegado a hacer. Por eso le molestaba tanto que se burlaran de su
estatura y que Allué la llamara como a los diminutos seres amarillos
de la películas.


Pero
dos años más tarde, en el 2019, se cambiaron las exigencias para
entrar en el Cuerpo y entonces las mujeres solo necesitaron medir un
metro cincuenta y cinco centímetros.
Ahí sí que se pudo
presentar, porque hay veces que los sueños no son alcanzables por
unos centímetros, como un bote de galletas en el mueble de la cocina
que se roza con la yema de los dedos.


Todavía
recordaba los gritos de alegría que había pegado cuando se enteró
del cambio de normativa y cómo, pese a las broncas y los malos
gestos de sus padres, que no entendían la actitud de su hija, había
anulado la matrícula del tercer año en la universidad para preparar
las oposiciones para ser agente de la Guardia Civil.


Habían
pasado tres años desde que empezó a prepararlas, dos años desde
que las aprobó, contra pronóstico y oposición de sus padres, que
en lugar de celebrar su aprobado se lo tomaron como si les hubiera
anunciado una enfermedad crónica. Dos años desde que se fue de casa
a vivir en una casa cuartel bajo la amenaza de su padre de que, si lo
hacía, mejor que no volviera. Dos años en los que seguía
preparándose para opositar a un puesto mejor en uno de los cuerpos
especializados. A ser posible en la UCO, donde poder llevar a cabo
esa vocación de ayudar a los demás y de detener a los malos. Dos
años de inseguridades y miedos de no estar a la altura y de temer
tener que regresar con las orejas gachas. Por suerte, esos miedos
habían ido desapareciendo cuando le asignaron el destino en
Munébrega y se había ido a vivir a su propia casa.


Ahora
tenía la posibilidad de trabajar con la UCO, de ganar experiencia,
pero nunca habría imaginado que las «prácticas» conllevaran la
muerte de una joven de dieciséis años.


Tampoco
había pensado nunca que iba a estar al cargo de un superior que le
provocara tanto rechazo. Una de las cosas buenas que tenía el
cuartel en el que trabajaba ahora era la cercanía de los compañeros,
tanto de los pocos agentes como de los superiores, y el ambiente en
el trabajo era muy agradable casi todo el tiempo, salvo cuando tenía
que lidiar con Germán si se ponía un poco pesado. E incluso eso era
mejor que la universidad.


Su
compañero era un buen tipo, algo chulo y vago para su gusto, pero
bastante guapo y buena gente. Después de un año encerrada con los
estudios y de dos Navidades sola, sin
nadie con quien celebrarlo, lejos de sus padres, la cena de Navidad
de la casa cuartel fue la primera noche que se sintió parte de una
nueva familia, de un grupo. Y después de meses de preocupaciones, de
exámenes, de problemas familiares, de temer no encajar en el
destino, de miedos y quizás condicionada por el ambiente festivo y
por más alcohol del que estaba acostumbrada a beber, le apeteció
tener un buen fin de fiesta.


Una
aventura, un desahogo, una noche de divertimento después de mucho
tiempo sin experimentar los placeres del sexo. Una noche de
liberación de tensiones y de dar rienda suelta a sus impulsos. Creía
que a ambos les había quedado claro que era solamente eso, una buena
noche que terminar juntos y que no iba a pasar de ahí, pero Germán
seguía insinuando querer repetir alguna que otra vez, y eso la
incomodaba. Si lo hubiera sabido antes, esa noche se hubiera buscado
otro compañero de juegos. Uno al que no tuviera que ver cada día,
aunque entonces
le pareció la mejor opción. Al menos, hasta que la excitación y el
alcohol desaparecieron de su organismo y se dio cuenta del error
cometido. Incluso le pidió a Germán
que se fuera de su casa, pese a las horas de la madrugada que ya
eran.


Salió
de la ducha, se puso el uniforme, se recogió el pelo como hacía
cuando quería parecer más profesional y se acercó hasta el
acuartelamiento donde, estaba segura, iba a tener que esperar unos
minutos a que Germán apareciera. Si se retrasaba, si veía que por
su culpa iba a llegar tarde, pensaba dejarlo allí tirado. No iba a
soportar ninguna broma absurda de Allué sobre las carencias de los
agentes de pueblo por una impuntualidad que no era suya.


Para
su sorpresa, Germán se presentó a la hora acordada. Con cara de
haber dormido poco y mal, pero puntual como un reloj suizo.


—¿Te
has caído de la cama? —le preguntó cuando se sentó a su lado.


—Para
eso tendría que haberme subido —masculló Germán, al que se le
veían pocas ganas de seguir hablando.


Paula
estuvo tentada de darle conversación todo el viaje, para que viera
lo incómodo que era que te hablaran cuando tú no tienes ninguna
gana, pero al final lo dejó en paz. Más que nada porque, aunque
fastidiar a Germán le habría alegrado la mañana, ella tampoco se
sentía muy habladora. La imagen de Ainielle en la cueva, que le
había provocado pesadillas por la noche, le afectaba al humor
incluso más que tener que reencontrarse con el teniente Allué.


Cuando
detuvo el coche en el aparcamiento del Monasterio de Piedra, no le
sorprendió encontrárselo discutiendo con los allí presentes.


Pese
a que eran las ocho de la mañana y el parque no abría hasta las
nueve, ya eran varios los turistas que se habían acercado hasta allí
y que mostraban su descontento con gestos airados cuando les habían
comunicado que el parque no iba a admitir visitantes esa jornada, al
menos, hasta que la Guardia Civil terminara las investigaciones
pertinentes.


Allué
se mostraba intransigente. Pese a que la zona del Mirador
de la Puerta Negra no pertenecía al camino principal marcado en el
mapa del recinto, ya habrían sido decenas los turistas que el día
anterior habrían accedido a la zona del parque que querían analizar
como para permitir que esa mañana fueran más quienes complicaran la
búsqueda de posibles pistas.


Paula
sintió un pequeño escalofrío al ver quién era el que
más se oponía a las órdenes del teniente.


El
mismo monje cisterciense que habían visto en la zona del Lago
del Espejo el día anterior era, como le
había dicho Juan José, el chico de las fotografías, uno de los
primeros en querer acceder al parque esa mañana.


—¡El
mal se apodera de este lugar y debo impedirlo! ¡Todos deberíamos
impedirlo! —vociferaba el monje, casi a la cara del teniente cuando
Paula y Germán entraron en la explanada, sin rastro de la aparente
calma que mostraba el día anterior cuando hablaron con él—.
Deberían rezar conmigo.


—Tengan
paciencia —decía Allué, ignorando sus gritos—. Les aseguro que
haremos todo lo posible por acabar nuestro trabajo cuanto antes.
Entiendo que muchos de ustedes tenían el viaje preparado desde hace
meses y que no tenían ni idea de lo ocurrido ayer aquí, pero deben
comprender que, para nosotros, lo más importante es descubrir qué
le pasó a la chica. ¿Lo entienden?


Varios
de los presentes asintieron con comprensión, pero el monje seguía
en sus trece.


—¡Las
puertas del infierno han sido abiertas! ¡Debemos cerrarlas o el mal
asolará todo lo que antes pertenecía a la mano de Dios! —gritaba
exaltado—. El pecado anida en las almas de algunos mortales y, como
manzanas podridas del cesto, amenazan
con corromper a los demás.


—¿Quieren
hacerme el favor de callar a este pirado? —suplicó Allué a Paula
y Germán al verlos llegar—. Ya estaba dando el sermón a quien se
parara a escucharlo desde hace una hora. Si le tengo que callar yo,
le mando al infierno de una hostia. Que siempre tenga que haber algún
loco cerca de los casos…


—Si
no los hubiera, no habría caso —replicó, en un murmullo, Paula—.
Si alguien ha matado a la chica —añadió al ver la mirada que
Allué le dedicaba—, con seguridad ha sido alguien que está mal de
la cabeza, señor.


Allué
no le respondió. Se limitó a dar la espalda al monje e ir a buscar
a sus compañeras.


—Señor
—dijo Paula, tras acercarse al monje—, déjenos hacer nuestro
trabajo. Imagino que no le hará ninguna gracia que alguien haya
cometido un asesinato en el parque donde sus hermanos monjes
trabajaron tantos años.


—La
batalla entre los ángeles y los demonios no llegó a su fin. Nos
vanagloriamos de nuestra victoria antes
de rematar al enemigo y este ha estado siglos recuperando fuerzas, y
ahora, ante nuestra debilidad, con nuestra permisividad, mientras
miramos a nuestros ombligos, gana terreno en la batalla muy rápido.
¿Lo entiende? —protestó el monje, esta vez sin alzar la voz,
recuperando la compostura del día anterior. Paula entendía que
Allué le hubiera hecho perder la
paciencia—. El mal está venciendo…


—Puede
que no le falte razón y que el mal esté ganando terreno, no se
entendería si no que una chica tan joven y llena de vida la haya
perdido en un sitio como este, pero nuestro trabajo es descubrir
quién lo ha hecho y detenerlo. Nosotros estamos aquí para detener
ese mal, pero necesitamos que nos deje hacer nuestra labor —intentó
explicar Paula.


—El
mal del que le hablo, señorita, no está a su alcance. No es humano.
No pueden encerrarlo tras unas rejas. ¡El mal es de origen infernal
y va a corrompernos a todos!


Paula
cejó en su empeño de intentar convencerlo. Se limitó a acercarse a
uno de los guardias de vigilancia del recinto y pedirle que, por nada
del mundo, permitiera el acceso al parque a nadie, y menos al monje.
Si era necesario, estaba autorizado a encerrarlo en su coche patrulla
hasta que ella regresara. Y dicho lo cual le dejó las llaves del
vehículo.


Cuando
el rumor de lo ocurrido el día anterior en el parque fue llegando a
los oídos de los turistas recién llegados, los murmullos de
desaprobación fueron menguando en intensidad y fueron comprendiendo
la situación, aunque, por lo bajo, varios de ellos seguían
maldiciendo su mala fortuna.


—¿No
vamos a poder trabajar hoy? —Escuchó
Paula que le preguntaba una voz para ella reconocible.


—Espero
que sí, pero tendrá que ser más tarde —respondió, tras girarse
en esa dirección. Sonrió, con una sonrisa que buscaba comprensión,
cuando vio a Juan José. Tras verlo no tardó en llegarle el olor a
café recién hecho que el chico desprendía.


«Y
yo esta mañana que he venido sin desayunar y sin apenas dormir»,
pensó. Paula sintió que no solo las tripas le reaccionaban al olor.


—¿Qué
es lo que buscáis?


—No
te lo puedo decir, lo siento. Solo espero que lo encontremos cuanto
antes y que el parque pueda abrir, pero no te puedo prometer que sea
pronto.


—¿Puedo
ayudar en algo? —se ofreció Juan José—. Ya te dije que soy
adicto a las novelas policíacas y conozco el parque como la palma de
mi mano.


—La
realidad no tiene nada que ver con lo que se lee en los libros
—replicó Paula—. Y nadie se fija en los detalles de la palma de
su propia mano —añadió, dejando al chico pensativo.


—Vale,
mal ejemplo, pero te aseguro que se me da genial investigar pistas.
Soy un crack
de las Scape
Rooms.


—Esto
tampoco es un juego. Lo único que puedes hacer es ayudar a los
guardias de seguridad a mantener el orden aquí fuera mientras
nosotros trabajamos dentro —rebatió Paula y le dio una palmadita
en la espalda antes de alejarse. Le parecía que el chico no había
dejado de observarla mientras hablaban, y eso le
había hecho ruborizarse.


«Una
pena haberte conocido en estas circunstancias…», pensó cuando el
aroma de Juan José volvió a turbarle los sentidos.


—¿Todo
controlado por aquí? —preguntó Germán. Paula estaba algo
desorientada por sus pensamientos y se sobresaltó al escucharlo.


—Sí,
todo bajo control. ¿Vamos?


Allué
encabezaba la comitiva con paso decidido, pero al llegar a la primera
bifurcación ralentizó el paso para que los demás llegaran a su
altura.


—Señor,
¿vamos directos al Mirador de la Puerta Negra?
—preguntó Germán.


—Sí,
¿por dónde es más rápido?


—Podemos
ir por el Paseo de la Olmeda sin
necesidad de adentrarnos en el parque. Pasaremos cerca de El Cañar y
de allí al mirador.


—Muy
bien, estén atentos por si ven
algo que les llame la atención —comentó
Allué y dejó que fuera Germán quien avanzara
un par de pasos por delante guiándoles por el sendero que
transcurría pegado a la muralla que delimitaba el recinto.


—Por
aquí no pasan tantos turistas. Lo más llamativo del parque es el
río y sus cascadas, y aquí solo se ven árboles y tierra —comentó
Germán—. Además, la Gruta de la Carmela
queda hacia el otro lado, a mano derecha, pero es el camino más
corto para llegar al mirador.


—Primero
vamos a ver el lugar por el que suponemos que entró la chica y, si
descubrimos algo, ya veremos la manera en la que llegó hasta la
gruta.


No
fueron más de seiscientos los metros recorridos por el sendero hasta
que Paula se encontró casi de frente con la puerta marrón que la
noche anterior había visto desde el otro lado. Entre los cinco
inspeccionaron cada palmo de terreno entre el muro y el mirador sin
encontrar nada que les llamara especialmente la atención. Puertas
sacó alguna huella de la puerta por ese lado y recogieron algunos
envoltorios ante la posibilidad de que pudiera haberlos dejado caer
la víctima mientras esperaba a su cita, pero sin mucha esperanza de
encontrar rastros en ellos. Abel no había mencionado que Ainielle
llevara nada encima, salvo un pequeño bolso y el móvil.


Paula
se acercó en su inspección hasta el mirador, allí se asomó para
ver el paisaje que se extendía bajo sus pies y se preguntó cómo
era posible que alguien hubiera elegido un lugar como ese para
cometer un asesinato.


Allí
se respiraba calma, solo se escuchaba el sonido del agua cayendo por
las cascadas, el rumor del viento entre las ramas y el trinar de
algunas aves. Todo a su alrededor estaba cubierto de árboles que
apenas dejaban ver, a lo lejos, el antiguo monasterio, ahora
reconvertido en hotel, y sus ruinas. Paula se preguntaba a qué mente
retorcida se le podía haber ocurrido citarse con una chica allí
para despojarla de su ropa y maquillaje y arrebatarle la vida para
dejarla tirada en una gruta.


—Es
bonito, ¿verdad? —preguntó la femenina y dulce voz de Gascón a
su lado.


—Quizás
en otras circunstancias te habría dicho que sí —respondió Paula
sin dejar de mirar a lo lejos—. Ahora mismo no me puedo quitar de
la cabeza que, entre tanta naturaleza y tanta cascada, nos va a ser
muy difícil que encontremos alguna pista. Si el asesino arrojó la
ropa y el móvil de la víctima al agua,
nos va a ser imposible. Podemos darlos por perdidos.


—Si
algo he aprendido en los años que llevo en la EMUME —replicó
Gascón al tiempo que se asomaba al mirador justo al lado de Paula—,
es que las suposiciones negativas no llevan a ninguna parte. Nuestro
deber es pensar que los maltratadores, torturadores o asesinos son
menos inteligentes que nosotros y no se les ocurren ciertas ideas.
Porque solo así vamos a poder atraparlos.


—¿Te
has enfrentado a muchos asesinos?


—Por
desgracia, a unos cuantos —respondió
Gascón con un suspiró—. Aunque, en mi caso, estos siempre suelen
ser algún novio celoso o algún exmarido y no suelen ponérnoslo muy
difícil para dar con ellos. Actúan por celos, por despecho, por
rabia y ni siquiera se preocupan por ocultar sus actos. Muchos hasta
se entregan minutos después de cometer el crimen asegurando estar
arrepentidos.


—Esperemos
que en este caso tampoco se hayan preocupado mucho —dijo Paula—,
aunque tengo una mala sensación desde el primer momento.


—Si
te soy sincera, tengo la misma sensación. Ya hemos comprobado que el
teléfono de la chica ha dejado de emitir y esta ilocalizable. Señal
de que el asesino se ha deshecho de él. Y tenemos lo de que a la
víctima le hayan lavado la cara y cambiado de ropa. Los asesinos con
los que suelo enfrentarme no hacen esas cosas. Son más impulsivos.
—El rostro de Gascón se ensombreció al recordar el último caso
al que había tenido que enfrentarse. Una mujer que había sido
arrojada por el balcón de un tercer piso por su expareja—. Vamos a
seguir inspeccionando la zona si no queremos que Allué se ponga a
gritar —comentó para borrarse la imagen de la mente.


—No
sé por qué tiene que ser tan insoportable —masculló Paula sin
pensar e intentando ahogar sus últimas palabras al darse cuenta de
con quién estaba hablando.


—Un
poco seco y estirado a veces, pero le intuyo un buen fondo —replicó
Gascón con una sonrisa.


—¿Le
conoces bien?


—Qué
va. Es la primera vez que trabajamos juntos. Me ofrecí a venir al
saber que la víctima era menor y mujer, eso hacía que el caso
encajara con mi especialidad, y me lo presentaron cinco minutos antes
de montarme en su coche para venir desde Zaragoza, pero, desde que
entré en la EMUME, me esfuerzo por intentar calar bien a la gente.
Creo que el carácter de Allué es como una fruta maltratada por el
clima. Tiene peor pinta por fuera que por dentro —se explicó
Gascón.


—Pues
yo creo que si tiene algo bueno en el fondo, tiene que tener mucho
fondo…








El
teniente, pese a las protestas de los demás, se resistió a darse
por vencido en la búsqueda hasta el mediodía. A la espera del
resultado forense, la pista del trozo de tela encontrado en la puerta
era la mejor que tenían y aceptar que, por el momento, no iba a
llevarles a ninguna parte, le resultaba difícil.


Cuando
el sol se colocó sobre sus cabezas, aunque apenas se notara en la
temperatura, decidió que lo mejor era encaminarse desde allí hasta
la gruta en la que habían encontrado el cuerpo, aunque la zona del
parque por la que tenían que transitar fuera más visitada y
cualquier posible pista corría más riesgo de haberse visto
comprometida con los visitantes del día anterior.


—El
camino más rápido es bajando por esas escaleras. Se llega a la
Cascada Trinidad. Desde allí es un corto paseo cruzando por el
estanque de los patos, el Baño de Diana y directos a la Gruta
de la Carmela —comentó Germán cuando el teniente les propuso
salir de allí. En su forma acelerada de explicarse se le notaban las
ganas de irse cuanto antes.


—¿Y
el resto del parque?


—La
mayoría de las atracciones turísticas están subiendo por unas
empinadas escaleras desde la Cascada de la Caprichosa y rodeándola.
La visita al parque, en realidad, es una especie de ocho infinito
cuyo centro es la Gruta Iris y la
Cascada Cola de Caballo. La Cascada
Trinidad es el punto seis del mapa y la Gruta
Iris el veinticinco y los dos se encuentran ya en el mismo tramo de
ese ocho imaginario que traza el sendero.


—Así
que la víctima, si de verdad se coló por aquí, no necesitó
recorrer el parque entero para acabar donde lo hizo…


—No,
señor.


—Vamos
a echar un vistazo. Aquí parece claro que no se detuvo mucho tiempo…


El
frío y la humedad de la zona hacían que el tramo de empinadas
escaleras al que se enfrentaron estuviera resbaladizo y que tuvieran
que concentrarse más en no caerse que en explorar el terreno. Paula,
que viajaba a cola del grupo, se fue quedando rezagada porque, a cada
paso, se esforzaba en escudriñar los matorrales, las piedras o
cualquier recodo del camino por si algo le llamaba la atención. Si
Ainielle había bajado por ese lugar, de noche y a oscuras, o solo
iluminada por la luz de su móvil, era más que probable que hubiera
tropezado en más de una ocasión. Ella o quien la acompañara en ese
momento.


Sin
embargo, cuando llegó hasta la Cascada Trinidad, no había
encontrado nada llamativo.


—No
tenemos todo el día, minion
—le reprochó Allué cuando llegó donde la esperaba el resto del
equipo.


—La
que se ha quedado sin tiempo es la víctima, señor —replicó Paula
y apretó las manos dentro de los bolsillos de la chaqueta de su
uniforme para controlarse las ganas de volver a replicarle por ese
calificativo que el teniente se empeñaba en usar con ella—. No me
perdonaría que, por unas absurdas prisas, dejara pasar una pista que
pudiera ayudar a resolverlo. ¿Y usted?
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Nada
les llamó la atención entre la cascada y la gruta. Pese a lo
prometedora que había parecido la pista de encontrar un trozo de
tela del vestido, no habían hallado
nada en toda la mañana. Paula empezaba a poner en duda que el trozo
de tela rojo perteneciera a la víctima o que hubiera entrado al
parque por la puerta marrón junto al mirador.


Pese
a que la puerta estaba roñosa y la cadena que la sujetaba —la
cerradura había dejado de ser útil hacía tiempo— le daba cierta
holgura, y aunque Ainielle era una jovencita delgada, le habría
costado bastante esfuerzo colarse por esa abertura y parecía
complicado que solo dejara un trozo de vestido enganchado.


Nada
en el camino recorrido parecía indicar que Ainielle hubiera cruzado
por allí dos noches atrás. Por su parte, la zona de la gruta ya
había sido analizada y minuciosamente registrada el día anterior y
allí tampoco había nada nuevo.


—Creo
que lo mejor es que nos centremos en el exterior, ahora que hay luz,
en las amistades de la chica y en el chico de la moto —comentó
Gascón.


—Puedo
asegurar que el chico palideció cuando se enteró de que la chica
estaba muerta. No se lo esperaba —replicó Germán.


—O
eso es lo que quiso que pensaran
—apuntilló Allué—. Quedan un par de horas para comer.
Hablaremos con la familia y las amigas a ver si saben con quién pudo
quedar Ainielle por la noche, después de comer volveremos a la zona
exterior de la muralla para aprovechar las últimas horas de sol,
odio que en invierno anochezca antes de las seis de la tarde, y por
último iremos a hablar, de nuevo, con el niño rata ese. Total, no
vamos a tener información de la autopsia, al menos, hasta mañana.


Cuando
llegaron a la entrada del parque eran pocas las personas que seguían
allí esperando para poder entrar. La gran mayoría había regresado
a las habitaciones del hotel o había cambiado de planes postergando
la visita para el día siguiente. Los pocos que quedaban en las
inmediaciones eran personas que se
habían acercado en el día y que conservaban la esperanza de ver el
parque, aunque fuera a última hora de la tarde.


Quien
sí permanecía junto a la puerta, con los ojos cerrados y orando,
era el monje cisterciense. Como si tuviera un sexto sentido, abrió
los ojos en cuanto los escuchó
acercarse.


—¡El
mal se hace fuerte! —gritó.


A
Paula se le erizó el vello. Al abrir los ojos, por un segundo, el
monje había vuelto a mirarla con ellos
en blanco. Estaba segura de que la había mirado, pero cuando
pestañeó y volvió a mirar el monje ya tenía los irises,
de nuevo, azules.


—¿Aún
sigue este loco aquí? —musitó Allué todavía al otro lado de la
verja de entrada.


«La
que me estoy volviendo loca soy yo», consideró Paula sin atreverse
a comentar lo que había creído ver.


—Señor
—Germán se acercó a él para no tener que levantar la voz y que
el monje no le escuchara—. Ayer, cuando intentábamos descubrir la
identidad de la víctima, nos dijeron
que la primera persona en entrar al recinto los últimos días ha
sido este monje. Fuimos a hablar con él por si
se había cruzado con la chica por la mañana. Se pasa el día
rezando y nos contó una historia rarísima sobre los espejos y el
bien y el mal.


—¿Así
que este monje también estaba aquí cuando encontraron a la chica?


—Sí,
y por lo que nos dijeron, los días anteriores también.


—¿Y
no les pareció buena idea comunicármelo antes? —criticó Allué—.
Siempre se dice que el primer testigo es el primer sospechoso, pero
tengo una teoría mucho mejor. El mayor sospechoso siempre es el
primer pirado que te encuentras en la escena de un crimen.


—¿Podemos
entrar ya al parque? —inquirió el monje cuando salieron del
recinto.


—Todos
menos usted —respondió Allué—. Con usted me gustaría hablar
antes.


—Es
importante que entre, ¿lo entienden? El mal intenta ocupar el lugar
que le fue usurpado por los ángeles. Los ángeles están pereciendo
y los demonios se alzan —dijo el monje y alzó
los brazos al cielo.


—Los
ángeles están pereciendo… Y, según usted, ¿quién los está
matando?


—¡El
Mal! Con mayúsculas. El Mal que emerge del infierno, al que fue
desterrado, por las grietas que nuestra dejadez dejó abiertas.
Tenemos que cerrarlas, orar a Dios para que esas heridas en la tierra
cicatricen y el Mal no corrompa lo que tanto nos costó arrebatarle.


—¿Y
qué mal dice que hizo perecer a este ángel? —interrogó Allué,
plantándole la imagen de Ainielle delante de las narices.


—Que
la apariencia no nuble a la razón —replicó el monje con una mueca
de desagrado en el rostro—. Ni los demonios llevan siempre cuernos
y cola ni los ángeles lucen siempre angelicales. La batalla final ya
ha empezado y los enviados del bien no debemos mirar hacia otro lado.


—¿Es
usted un enviado del bien?


—Por
supuesto.


—¿Y
ella? —insistió Allué agitando la foto—. ¿Insinúa
que era un demonio disfrazado de ángel?


—No
lo sé. No la conozco. Solo digo que la gente lleva demasiado tiempo
mirando hacia otro lado, que hemos dejado que el Mal que se escapaba
por las grietas mal cerradas nos fuera corrompiendo poco a poco, que
le hemos permitido entrar, que hemos
quebrantado más y más el espejo que separaba
el bien del mal, y ahora las apariencias nos engañan y lo malo nos
parece bueno o simplemente nos hemos acostumbrado a ello. ¿No lo
ven? —preguntó el monje alzando los brazos y girando para señalar
toda la explanada—. Esto era tierra santa y ahora es simplemente un
lugar de turismo al que la gente acude a sacar fotos. Ya nadie ve la
belleza de este lugar como la obra de Dios ni agradece ni ora por su
existencia. Solo lo mancillan prostituyéndolo por dinero.


—¿Dónde
estaba anteayer a las once de la noche? —interrogó Allué,
intentando colocar al pirado a la hora en la que había desaparecido
la chica.


—En
mi habitación del hotel. A esas horas duermo para despertar
temprano. A quien madruga Dios ayuda.


—¿Alguien
que pueda corroborarlo?


—Como
puede suponer, duermo solo, pero imagino que la gente del hotel podrá
decirle a la hora en la que llego y a la hora a la que salgo cada
día…


—Lo
comprobaré —aseguró Allué—. Puede entrar en el parque cuando
quiera, pero le rogaría que, si tiene intención de abandonar el
hotel, me lo haga saber.


—No
tengo intención de marcharme. Aún queda mucho trabajo por hacer
aquí. Si me disculpa…


El
monje cruzó la puerta del recinto y se perdió en su interior
mascullando improperios hacia el teniente. Allué se acercó al
guarda de seguridad y le pidió que lo mantuvieran vigilado. Quería
saber cuándo entraba o salía del recinto.


—Mientras
vamos a hablar con las amigas de la víctima, quédense
a comprobar si en el hotel pueden confirmar la coartada del monje —le
pidió Allué a Paula—. Nos vemos aquí en un par de horas, para
comer, antes de ir a revisar los exteriores.


Ese
par de horas no fueron muy productivas. Allué y Gascón aprovecharon
para interrogar a Nerea, la mencionada chica que no estaba presente
cuando Paula y Germán hablaron con las amigas de la víctima,
después de conseguir la información de su residencia, y lo único
que sacaron en claro es que, aunque de niñas siempre solían ir
juntas, desde que eran adolescentes ya no eran tan amigas. Y menos
desde que Nerea se había echado novio y apenas quedaba con el resto
de las chicas. Lo único que pudo decirles fue
que Ainielle se había mostrado distante con ella desde entonces y
que casi ni hablaban. Cuando le preguntaron si sabía si su amiga
podía salir con alguien o con quién pudo haber quedado, dijo que no
tenía ni idea, que a Ainielle hacía tiempo que no la veía con
nadie y que sus primeros novios le duraban solo un día.


Isa,
su otra supuesta amiga, tampoco conocía a nadie con quien Ainielle
pudiera haber quedado. De lo único que estaba segura era de que no
era con nadie que ella conociera, porque esa noche el resto de amigos
y amigas estuvieron juntos en el merendero. Salvo Nerea, su novio y
Ainielle, todos los habituales habían estado allí. Eso podía
asegurarlo. Si había quedado con alguien, tenía que ser de fuera de
Nuévalos. Todos parecían ser una buena coartada para el resto,
porque habían llegado al merendero antes de las diez de la noche.


Sus
padres, cuando Allué los llamó por teléfono interesándose por ese
tema, tampoco supieron dar testimonio de con quién podría haber
quedado su hija. La consideraban todavía una niña y ni se les
pasaba por la cabeza que pudiera tener algún novio. Nunca les había
hablado de ninguno ni parecía mostrar ningún interés, aunque para
Allué parecía evidente que la chica no hablaba de nada con sus
padres.


Por
su parte, Paula y Germán tampoco tuvieron mucha suerte en el hotel.
La chica de recepción creía recordar haber visto dos noches atrás
al monje entrar al hotel a las siete de la tarde, cuando cerraban las
puertas del parque, y volver a verlo bajar al restaurante sobre las
nueve, dato que corroboraron con otros clientes del hotel, que no
dudaron en haberlo visto por su llamativa vestimenta. Sin embargo, ni
la chica de recepción ni ningún cliente podían asegurar en dónde
había estado entre las diez de la noche y las siete de la mañana
del día siguiente, que lo habían visto salir y ponerse a sermonear
junto a la puerta a los primeros y madrugadores turistas.


—Imagino
que se quedaría en su habitación. Su ropa es tan llamativa que
alguien tendría que haberlo visto salir, si no fuera así —comentó
Germán.


—Ese
es el problema —replicó Paula—. Su ropa llama tanto la atención
que nadie sabe en realidad cómo es el monje. Si se viste de calle,
nadie lo reconocería y podría haber entrado y salido del hotel sin
que se fijaran en él.


Germán
tuvo que reconocer que su compañera tenía razón. Si alguien le
pedía en ese momento una descripción del monje, solo podría
mencionar sus ropas, ni siquiera era capaz de recordar el color de su
pelo.


A
la hora de comer se reunieron en la explanada del hotel con la
esperanza de que los otros hubieran tenido más suerte, pero no
tardaron en darse cuenta de que no había sido así y se dirigieron
hacia el restaurante cabizbajos. Les vendría bien recuperar algo de
fuerzas antes de volver a revisar el exterior del parque, pero no
tenían excesivo apetito. Salvo Germán, que parecía no perderlo
nunca.


En
lo alto de las escaleras que llevaban al comedor les atendió el
mismo chico que el día anterior y les invitó a tomar asiento en
cualquier mesa que vieran libre. Como en esa ocasión, la camarera
del mechón rojo en el pelo se acercó a tomarles nota.


—A
mí me vas a poner esas migas aragonesas tan especiales que hace tu
madre —comentó Paula, tras saludarla, cuando la joven terminó de
recitar la carta.


—¡Genial!
Estoy segura de que le van a encantar. —Sonrió
la camarera a Paula—. ¿Han averiguado algo sobre lo ocurrido ayer?
—dejó caer mientras terminaba de tomar nota.


—Sabes
que no podemos darte ninguna información —replicó Paula ante la
escrutadora mirada de Allué.


—Mi
madre está preocupada.


—¿Por
el negocio?


—No,
qué va. Estamos en invierno y estos
suelen ser los peores meses del año para el restaurante. A mi madre
lo que le preocupa es lo ocurrido a la pobre chica. Ya saben, tiene
una hija de cercana edad a la víctima y las madres se preocupan
mucho por sus hijas.


—Bonito
tatuaje —intervino Allué, saliendo de su mutismo, fijándose en el
dibujo que asomaba por debajo de la manga del uniforme de la chica—.
¿Cómo se llama?


—¿El
tatuaje o yo? —bromeó la joven.


—Usted
—respondió Allué con seriedad sin seguir la broma de la camarera.


—Pilar.
—Sonrió esta—. ¿Le gusta?
—preguntó mostrando el tatuaje de una cruz negra formada por
corazones de distintos tamaños que llevaba en el antebrazo.


—Es
interesante en una chica joven… ¿Cuántos años tiene? ¿Veinte?


—Exacto
—respondió Pilar sin borrar la sonrisa—. Muy observador.


—¿Y
es muy religiosa?


—Más
mi madre que yo. Por eso me llamó Pilar. Siendo devota de la Virgen,
no me podía poner otro nombre. La cruz en el brazo la llevo por
ella.


—Llamativo
—comentó Allué y le tendió la carta—. Para mí una sopa.
Dígale a su madre que nos gustaría poder resolver el caso cuanto
antes. —Allué despidió, con una medio sonrisa, a la camarera.


Paula
negó con la cabeza. No entendía cómo
alguien podía ser tan desagradable con todo el mundo las
veinticuatro horas del día. Gascón le
dedicó una sonrisa. Parecía que la alférez de la EMUME era capaz
de leerle los pensamientos. Paula
resopló por lo bajo para que ella entendiera los esfuerzos que
estaba haciendo por controlarse y no decirle cuatro cosas al
teniente.


Hasta
que Pilar llegó con los platos se mantuvieron prácticamente en
silencio. Ninguno de ellos parecía muy hablador después de haber
perdido toda la mañana sin encontrar nada. Incluso, el locuaz Germán
se mantenía callado, puede que coartado por la presencia de los
superiores. Se le notaba que estaba como un oopart21,
fuera de lugar.


Todavía
no tenían mucho que comentar sobre la investigación y el poco
tiempo que llevaban juntos ni tan siquiera les permitía sentirse
miembros de un mismo equipo. Eso hizo que se concentraran más en
comer con cierta prisa, como una necesidad que pudieran despachar por
la vía rápida, que en entablar conversaciones. Paula se sentía
incómoda en presencia de Allué y, como solía hacer en las cenas
familiares con sus padres antes de que la echaran de casa, se aseguró
de tener la boca siempre llena para evitar decirle algo inadecuado.
Aun comiendo con prisas y los pensamientos en otra parte, tuvo que
admitir que las migas que preparaba la dueña del restaurante eran de
las mejores que había comido.


—Dile
a tu madre que estaban de fábula —comentó cuando Pilar se
presentó en la mesa con los segundos platos.


—¿Le
han gustado? No sabe cómo me alegro. Si quiere, le digo a mi madre
que venga y se lo dice usted misma. Le encanta que reconozcan su mano
en la cocina y se va a hinchar como un pavo —respondió Pilar.


—Por
mí encantada —replicó Paula.


—Sí,
yo también quiero darle la enhorabuena —dijo Germán, feliz de que
alguien se acercara a la mesa durante los segundos platos y así no
tener que aguantar el silencio. Pese a lo rica que estaba la comida,
la tensión entre los miembros del grupo se la estaba amargando. La
camarera también le dedicó una sonrisa.


Pilar
regresó a la cocina y un par de minutos más tarde salió acompañada
de su madre, que venía colocándose un delantal, impolutamente
blanco. Paula pensó que seguro que se había detenido a cambiar el
que usaba para cocinar y se había puesto uno limpio para hablar con
ellos. También se fijó en que la mujer no era, para nada, como ella
se había imaginado.


Tenía
la imagen de las cocineras fuertes, orondas incluso, de probar cada
plato que cocinaban, pero la madre de Pilar estaba delgada y era
joven, no llegaría a los cuarenta años, o al menos no los
aparentaba. Tenía el pelo negro, como su hija, y no había rastro de
ninguna cana en él. Se acercó a la mesa con una sonrisa jovial en
los labios y se presentó al llegar.


—Buenas
tardes. Mi nombre es Esther y soy la chef.


—Encantada,
Esther —comentó Paula—. Quería felicitarle por las migas. Creo
que son las mejores que he probado en mi vida, incluso mejores que
las de mi madre —halagó Paula, cuya madre, en realidad, nunca
había sabido cocinar muy bien.


—Oh,
muchas gracias. Las hago con una receta que me dio mi abuela cuando
vivíamos en Zaragoza.


—¿Qué
les trajo aquí? —interrogó Paula.


—La
vida, supongo. Necesitábamos un poco de calma, de tranquilidad en
nuestras vidas, de alejarnos de fantasmas del pasado, y no se me
ocurrió un lugar mejor que este. ¿No cree? Aquí podía dedicarme
por entero a mi pasión por la cocina.


—No
sé yo si las cocinas de un restaurante son el lugar más tranquilo
del mundo —replicó Allué, que ya se limpiaba la boca dando por
terminado el segundo plato.


—Son
el lugar en el que hago lo que me gusta y, cuando se hace lo que a
uno le gusta, siempre siente tranquilidad. ¿No le pasa a usted?
—repuso Esther.


—A
mí me gusta atrapar asesinos, pero su misma definición indica que
para ser un asesino, ya ha tenido que matar a alguien. Lo cual no me
aporta ninguna tranquilidad, señora —aseveró Allué.


—No
le falta verdad. Hay veces que me pregunto por qué Dios permite
tanto mal en el mundo. Por qué tiene que ponernos a prueba en lugar
de otorgarnos una vida feliz.


—¿Qué
le parece el tatuaje de su hija? —inquirió Allué ante la mención
por parte de la mujer de Dios.


—No
me lo recuerde. Solo a ella se le ocurre tatuarse una cruz negra.
¡Negra! —exclamó. Pilar, a su espalda, esbozó una sonrisa.


—Los
hijos siempre nos sacan de nuestras casillas, ¿verdad? —comentó
Allué—. El mío me recuerda a su madre.


—La
mía me recuerda que una no puede descuidarse ni un segundo en su
educación.


—O
si no te aparecen en casa con un tatuaje.


—Exacto.
Y hay errores que se comenten que tienen consecuencias permanentes
—comentó Esther.


—Si
nos disculpa, ahora tenemos que continuar con nuestro trabajo. Estoy
seguro de que desea recuperar la tranquilidad, los clientes y que nos
vayamos de aquí cuanto antes.


—Mi
única preocupación es la seguridad de mi hija. Por los clientes, en
invierno, no se preocupe —replicó Esther, con el gesto más
contrariado que a su llegada—. Me alegro de que hayan disfrutado de
la comida. Hoy invita la casa. Espero que vuelvan pronto —se
despidió y regresó a las cocinas.


Gascón
no pudo evitar una sonrisa cuando su mirada se cruzó con la de
Paula. Una mirada que contenía su rabia como una olla exprés
a punto de explotar.
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Hostigados
por el teniente, que había dado por concluido el tiempo para comer
sin previo aviso, el resto del equipo se apresuró a dar por
terminados sus platos —aunque para
ello Germán tuviera que llenarse la boca con los trozos de entrecot
que todavía le quedaban—, y salieron
tras él a la explanada del monasterio.


—Encima
que nos invitan no hemos podido ni pedir postre —comentó Germán
contrariado, cuando consiguió hacer hueco en la boca, mientras
bajaba las escaleras un par de pasos por detrás, junto a Paula.


—Que
no hables con la boca llena, que luego el teniente nos trata de
paletos —replicó su compañera, a
quien el enfado le iba a más.


Allué
dio la orden de volver a los exteriores del parque donde encontraron
por la noche las huellas de la moto y el trozo de vestido de la
chica. Quería aprovechar las últimas horas de sol del día para
realizar una inspección, con más luz, de la zona que solo habían
revisado la noche anterior. Como esa vez, y ante la imposibilidad de
estacionar los vehículos en ese tramo de carretera, se vieron
obligados a llevar el coche unos metros más adelante, pasado el
puente. Aparcaron los dos vehículos y caminaron por el arcén de la
carretera. La chica del laboratorio de criminalística, que caminaba
unos metros por delante junto a Allué y Gascón, fue quedándose
atrás hasta llegar a la altura de Paula y Germán.


—Parece
magia —comentó Puertas—. No hay otra forma de explicar un sitio
así en este lugar rodeado de rocas y tierras áridas.


—Bueno,
la leyenda de este sitio habla de una lucha que ganó el
bien contra el mal justo en estas
tierras, de ahí que sea como un pequeño milagro de los ángeles
—respondió Germán ante la inesperada posibilidad de una
conversación con la que romper el mutismo al que su compañera le
había condenado todo el trayecto.


—Sí,
un milagro de ángeles que cagaron árboles y mearon cataratas
después de derrotar a los demonios —murmuró Paula, que seguía
rumiando la rabia que la manera de comportarse de Allué le
provocaba. No entendía qué le costaba ser un poco más amable con
la gente.


—No
le hagas caso a mi compañera —repuso Germán—. Simplemente tiene
un mal día.


—Lo
entiendo. Yo también estoy enfadada porque alguien haya podido
cometer un asesinato en un lugar como este. —Sonrió
Puertas.


—Ningún
lugar es bueno para eso, ¿no crees? —replicó Paula y lanzó una
mirada a la chica del laboratorio que podría haberla atravesado. Al
instante, al darse cuenta de que no era la culpable de su enojo, la
suavizó.


—¡No!
—Se sonrojó Puertas—. No quería
decir eso. Me refería a que hay sitios como este en los que un
crimen así parece más fuera de lugar que en otros. No sé si me
explico.


—Te
ha entendido, te hemos entendido, lo que pasa es que mi compañera no
soporta al teniente porque es cortante con la gente y la llama
minion, y te ha tocado pagarlo a ti.


—¡Germán!
—exclamó Paula, haciendo que tanto Allué como Gascón se giraran
a ver qué ocurría—. A ella no le importa lo que opine o deje de
opinar del teniente —añadió bajando la voz.


—No
te preocupes. —Sonrió Puertas—.
Conozco a Gonzalo desde hace años y ya sé que no es de carácter
fácil.


—Sí,
se ve que tenéis confianza. ¿Cómo te llamó a ti el otro día…?
¿Ratona?


—Sí,
es su manera cariñosa de llamarme rata de laboratorio. Antes solía
llamarme Ironwoman…


—Ese
no es un mote despectivo —replicó Paula.


—Sí,
si te lo llama porque llevas brackets.
Una de esas peculiaridades que hay que ir descubriendo de Gonzalo es
que, cuando una persona le transmite buenas vibraciones, la pone a
prueba. Si te llama por un mote, uno en especial que te hurgue en la
herida, es porque cree que puedes tener un valor.


—Pues
debería tomarse confianzas con quien se las ofrezca —refunfuñó
Paula—. Yo no le he permitido que se las tome conmigo y no me hace
ninguna gracia que me llamé así. Casi me quedo sin poder entrar en
la Guardia Civil por mi altura…


—Se
lo diré —dijo Puertas.


—¡Ni
se te ocurra! —exclamó Paula.


—No
te lo tomes a mal. Te aseguro que lo hace con buena intención. Al
menos desde su punto de vista —aclaró Puertas al ver la cara de
asombro de Paula—. Su vida no ha sido sencilla. Eso lo ha marcado y
le hace estar siempre como a la defensiva.


—No
tener una vida sencilla nos ha pasado a muchos y no por eso nos hemos
vuelto unos capullos integrales —rumió Paula—. ¿Por qué tiene
que ser tan desagradable con todo el mundo?


—Gonzalo
puede ser un poco… bueno, vale, es un rancio —Rio
Puertas—, pero es un buen hombre. Es como un bizcocho al que se le
ha quemado la capa exterior, pero que, si lo rascas un poco, merece
la pena. Solo hay que descifrarlo, despojarle de esa capa quemada, de
ese traje que se ha construido para no sentirse vulnerable desde que
lo abandonó su mujer.


—Mira,
eso es algo que no me sorprende —ironizó Paula, incapaz de
imaginar a alguien con la suficiente paciencia como para soportar al
teniente más de dos días seguidos.


—Estoy
segura de que, cuando lo conozcáis mejor, sabréis apreciarlo
—replicó Puertas—. Tiene un buen fondo.


—Eres
la segunda persona que me lo dice, pero permíteme que lo dude
—rebatió Paula.


—Mi
compañera es una rencorosa —expuso Germán—. No se lo va a
perdonar nunca. —Paula le lanzó una mirada de odio que le hizo
entender que a él tampoco pensaba perdonarle el comentario—. Y
mejor me callo si no quiero tener que volver andando…


—Pues
debería. Que Gonzalo te ponga un mote es un signo de confianza.


—¿De
confianza? —se interesó Paula.


—Además
de a mí, eres a la única que ha puesto un mote en este tiempo, y te
aseguro que Gonzalo confía mucho en mí. Somos como hermanos. En
cambio, si le resultas indiferente, se limitará a tratarte de manera
profesional o no tratarte.


—Coño,
así que por eso de mí ni se acuerda cuando le llamo por teléfono
—comentó Germán.


—Tranquilo,
no siempre acierta con sus apreciaciones a la primera y ya apreciará
tu valor cuando llegue el momento —repuso Puertas sonriendo—. Hay
veces que su confianza hay que ganársela.


La
criminalista se giró y guiñó un ojo a la agente antes de
adelantarse y volver a la altura de Allué y Gascón. Paula suspiró.


No
tardaron mucho más en cruzar el puente y en llegar a la explanada.
Allí, entre los cinco, estuvieron analizando la zona hasta que la
luz del sol empezó a perderse por el horizonte, sin que llegaran a
descubrir nada.


—Está
claro que aquí solo estamos perdiendo el tiempo —refunfuñó Allué
cuando a eso de las seis de la tarde no habían visto nada que no
hubieran inspeccionado la noche anterior—. Gascón y yo iremos a
Alhama de Aragón e intentaremos confirmar la coartada de nuestro
único sospechoso por ahora. A ver si alguien recuerda haber visto al
niño rata. Agentes, lleven a Puertas al laboratorio de Zaragoza a
ver si han terminado de analizar la chaqueta que ha enviado esta
mañana y a entregar las huellas que hemos recogido de la puerta. 


—No
creo ni que se hayan puesto con ella —replicó Puertas.


—Pues
les metes presión, ratona. Este caso es prioridad ahora mismo.







Puertas
se sentó en el asiento trasero del coche patrulla que acostumbraba a
conducir Paula y, tras un rato de tenso silencio, empezó a asomar la
cabeza entre ambos asientos para dirigirse a los agentes, como un
niño impaciente por llegar a su destino.


—¿Vosotros
lleváis mucho tiempo trabajando juntos? —les interrogó.


—Algo
menos de dos años —respondió Germán.


—¿Solo?
—comentó Paula—. Qué largos se me
han hecho. Este es mi primer destino, aunque estoy deseando opositar
a un puesto mejor.


—No
vas a encontrar ninguno con un compañero mejor que yo. —Sonrió
Germán.


—Me
conformo con uno que no se me duerma en las rondas nocturnas —replicó
Paula.


—Aunque
intentéis disimularlo, se nota que os
lleváis bien. Entre vosotros dos ha habido algo, ¿verdad? —inquirió
Puertas mirándolos como si estuviera en
un partido de tenis.


—Joder
con la de criminalista, nos ha salido
cotilla —replicó Paula.


—Observadora.
—Rio Puertas—. Me paso el día
analizando, detallando y descifrando pruebas, es mi trabajo. Y, si me
equivoco, negádmelo.


Ninguno
de los dos se atrevió a decir nada en unos primeros segundos que
fueron delatadores.


—¡Ja!
Lo sabía —exclamó, dando una sonora palmada—. Si es que no se
me escapa una.


—Fue
solo una mala noche —se excusó Paula—. No ha vuelto a haber nada
entre nosotros.


—Tampoco
fue tan mala —se defendió Germán.


—¿Y
tú de qué conoces a Allué? —preguntó Paula en un intento de que
su desliz con su compañero dejara de ser el centro de la
conversación en los minutos que les quedaban de trayecto—. Has
dicho antes que os conocéis hace años, pero eres muy joven como
para llevar trabajando tanto en el cuerpo.


—A
Gonzalo lo conozco desde críos. Como hijos y nietos de
guardiaciviles que somos, vivíamos en la casa cuartel de Zaragoza.
Los que trabajaban juntos eran nuestros abuelos —respondió
Puertas, a quien, tras el comentario, se le ensombreció la sonrisa y
el rostro—. Nos separamos un tiempo con las oposiciones, porque él
quería entrar en la UCO y yo soy más una científica que aspiraba
al SECRIM22,
de ahí que ahora me llame ratona, al menos desde que me quitaron los
hierros, pero Allué, siempre que necesita a una técnico de la ITO,
me llama a mí.


—¿Allué
ha sido niño alguna vez? —interpeló Paula—. Pensaba que le
habían fabricado ya como un robot adulto sin sentimientos.


—Sí
que te cae mal, sí. —Rio Puertas—.
Tranquila, que no le diré nada. Gonzalo es como mi hermano mayor,
pero no siempre se le tiene que contar todo a los hermanos. Las cosas
de chicas es mejor dejarlas entre chicas. Desde que ocurrió lo de
nuestros abuelos siempre se ha preocupado por mí, a veces en exceso.
Puede ser demasiado sobreprotector cuando se mete en el papel.


—¿Qué
les pasó a vuestros abuelos? —se interesó Germán.


—El
abuelo de Allué fue una de las víctimas del atentado de ETA en la
casa cuartel de Zaragoza el 11 de diciembre de 1987. Mi abuelo se
salvó de milagro. Desde entonces, nuestras familias han estado
bastante unidas. Por eso me trata como a una hermana.


—No
tenía ni idea.


—Normal,
acabamos de conocernos. Nuestros padres también
estaban en la casa cuartel cuando se produjo el atentado.
Por suerte, ambos sobrevivieron, porque
si no ninguno de los dos habríamos llegado a nacer —respondió
Puertas.


Paula
se dio cuenta de que el rostro de la técnico de laboratorio se había
ensombrecido y que se había vuelto a reclinar hacia atrás en el
asiento del coche. Germán también se dio cuenta, así que tampoco
siguió preguntando. Por fortuna, no
tardaron mucho en llegar. El trayecto entre Nuévalos y el
laboratorio de criminalística de Zaragoza les había llevado poco
más de una hora. 


El
viaje no fue todo lo provechoso que esperaban. El laboratorio, como
casi todos los del país, estaba saturado y apenas había podido
avanzar con el análisis de la chaqueta. Lo único que pudieron
decirles fue que se habían encontrado
restos de maquillaje y pelos rubios en la zona de la espalda, que
bien podrían pertenecer a la víctima, y unas huellas palmares en la
zona delantera.


—Eso
coincide con lo que nos dijo Abel —comentó Paula—. Ainielle se
aferró a su espalda y lo agarraría por la cintura para no caerse.


—El
caso es que las huellas palmares no están en posición horizontal,
como sería lo lógico al ir abrazado
—comentó el hombre del laboratorio que les atendió—. Las
huellas encontradas son verticales y a la altura del pecho, no de la
cintura. Ahora tenemos que determinar si son de la víctima o no,
pero eso tendrá que esperar, al menos, a mañana.


—El
caso corre cierta prisa —comentó Puertas al entregarle las huellas
extraídas del interior de la puerta para analizar, pero lo hizo sin
demasiado énfasis. Conocía la respuesta.


—Como
todos… —replicó el hombre antes de perderse en el laboratorio.


—Si
se confirma que esas huellas son de la víctima, tendremos que volver
a hablar con el niño rata —habló
Paula ya de regreso al coche—. No dijo nada de un enfrentamiento
cara a cara con la víctima.


—A
ver qué descubren Gascón y Gonzalo sobre su coartada —dijo
Puertas—. ¿Me lleváis de vuelta al parque? Aprovecharé para
esperarles en mi habitación y hacer alguna llamada.


—Solo
si prometes no hacer preguntas personales… —intentó bromear
Paula, pero lo hizo con cierta desgana. Esperaba que el viaje hasta
el laboratorio fuera más útil y estaba algo decepcionada. No le
gustaba tener que esperar.







Allué
y Gascón llevaban ya un rato paseando por las calles de Alhama de
Aragón después de intentar averiguar si alguien había visto a Abel
Ortega la noche del asesinato. En los bares en los que habían
preguntado nadie había sabido decirles nada, pero varios de los
locales —los que más posibilidades
tenían—, en los que querían
preguntar, todavía no habían abierto.


—Son
bares de copas y de ocio nocturno, no están para servir café a
estas horas—comentó Gascón al encontrarse con la segunda persiana
bajada. Eran poco más de las siete de la tarde, aunque el cielo ya
estuviera completamente oscuro y solo la luz de las farolas iluminara
la calle.


—Esto
es una pérdida de tiempo que debería estar haciendo algún agente
al cargo, pero, por mucho que protesté, se negaron a asignarme más
personal. Y, la verdad, tampoco tenemos nada mejor que hacer por
ahora hasta que nos manden el resultado de la autopsia, cosa que
también se retrasará por falta de personal. Esto es una mierda.


—En
este país todo lo público anda escaso de medios: juzgados,
laboratorios, sanidad, cuerpos de seguridad… pero los criminales no
se cansan de delinquir, así que nosotros no nos podemos cansar de
detenerlos. Aunque eso suponga tener que meter horas. —Suspiró
Gascón.


—Pensé
que en la EMUME, con toda esa concienciación que hay ahora sobre la
violencia de género, estaríais mejor.


—Nuestro
problema, más que la falta de medios, que también, es el exceso de
casos. Ni con el doble de personal podríamos cubrirlos
adecuadamente. Hay veces que la impotencia que siento es superior al
espíritu de protección, pero mi hermana no me perdonaría que me
rindiera.


—¿Tu
hermana? —Allué detuvo su andar para plantarse frente a su
compañera.


—Mi
hermana mayor. Fue víctima de malos tratos durante años. Su
expareja casi la mata con una de sus
palizas. Fue el motivo por el que decidí entrar en la EMUME.


—Para
proteger a mujeres como tu hermana.


—También,
pero, sobre todo, para meter a ratas como mi excuñado en la cárcel
y que se pudran allí dentro el máximo tiempo posible —sentenció
Gascón. La rabia que sentía había hecho desaparecer la dulzura
habitual en su voz—. ¿Sabes lo que más coraje
me da? Que no lo vi. Que lo tenía delante en las visitas a mis
sobrinos, en las cenas familiares, en las llamadas por teléfono… y
no lo vi. No me lo perdonaré nunca. —Los ojos de la alférez
se le aguaron—. Ahora, además de detener a los maltratadores, me
esfuerzo en concienciar a la gente para que
esté atenta a esas alertas que no supe ver y me he vuelto una
experta en observar a los demás. 


—Cuando
te asignaron al caso me pregunté qué
hacía una mujer como tú en la EMUME, ahora lo entiendo.


—¿Como
yo? —se extrañó Gascón.


—Perdona,
pero das más el perfil de modelo que de miembro de la Guardia Civil.


—No
sé si darte las gracias o detenerte. —Rio
Gascón—. Optaré por tomármelo como un halago. ¿Tomamos un café
a ver si abren ya el resto de locales?


—Por
qué no. Mejor quemarme la boca con un
buen café que con alguno de mis absurdos comentarios —se disculpó
Allué.


Estuvieron
hablando de los motivos que a ambos les habían llevado a dedicarse a
sus profesiones, en ambos casos
familiares, hasta terminar dos cafés mientras esperaban a que los
bares más noctámbulos de la zona abrieran sus puertas esa noche. Se
levantaron cuando un hombre calvo, corpulento y mal vestido se acercó
a levantar la persiana de uno de ellos.


—Buenas
tardes —saludó Allué—, ¿es usted
el dueño del local?


—Así
es, ¿en qué puedo ayudarles? —dijo el hombre que, pese a la
amabilidad del tono de su voz, los miraba con cierto rechazo.


—Necesitamos
saber si reconoce a un cliente que pudo estar aquí en la noche de
antes de ayer.


—No
sé si voy a poder ayudarles. Me paso el tiempo
en mi despacho o en mi reservado con clientes importantes. Las que
tienen más trato con el resto de clientes son las camareras. Abrimos
a las nueve, así que estarán al llegar —respondió el hombre
mirando un aparatoso reloj que lucía en la muñeca.


—Aun
así, mire la fotografía. Igual tenemos suerte y nos ahorramos tener
que esperar. —Allué le mostró una foto de Abel Ortega que habían
obtenido de sus redes sociales. Lugar en el que, en la actualidad, no
era difícil encontrar la foto de
alguien, y menos tratándose de un
adolescente.


—Joder,
pues sí, sí que me suena. Como que lo puse de patitas en la calle.


—¿Por
qué?


—Estaba
insultando a una de mis camareras en la barra. Creo que había bebido
demasiada cerveza.


—¿Sabe
que este chico es menor de edad?


—Joder.
No, no lo sabía —replicó el hombre, bastante nervioso de pronto.
Una gota de sudor comenzó a brillar en su calva—. No podemos estar
pidiéndoles el carné de identidad a todos los que vienen aquí,
tendría que contratar el doble de vigilancia. Tiramos del buen ojo
de las camareras —dijo a modo de excusa.


—Ya
pueden mejorar el ojo si no quiere que le abramos una inspección
—amenazó Allué—. Por ahora, me conformaré con que me diga a
qué hora fue el altercado.


—Le
eché del local a eso de las tres de la mañana. Una de mis camareras
me dijo que ese chico llevaba molestándola desde hacía una hora.
Supongo que llegaría al local entre la una y media y las dos. ¿Por
qué?


—Es
parte de una investigación abierta. Muchas gracias por su
colaboración —se excusó Allué sin entrar en detalles—. Y tenga
cuidado con el ojo de las camareras si no quiere meterse en un lío.
Contratar a un portero le podría resultar más económico.


Cuando
abrieron el resto de locales y preguntaron en ellos, solo uno
reconoció a Abel. Debía de ser el local al que había acudido
cuando le echaron del anterior, porque no lo habían visto antes de
las tres y se había marchado pasadas las cinco. Transcurridas
ya las diez de la noche, Gascón y Allué regresaron al coche.


—Parece
que el chico sí que pasó la noche en Alhama como les dijo a los
agentes.


—Sí,
pero dice que dejó a la chica en el parque a las once y que llegó a
Alhama sobre las doce, y, sin embargo,
no lo vieron en ningún local antes de la una y media —respondió
Allué mirando las notas que tenía tomadas en su celular—. A ver
si mañana tenemos los resultados de la autopsia y nos dicen la hora
de la muerte de la chica. Como coincida con ese vacío en el tiempo,
vamos a tener que volver a hablar con él. Parece que meterse en
problemas es lo suyo.


—¿Y
qué hacemos mientras tanto? ¿Volvemos al hotel? —inquirió Gascón
tras echar un vistazo al móvil y ver que eran poco más de las
nueve.


—No
—respondió Allué—. De vuelta vamos a acercarnos a Nuévalos y
ver si podemos confirmar la coartada de la familia que encontró el
cuerpo. Estoy seguro de que están deseando poder volver a casa.



[image: CAPÍTULO 15]








A
las nueve y media de la noche, Clara se miraba en el espejo. Su madre
le había gritado ya varias veces para que saliera del baño porque
llevaba casi dos horas para elegir la ropa, ducharse, maquillarse y
peinarse, pero el esfuerzo —y los
gritos—, habían merecido la pena. Se
veía espectacular y estaba segura de que su cita sabría apreciarlo.


Su
melena negra alisada, los labios pintados en un tono berenjena, un
delineado negro que resaltaba
la belleza de sus ojos verdes y un vestido de tonos café que le
hacía verse preciosa y apetecible, como un buen desayuno que beberse
a pequeños sorbos. Estaba segura de que captaría
su atención y, si todo iba como ella deseaba, se dejaría
beber.


Verse
tan guapa la ayudó a tranquilizarse un poco. Era la primera vez que
se atrevía a tener una cita con alguien con quien solo había
hablado por una aplicación y eso había logrado que estuviera
nerviosa desde que le propusieron verse
por la noche. Durante los días que habían estado hablando, se había
sentido muy cómoda, como si fueran almas gemelas y ya se conocieran
de antes, pero había llegado el momento de confirmar esas
sensaciones viéndose en persona y le habían asaltado las dudas y
los miedos. Una puede llegar a sentir incluso deseo por unas palabras
escritas en el momento correcto, porque la imaginación siempre hace
que todo sea perfecto y puede volar hasta el infinito, pero, en la
vida real, cuando esas palabras se materializan en una boca, en un
suspiro, en un cuerpo… la magia, a
veces, se evapora como un charco en una tórrida tarde de verano. Y
Clara tenía miedo, porque creía haber encontrado algo especial y
temía que fuera a evaporarse en el último momento.


En
los días en los que llevaban hablando había sentido mariposas,
cosquillas, nervios, pasión y deseo en cada una de las palabras que
recibía. Cierto era que lo primero que le había llamado la atención
fue su fotografía y, por eso, se había
animado a mandar un mensaje. No se lo había respondido en meses y,
cuando lo hizo, fue con un simple «Hola, ¿cómo estás?».
Pero después… después de cada
palabra le había hecho sonreír, suspirar, soñar, desear y, cuando
no recibía pronta respuesta, echar de menos cada letra hasta comerse
las uñas. Se moría de ganas porque llegara el momento de verse y,
al mismo tiempo, deseaba que el reloj se detuviera y mantuviera esa
sensación de euforia que llevaba sintiendo desde el momento en el
que leyó las palabras «¿Nos vemos mañana por la noche?» en su
teléfono. No se lo iba a reconocer nunca, pero hasta había dado
saltos de alegría en su solitaria habitación.


A
sus dieciocho años, esa no iba a ser, ni mucho menos, su primera
cita, ni su primer beso, ni siquiera su primera noche de sexo, si
llegaba a producirse, pero sí era la primera vez que el aura de
misterio, de lo desconocido, de lo prohibido, le
hacían desear que ocurriera. Incluso había soñado con ello la
noche anterior y había tenido el sueño más húmedo de su vida, del
que despertó tan acalorada que su madre le
había preguntado si tenía fiebre por el rubor de sus mejillas.


—¿Vas
a volver tarde? —le espetó su madre cuando la vio cruzar por el
pasillo hacia la salida.


—No
lo sé, mamá, pero, por si acaso, no me esperes despierta. —«Ojalá»,
pensó.


—Sabes
que a tu padre no le gusta que salgas hasta muy tarde. Este es un
pueblo pequeño y las calles siempre son inseguras.


—Lo
sé, pero papá está con el camión de viaje y no se lo vamos a
decir ninguna de las dos, ¿verdad? —Sonrió
desde la puerta del salón—. Además, en este pueblo hay tan poca
gente que ni malos quedan por las calles.


—Te
aprovechas de mí, que soy una blanda, y lo sabes —replicó su
madre—. Te ve tu padre saliendo así por la noche y te encierra en
casa hasta que cumplas los cuarenta.


—Para
papá siempre seré su niña, aunque tenga cuarenta, pero ya soy
mayor de edad y debe dejarme volar. —Rio
Clara—. Además, tú no eres blanda, lo que pasa es que a mi edad
te gustaba salir tanto como a mí y te ves incapaz de negarme que
haga lo que hacías tú.


—Como
se entere tu padre, las dos vamos a tener que volar. —Sonrió
su madre—. Ten cuidado, ¿vale?


—Sí,
mamá…


Siempre
le decía lo mismo, que tuviera cuidado, como si la vida fuera un
continuo peligro y hubiera que vivir alerta, pero Clara se había
cansado de tener cuidado, porque viviendo así lo único que había
conseguido era perderse vivencias, aventuras, experiencias. La
mayoría de sus amigas tenían más anécdotas y mundo que ella.
Tenía dieciochos años y había llegado el momento de no tener
cuidado, de arriesgarse, de probar, de vivir, de disfrutar de la
vida, de conocer a alguien que le
hiciera sentir especial a cada momento y, si se equivocaba, si no
salía bien, levantarse, aprender y volver a probar, porque no vive
más quien tiene cuidado y llega al final de sus días sin un
rasguño, sino quien se arriesga y cruza la meta llena de arañazos y
golpes, pero con una sonrisa en los labios. La vida tenía que estar
llena de emociones para merecer la pena, de nada valía montarse en
una atracción de feria si esta iba a ser una insulsa recta sin
velocidad, sin subidas ni bajadas. Como en las atracciones, la vida
era mejor cuanto más se parecía a una montaña rusa.


Clara
estaba deseando no tener cuidado y estaba segura de que esa noche,
esa cita, merecerían la pena, merecían el riesgo. Estaba deseando
montarse en esa montaña rusa y gritar de emoción.


Salió
de casa con el corazón latiéndole fuerte en el pecho. No podía
estar más emocionada. Incluso, el lugar en el que habían quedado le
parecía excitante. No quería encontrarse en un bar, no quería ir
de borrachera como le habían llegado a proponer en citas anteriores,
no quería pasar la noche en un lugar
lleno de gente. Quería estar a solas, hablar, conocerse, hacer algo
prohibido y emocionante. No se le ocurría nada más romántico para
una primera cita que escabullirse entre árboles y cascadas en el
parque del Monasterio de Piedra.


Se
montó en su pequeña motocicleta, que tenía desde que cumplió los
dieciocho, y pisó el acelerador todo lo que pudo. No quería llegar
tarde. Tenía tantas ganas de llegar que la velocidad máxima que
alcanzaba su ciclomotor le pareció desesperante.


«¡Al
final llego tarde!», rabió, tentada de arrojar la moto a la cuneta
y salir corriendo, segura de que así llegaría antes, pese a sus
zapatos de tacón alto. Se prometió varias veces que se sacaría el
carné de conducir ese mismo año para poder pedirle a su padre una
moto mejor o un coche de segunda mano.


«Sí,
mejor un coche…». La idea de poder esconderse con su pareja en la
parte de atrás y dar rienda suelta a la pasión le hizo morderse el
labio inferior.


Unos
eternos minutos más tarde por fin llegó a la ubicación que había
recibido en el mensaje. Era un lugar apartado, silencioso, oscuro,
solo iluminado por la luz delantera de su moto.


«Ya
he llegado. ¿Dónde estás?», tecleó
nerviosa en su móvil.


Los
instantes de espera se le hicieron eternos y le asaltaron las dudas.
Las mismas que había tenido siempre en su vida llena de
inseguridades. Los «y síes» empezaron
a brotar en su cabeza como las malas hierbas.


«¿Y
si no viene? ¿Y si todo era una broma? ¿Y si se ha burlado de mí?
¿Y si estoy haciendo el ridículo poniéndome tan guapa para nada?».


No
recibir respuesta le hizo temer ir a ponerse a llorar y que se le
estropeara el maquillaje. Estaba a punto de perder la batalla contra
las lágrimas cuando sonó su teléfono con un mensaje.


«Te
estoy esperando en el Baño de Diana.
¿Vienes?».


«¿Te
has colado sin mí? ¡Qué fuerte!», protestó Clara.


«Quería
prepararte una sorpresa. Anda, ven, no me falles».


Clara
volvió a morderse los labios. Estaba suficientemente nerviosa como
para que encima hubiera preparada una sorpresa. Ya tenía suficientes
emociones con verse por primera vez, con ponerle rostro a sus
palabras. Si supiera lo nerviosa que estaba, se dejaría de juegos.
Solo quería comprobar que todo lo sentido hasta entonces era real.


«¿Y
cómo me cuelo? Yo no sé por dónde entrar», escribió dispuesta a
seguir el juego, aunque fuera a regañadientes. Ya tendría tiempo de
protestar más adelante. 


«¿Estás
donde te pedí?».


«Claro.
Estoy junto a una puerta marrón, pero está cerrada con un candado»,
respondió Clara tras dar un par de tirones a la cadena.


«Por
ahí es imposible entrar. Tienes que ir al tramo de carretera que
cruza por encima del río Piedra y saltar al agua».


«¿Qué?
¿Saltar al agua? ¿Estás crazy?».


«Por
ti. Es lo que más te gusta de mí, ¿no?».


Clara
sintió cómo se le acaloraban las
mejillas, pese al frío de la noche, y no le quedó más remedio que
reconocer que tenía razón.


«Me
he puesto un vestido corto para ti y se me van a mojar los zapatos…»,
intentó excusarse.


«Quítatelos…».


«¿Vas
a hacer tú lo mismo si me mojo el vestido? Te aviso que no llevo
ropa interior», se insinuó, descarada, Clara. Los nervios y la
emoción le tenían desbocada la
adrenalina.


«Si
vienes, te quitaré el vestido con mis manos rozando tu suave piel…».


Clara
sintió que se estremecía. Su libido también estaba disparada. Iba
a ser una noche que jamás olvidaría. Estaba segura. La noche más
especial de toda su vida.


«Vale.
Si me lo prometes, salto al río. Pero solo si tú me lo pides»,
escribió mientras observaba el salto de un par de metros que había
desde la carretera hasta el cauce del río Piedra que, en esa zona,
no cubría excesivamente.


«No
tardes. Tengo muchas ganas de verte».


«Pídemelo…»,
rogó insistente mientras se mordía el labio y contenía su deseo.


«Salta
al río por mí. Hazlo, Clara».


Siete
palabras, no necesitó más para infundirle el valor que le estaba
faltando, sentada al borde de la carretera, con los pies colgando en
el vacío para dar el salto.


«La
vida es mejor si no se tiene cuidado», pensó y saltó con los
zapatos en la mano.


Al
caer en el río, el agua le salpicó hasta los muslos, no se había
puesto ropa interior para que no se marcara en el ajustado vestido y
no pudo contener un pequeño grito. Luego le dio la risa. No le
había pasado nada y tenía el corazón a punto de salírsele del
pecho de la emoción. Se acababa de colar en un recinto privado.


«¡Estoy
dentro!», escribió eufórica. «¿Qué hago ahora?».


«Baja
por el Parque de Pradilla hasta los
Vadillos. Por ahí llegas al Mirador de
la Caprichosa y solo tienes que bajar unas escaleras hasta la cascada
y la Gruta del Artista. Cruzas otras dos
grutas, la Cascada Trinidad y el Lago de los Patos;
yo estoy en el punto cuatro, en el Baño de Diana».


«¿Y
no habría sido más fácil que vinieras a buscarme?», protestó
Clara, un poco molesta de tener que hacer todo ese paseo a oscuras y
sola.


«¿Y
dejarte sin la sorpresa? No, bonita».


«Tú
eres la mejor sorpresa que puedo tener esta noche. No me hace falta
más».


Un
emoticono sonriente fue la última respuesta.


Utilizó
la linterna del móvil para alumbrar el camino y no tropezar con
ninguna piedra ni rama. No quería acabar de nuevo en el río, pero
ahora ya en una zona que cubría más y cercana a la cascada. El
sonido del agua al caer desde varios metros de altura le hizo tomar
precauciones. La voz de su madre pidiéndole que tuviera cuidado
resonó en su cabeza. No quería tener que darle la razón por haber
terminado la noche cayéndose por una cascada.


Abandonó
el tramo de bosque por el que se había colado y llegó al sendero
que seguían los turistas para ver el parque. Usó el tramo de
escaleras, que se solían usar en la otra dirección, para bajar y no
pudo evitar quedarse unos segundos observando la caída del agua
desde el mirador.


Ya
había estado antes en el parque del Monasterio de Piedra, pero
siempre de día, y ver la Cascada de la Caprichosa solo bajo la luz
de su teléfono móvil fue algo que hizo que se detuviera.
Al final del tramo de escaleras había una explanada donde, en
ocasiones, se celebraban bodas, y Clara suspiró con la idea de que
fuera allí donde se besaran por primera vez, junto a la Cascada
de la Caprichosa, bajo la suave luz de las
estrellas.


Cruzó
las grutas sin detenerse en la explanada, porque se moría de ganas
de llegar, y dejó atrás la Cascada Trinidad para adentrarse en el
tramo de sendero que bordeaba el estanque de los patos. Sintió la
ansiedad, los nervios, golpeándole el pecho. En pocos segundos se
encontrarían.


El
sonido de una rama al partirse resonó en la noche por encima de los
latidos de su corazón.


—¿Estás
ahí? —preguntó Clara, iluminando con la linterna de su móvil el
lugar en el que creía haber escuchado el chasquido, pero sin
atreverse a alzar mucho la voz—. Venga, sal, ya estoy lo
suficientemente nerviosa por conocerte como para que juegues conmigo.
¡No me gustan las sorpresas!


Quería
vivir aventuras, vivir la vida sin preocuparse de los peligros,
arriesgarse a hacer las cosas que nunca se había atrevido a hacer,
pero nunca le habían gustado las fiestas sorpresa ni esas películas
en la que la música aumentaba la tensión mientras la víctima
recorría un bosque a oscuras. Intentó tranquilizarse refugiándose
en la seguridad de su conversación de chat porque, si seguía así,
le iba a dar un ataque al corazón.


«No
juegues más conmigo», insistió.


El
check azul de la aplicación confirmó que había leído el mensaje, pero
ni escuchó el sonido del deseado cercano receptor ni apareció la
nota de escribiendo que esperaba.


Clara
aceleró el paso, quería llegar cuanto antes al estanque que se
formaba bajo las cascadas y que recibía el nombre del Baño de
Diana. Allí, estaba segura de que se encontrarían y que con su
sonrisa le borraría todos los miedos e inseguridades.


—¿¡Dónde
estás!? —gritó esta vez, sin poder evitar sentir algo de
desasosiego, cuando llegó frente al estanque y no se encontró con
nadie y sin importarle que pudieran oírla—.
¡Si es una broma no tiene ni puta gracia! —exclamó.


El
sonido de unos pasos rápidos, que parecían correr sobre las hojas,
le hizo girarse para mirar a su espalda. La luz de su linterna
iluminó a quien se acercaba hacia ella.


—Tú
no eres… —llegó a pronunciar antes
de que la empujaran al suelo y de sentir un fuerte pinchazo en el
cuello.


Le
habían clavado una aguja y todo parecía darle vueltas. Al contrario
que su hasta entonces frenético corazón, que pareció decelerar su
alocada carrera, el ritmo de sus pensamientos se acrecentó
al comprobar que, tras unos instantes de lucha, le costaba moverse,
que no podía defenderse y que quien había saltado sobre ella
empezaba a quitarle la ropa que con tanto esmero había elegido.


—Te
prometí quitarte el vestido con mis manos… —escuchó que decía.


«Ten
cuidado». La voz de su madre pidiéndole precaución hizo que una
lágrima se le derramara de sus inmóviles ojos verdes.


—Sucia
impura pecadora. Enviada del demonio. Ni siquiera llevas ropa
interior —escuchó que decía su atacante después de desnudarla y
de vestirla con un vestido blanco—. Que Dios limpie tus pecados y
te acoja en su seno. La semilla de tentación que portas ya no
germinará —añadió mientras le limpiaba la cara con un algodón
que olía a rosa empolvada.


Inmóvil,
privada de voluntad sobre su propio cuerpo, Clara no pudo impedir que
la metieran en el agua del estanque.


«Por
qué no te habré hecho caso, mamá», fue su último pensamiento
antes de perder la consciencia.
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A
Allué y Gascón el paso por Nuévalos les llevó poco tiempo. En el
hotel no tardaron en confirmar que la familia, en su totalidad, había
permanecido dentro del hotel durante toda la noche del día del
asesinato. El encargado de estar de guardia no tenía ninguna duda.
Cuando le preguntaron por qué estaba tan seguro su respuesta fue
clarificadora.


—Me
acuerdo perfectamente porque su hijo se mueve más que los precios de
la gasolina. Llegó un momento de la noche que llegué a pensar que
eran trillizos o que veía visiones, se lo juro. Era como si fuera
capaz de estar dando por culo en varios sitios a la vez —había
dicho el chico de recepción—. No paró de molestar a los clientes
en toda la noche y a la hora que me preguntan, sobre las doce y
media, estaban sus padres y sus abuelos persiguiéndolo por los
pasillos. Lo sé porque fui yo quien interceptó al niño sacando un
brazo desde el mostrador antes de que saliera corriendo a la calle.
El enano movía los pies en el aire como si le hubieran dado cuerda.


Con
eso fue suficiente para que Allué llamara a la puerta de la
habitación de los padres y les diera su consentimiento para que
pudieran regresar a su casa en cuanto lo estimaran conveniente. El
ruido dentro de la habitación y la cara de alivio del recepcionista
cuando los padres confirmaron que se marcharían por la mañana les
dieron a entender que la hiperactividad
del niño era difícil de olvidar.


Tras
llamar al laboratorio y confirmar que las huellas encontradas en la
puerta del mirador pertenecían a Ainielle Ballarín,
lo que hacía probable que la chica hubiera decidido colarse al
parque por allí, decidieron regresar al hotel y descansar. La noche
anterior habían estado despiertos hasta las tres de la mañana y el
cansancio empezaba a hacerles mella.


Pero,
pese al cansancio acumulado, en cuanto entró en el hotel y se
encontró solo entre las cuatro paredes de su habitación, Allué
supo que conciliar el sueño le iba a volver a costar.


Durante
el día, atareado en investigaciones, interrogatorios o pesquisas,
con el cerebro ocupado en el caso, no le quedaba espacio para pensar
en sus traumas personales, pero, en cuanto se quedaba solo, esa
sensación de agobio, de ansiedad, se apoderaba de él y le alteraba
lo suficiente como para que dormir se convirtiera en misión poco
menos que imposible.


Se
dio una ducha de agua caliente con la intención de abotargar sus
músculos y pensamientos, como quien se toma una sopa para calmar un
resfriado, y se metió en la cama tentado de pegarse los párpados
con celo para no volverlos a abrir hasta la mañana siguiente, pero
el colchón era más duro
que el suyo,
las sábanas le resultaban rugosas y no estaba acostumbrado a dormir
solo en calzoncillos, lo que hacía que el tacto de la ropa de cama
le incomodara. El lado hacia el que le gustaba dormir daba a
la pared, lo que aumentaba su sensación de claustrofobia, y la
persiana de la habitación dejaba entrar un incómodo haz de luz que
proyectaba molestas sombras cada vez que algún coche cruzaba por la
cercana carretera.


Hasta
la una de la mañana no le venció el cansancio y se quedó dormido.
Entonces llegaron las pesadillas.


No
llevaba ni media hora dormido cuando se empezó a mover inquieto
sobre la cama y gotas de sudor frío comenzaron
a poblar su frente. Se veía a sí mismo caminando por el parque, en
una noche fría que hacía que le castañetearan los dientes y que de
su boca saliera vaho, mientras el sonido del viento, que sonaba entre
los árboles como la siniestra risa de una niña en una película de
terror, le ponía los pelos de la nuca de punta. Caminaba con su arma
en las manos, seguro de haber escuchado el crujir de varias ramas
bajo los pies del asesino, que estaría oculto detrás de
alguno de los árboles que parecían reírse de él a su paso. Iba
con los músculos en tensión, alerta, a la espera de, en cualquier
instante, vislumbrar entre las sombras la silueta de quien se había
llevado por delante la vida de la joven.


La
risa se hizo más presente, más intensa, más cercana. Ya no sonaba
entre las ramas de los árboles, sino que parecía corretear entre
ellos.


—¡Salga
de inmediato! —gritó Allué en sus sueños, seguro de no estar
solo en el parque—. Salga de inmediato si no quiere que le pegue un
tiro.


La
risa aumentó de volumen hasta que creyó oírla
a su espalda. Se dio la vuelta y allí estaba ella, Ainielle, vestida
con ese viejo vestido blanco amarillento del que se le caía un
tirante y dejaba ver parte de uno de sus pechos, aún
incipiente, que mostraba la misma tonalidad azulada en su piel que
tenía en la cara. Tenía los ojos cerrados, los labios apretados en
una tensa y siniestra sonrisa y el pelo, lacio, le caía sobre los
hombros. La vaporosidad del vestido y el viento frío de la noche
hacían que pareciera que Ainielle flotaba en el aire. A Allué le
tembló el pulso seguro de que la chica no tardaría en abrir los
ojos y de que vería en ellos reflejada la muerte, pero, en lugar de
eso, el viento la difuminó en el aire, como una niebla que se
despeja con la brisa. La risa cesó e incluso parecía que los
primeros rayos de la luz del día empezaban a colarse entre las ramas
de los árboles. Allué se relajó y volvió a darse la vuelta para
continuar andando por el camino por el que venía.


La
presencia, de nuevo, de Ainielle frente a él y el grito de dolor y
rabia que esta vez profirió con una boca llena de dientes afilados
como agujas de laboratorio y una mirada de ojos pétreos, sin vida,
terminaron despertándolo entre sudores
y con la respiración acelerada.


Necesitando
recuperar la calma, Allué se levantó de la cama, fue al baño para
servirse un vaso de agua, aunque le hubiera encantado poder abrir el
mueble bar, y salió a la terraza de la habitación para que el aire
de la noche le secara el sudor y le templara
los nervios.


Estaba
a punto de sentarse en una pequeña silla del balcón cuando una voz
en la terraza de al lado le hizo dar un respingo.


—¿Tú
tampoco puedes dormir? —interrogó Gascón apoyada en la
barandilla.


—Lo
he intentado, pero he tenido una pesadilla y he salido a que me diera
un poco el aire —respondió Allué y adoptó la misma postura
mirando hacia las ruinas del antiguo monasterio.


—Y
yo que pensaba que salías a la terraza para volver a verme en
camisón…


—Ya
me gustaría a mí que mis sueños fueran de ese tipo —replicó
Allué tras mirar a su compañera y verla vestida con el mismo
camisón que llevaba la noche anterior.


—Ah,
¿sí? —Sonrió Gascón.


—Eh,
no, no quería decir eso. —Se sonrojó
Allué—. Me refería a que me gustaría no tener pesadillas.


—Tranquilo,
sé perfectamente lo que querías decir. Solo me estaba burlando de
ti.


—Merecido…
—comentó el teniente—. ¿Y tú? ¿Tampoco has conciliado
el sueño?


—Siempre
que estoy en medio de un caso no soy capaz de desconectar la cabeza y
me va a cien por hora, y así es imposible dormirse —respondió
Gascón—. He salido a la terraza con la idea de relajarme un poco
con la tranquilidad de la noche, pero no me imaginaba que me iba a
encontrar con tan buenas vistas —añadió, con una sonrisa
seductora, mientras miraba al teniente de reojo.


—Joder,
perdona —exclamó Allué, que ni siquiera se había dado cuenta de
que, salvo unos escuetos calzoncillos, no llevaba ropa, pese a lo
fría que era la noche y al que, de repente, le había asaltado toda
la vergüenza del mundo—. Voy a ponerme algo —dijo, entrando casi
a la carrera en la habitación.


Las
risas de Gascón se oían en la otra terraza.


«Eres
idiota…», pensó Allué de sí mismo mientras se ponía los
pantalones.


—Me
refería a las ruinas del Monasterio —explicó, sin parar de reír,
Gascón, cuando Allué regresó al balcón.


—No,
si al final voy a parecerte más tonto de lo que en realidad soy.
—Sonrió Allue, negando con la cabeza
por su torpeza—. La verdad es que las vistas son bonitas.


«Y
yo no me refiero solo al Monasterio…», pensó mientras ahora era
él quien miraba de reojo a la alférez.


—No
sé si a ti te pasa lo mismo, pero hay días en los que me gustaría
bajarme del mundo, en los que me siento fuera de lugar, como Stephen
King en un congreso de novela romántica —comentó Gascón al
tiempo que se apartaba un mechón de pelo de la cara y se colocaba
bien el tirante del camisón—. Soy incapaz de entender cómo puede
haber gente en el mundo con la maldad suficiente como para asesinar a
alguien, como para arrebatar la vida a una niña de dieciséis años…
No puedo soportar pertenecer a una especie capaz de hacer algo así.


—Hay
tanto hijo de puta suelto que, a veces, creo que estamos en minoría,
que lo «normal» es ser un cabrón o una cabrona y que la gente
buena está, como los osos polares, en peligro de extinción.


—Sí,
en cuanto el ser humano alcanza algún rincón del mapa, otra especie
acaba desapareciendo por sus actos. Hay días en los que
pienso que el planeta estaría mejor sin nosotros.


—De
eso no te quepa duda, pero mientras quedemos unos pocos osos polares,
nuestra obligación es ponérselo difícil a los cabrones. ¿No
crees?


—Lo
creo —respondió Gascón—. ¿Crees que lo pillaremos?


—Seguro…
—deseó Allué—. Y mientras tanto disfrutaremos de las vistas.
Mañana será otro intenso día.
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A
las nueve de la mañana el parque abrió sus puertas. El primero en
entrar, como cada día, fue el monje cisterciense que ya llevaba casi
dos horas junto a la verja soltando sus peroratas a los pocos
presentes y haciendo que casi todos ellos se refugiaran en los bares
cercanos.


Juan
José, con la cámara colgada de los hombros, ni siquiera se molestó
en interponerse en su camino. El monje pasó por su lado, murmurando
algún tipo de oración, sin dirigirle la mirada.


Tras
el monje, un grupo de alumnos de algún instituto cercano entró al
parque mientras reían y gritaban con entusiasmo.


—¿Una
foto de recuerdo, chicos? —preguntó poniéndose en el centro del
camino para dificultar el paso y que no pudieran irse sin responder.


—¡Ey,
pues mola! ¿Quién se apunta?


Y
un grupo como de diez chicos y chicas acabó posando para la
fotografía como si se estuvieran haciendo un selfie
en la alfombra roja de los Óscar.


Juan
José se quedó haciendo fotos al resto del grupo, por parejas o
tríos, mientras los primeros se alejaban y se perdían de su visión.


—¡Esperadnos
en el punto seis del camino! —gritó una mujer, de edad cercana a
los cuarenta años, pero con cara de tener ganas ya de jubilarse, que
debía de ser la profesora—. Tengo que explicaros la historia del
lugar… ¡Entra en el examen!


—¿Quiere
una foto? —la interrogó Juan José.


—Mejor
un Trankimazin —respondió la mujer e intentó esbozar una sonrisa
para quedar retratada antes de salir a la carrera tras los
adolescentes.


Juan
José se compadeció del día que le esperaba a la buena mujer. El
primer grupo de chavales ya corría cuesta abajo hacia el Vergel de
Juan Federico Muntadas.


Los
chicos se perdieron entre los árboles gritando, riendo y sacándose
fotos con sus móviles a cada paso que daban.


—¿Nos
sacamos una foto en el estanque? —preguntó un joven de rizos
rubios.


No
necesitó esperar una respuesta. Todos salieron a colocarse junto al
muro de piedra que contenía el agua que bajaba de las cascadas y
pusieron su mejor cara frente al teléfono que uno de ellos sujetaba
en alto.


—¡Clítorissss23!
—gritaron todos.


—A
ver cómo he salido, que siempre me sacas con cara de lerda —pidió
una de las chicas, intentando arrebatar el móvil de la mano al chico
que había sacado la foto.


—Cada
una con la cara que tiene —replicó otra sin aguantar la risa.


—Qué
cojones… —exclamó el chico de rizos al ver algo extraño y que
captó su atención, flotando en el agua del estanque que se veía en
la foto de su teléfono.


Cuando
se giraron a mirar el agua, todos se pusieron a gritar hasta que el
resto del grupo y la profesora llegaron a su lado.







En
el cuartel de la Guardia Civil de Munébrega, al que Allué, Gascón
y Puertas habían llegado a las ocho y media para reunirse con Paula
y Germán y compartir la información de la noche anterior, a las
nueve y cuarto de la mañana, sonaron dos teléfonos casi al unísono.
Al otro lado de la línea de uno de ellos, una madre preocupada por
la ausencia de su hija, en el otro, una llamada del parque del
Monasterio de Piedra.


Tras
las llamadas, que interrumpieron al equipo que estaba poniéndose al
día, llegaron los nervios, la incredulidad y las prisas. Allué no
daba crédito a que, frente a sus narices, a escasos metros de donde
se hospedaba, se hubiera cometido un asesinato, y Paula se subió al
coche y condujo hacia el parque como una autómata, sin siquiera ser
consciente de que el coche de Allué iba por delante. No se podía
creer que hubiera vuelto a pasar. Que hubieran encontrado a otra
joven muerta en uno de los puntos señalados del parque, apenas dos
días después de localizar a la primera víctima, le provocaba una
sensación de opresión en el pecho. Desde el principio había
sentido que el fallecimiento de Ainielle era algo extraño y, ahora,
sin haber descubierto apenas nada sobre las causas de esa muerte,
tenían que enfrentarse a otra.


Estaba
segura de que la chica que habían encontrado en el parque se iba a
corresponder con la denuncia de desaparición que acababan de
recibir. La sola idea de tener que darle la noticia a la madre, que
había llamado preocupada porque se había quedado dormida esperando
el regreso de su hija y que se había asustado al no verla en casa al
despertar, le revolvía el estómago. Ninguna manera de comunicarle
la noticia iba a evitar que la mujer se sintiera culpable, sin razón,
por haberse quedado dormida, aunque haberse mantenido despierta toda
la noche no hubiera cambiado nada el resultado final.


Lo
que se encontró al llegar al parque y estacionar
el coche le produjo un déjàvu,
como si hubiera retrocedido dos días en el tiempo y tuviera que
volver a enfrentarse a su primer cuerpo. Allí estaban Pilar y su
madre, junto a la puerta de su restaurante, con cara de preocupación;
Juan José con su cámara fotográfica al cuello, que esbozó una
tímida sonrisa en los labios al verla que no correspondió con los
ojos que reflejaban tristeza; y el sórdido monje que le producía
escalofríos solo de verlo y que, una vez más, estaba gritando a los
cielos porque le hubieran obligado a desalojar el parque. Pero esta
vez, además, Paula reconoció a otras dos personas a las que ya
había visto antes en otro lugar. Junto a la entrada estaban el
cámara y la periodista que habían estado cubriendo la noticia de la
casa ocupada en La Viñuela.


—¿Saben
ya el nombre de la segunda víctima? ¿Qué pueden decirnos del caso?
¿Están relacionadas ambas muertes? ¿Tenemos un asesino en serie en
Aragón? —escupió la reportera, cual metralleta, en cuanto los vio
bajar del coche.


—No
quiero verlos aquí al salir, minion
—replicó Allué, sin ni siquiera dignarse a mirar a la mujer, tras
bajarse de su coche.


—¿Y
qué quiere que haga? —exclamó Paula, quien bastante preocupada
estaba ya por lo ocurrido como para ofenderse porque el teniente se
dirigiera a ella de ese modo después de lo que le había contado
Puertas.


—Por
mí como si los detiene —exclamó Allué, más enojado consigo
mismo que con la agente.


Paula
negó con la cabeza. A ella también le molestaba la presencia de la
prensa en el caso, pero era algo que no iban a poder evitar. Si no
podían hacerlo en el tema de la ocupación, mucho menos en dos
asesinatos. Pero, mientras no se saltaran ninguna ley, ella no podía
hacer nada. Ni siquiera le extrañaba
que hubieran llegado al lugar antes que ellos, le sorprendía más
que no hubieran aparecido antes. Quizás pensaron
que la primera muerte fue accidental y
no lo consideraron una noticia
relevante. Pero un segundo caso, en apenas dos días, no iban a poder
evitar que saltara a las televisiones.


—No
le hagas ni caso. Él ya sabe que no puedes hacer nada —comentó
Puertas a su lado—. Lo que pasa es que le cabrea que se haya
cometido el asesinato estando nosotros alojados en el hotel, y los
periodistas tampoco es que le caigan muy bien.


—¿Le
cae bien alguien? —replicó Paula.


—Tú.
—Rio la criminalista.


—¿Yo?
Estás de coña. Si no hace más que hablarme por encima del hombro.


—Recuerda
lo que te dije ayer: te está poniendo a prueba. He trabajado con
Allué en varios casos y créeme que eres a la primera persona que le
pone un mote. Te dije que a Gonzalo, cuando no le cae bien alguien,
lo ignora, como ha hecho con la reportera.


Su
comentario dejó descolocados los pensamientos de Paula, que estaban
muy alejados de esa posibilidad, pero tampoco tuvo tiempo de
centrarse en entenderlo, porque lo que se encontró en el parque era
todavía más turbador.


Por
segunda vez se enfrentaba al cuerpo sin vida de una chica joven,
vestida con un vaporoso vestido blanco que, en esta ocasión, estaba
pegado a su piel y transparentaba su desnudez. La joven parecía una
escultura de Antonio Corradini24.


—Joder,
solo verla ahí sentada me produce escalofríos —comentó Paula.


—Parece
la mujer de la película El grito
—mencionó Germán en un susurro a su lado.


—Tú
eres tonto —replicó Paula, aunque no pudo negar que el parecido
era más que razonable. A la víctima le caía el pelo negro por la
cara cubriéndole el rostro y la ropa
mojada y sucia le daba un aspecto aterrador.


—¿La
han encontrado así? —inquirió Allué tras echar un vistazo, en
silencio, a los alrededores.


—No
—respondió uno de los guardas de seguridad del parque—. La
encontró un grupo de alumnos que estaba
de visita, flotando en el agua del Baño de Diana. Dos de ellos
saltaron al estanque, por si estaba viva, y la sacaron. No pudieron
hacer nada por ella. La enfermera se los ha llevado a su puesto para
que se secaran. Hoy hace un frío del demonio para estar con la ropa
mojada.


—Genial.
Otro cuerpo que nos mueven —masculló Allué.


—De
todos modos, por aquí no creo que encontremos nada. Si el cuerpo
estaba en el agua, dudo que podamos
extraer ningún tipo de huellas —replicó Puertas.


—Lo
que parece evidente es que estamos ante el mismo asesino… —comentó
Gascón—. Vamos, no me miréis así. Es obvio
que una chica de su edad no sale con ese
vestido de casa. Si le apartamos el pelo de la cara, estoy segura de
que también la habrán desmaquillado. Está claro que a nuestro
asesino no le gusta cómo visten las
chicas de hoy en día ni que se maquillen.


—Entonces,
¿creéis que estamos ante un asesino en serie? —preguntó, algo
turbada, Paula.


—Con
dos muertes no se puede hablar todavía de un asesino en serie
—recriminó y corrigió Allué.


—No,
pero no puedes negar que estamos ante un patrón de conducta —replicó
Gascón sacando la cara a la agente.


—Coincidencia,
la verdad, no parece —maldijo Allué—, pero odio este tipo de
casos.


—¿Se
ha enfrentado a muchos asesinos en serie? —interrogó Germán, que
prefería mirar hacia donde estaba el teniente antes que a
la chica. Estaba seguro de que tendría
pesadillas con ella en algún momento.


—Pero
¿quién te crees que soy yo? ¿El líder del equipo de Mentes
Criminales? ¿El protagonista de
alguna saga de libros de esos superventas? Casi nadie se enfrenta en
su carrera a un asesino en serie, y los pocos que lo hacen nunca
repiten. En España habrá habido una veintena de asesinos en serie
en los últimos dos siglos —replicó Allué—. Y como le he dicho:
todavía no estamos ante uno de
ellos. Y esperemos no llegar a estarlo. Tenemos
que detener esto antes —le recriminó.


—A
mí no me importaría estar en una de esas series de televisión o
saga de libros… —musitó Paula, con la necesidad de hablar, pero
pocos ánimos para ser escuchada.


—¿Porque
siempre terminan atrapando al asesino? —preguntó Gascón a su
lado.


—Porque
en esos libros o series los asesinos siempre retan a los policías:
dejan pistas, mandan mensajes, incluso avisan con antelación de su
próximo movimiento, bien creyéndose más listos que quienes
investigan el caso, o bien queriendo que alguien detenga sus
atrocidades, pero aquí, ¿qué tenemos? No sabemos nada. Nadie nos
avisa de los crímenes, no dejan pistas ni rastros en los escenarios,
ni sabemos con cuántas muertes quiere
cargar a sus espaldas. Ni siquiera sospechábamos que pudiera llegar
a haber una segunda víctima —espetó Paula—. Joder, al menos en
Seven
se sabía que los pecados capitales eran siete y que ese iba a
ser el número de asesinatos. No sé a
vosotros, pero a mí me encantaría saber cuáles son las
motivaciones que le llevan a desmaquillar y cambiar de ropa a las
víctimas. O saber cuándo pretende detenerse… solo pensar que esta
pobre chica no vaya a ser la última…


—No
sabemos si va a ser la última o no, pero hay varios detalles que sí
conocemos —replicó Allué—. Sabemos que mata a chicas jóvenes,
que las cambia de ropa, puede que por fetichismo, pero, sobre todo,
sabemos que mata de noche y que lo hace en este parque por algún
motivo. Así que, esta noche, vamos a encargarnos personalmente de
que, de estas instalaciones, no entre ni salga nadie.


—¿Vamos
a montar guardia? —protestó Germán ante la sola idea de tener que
pasarse toda la noche en vela.


—Y
lo haremos mientras no tengamos ninguna pista sobre quién ha podido
hacerlo. Si no podemos detenerlo, al menos vamos a intentar impedir
que siga matando o, al menos, obligarle a cambiar de rutinas. Quizás
así cometa algún error.


—Pensar
que hace solo veinticuatro horas estuvimos aquí, buscando pistas del
anterior asesinato, me pone la piel de gallina —comentó Paula.


—Ratona,
quédate aquí hasta la llegada de la forense y mira a ver si
encuentras algo en el escenario, aunque lo dudo. Pregunta al
laboratorio si tiene ya los malditos resultados de la autopsia de
Ainielle Ballarín. Mételes prisa, ahora que tenemos una segunda
víctima es de vital importancia... —ordenó Allué—. Dávalos y
Gallur, vayan a hablar con los chicos que encontraron el cadáver a
ver si nos pueden decir algo sobre lo que vieron antes de sacar el
cuerpo del agua. Gascón y yo iremos a ver a la madre que ha llamado
por teléfono a ver si identifica a la víctima. Nos vemos esta tarde
en el cuartel para ponernos al día y organizar la vigilancia
nocturna. Y voy a ver si los de arriba me mandan más agentes ahora
que hay un segundo caso y que la televisión ha hecho acto de
presencia.
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Allué
se apartó para hacer la llamada. Sentía cómo la rabia le bullía
por dentro y cómo se caldeaba con cada tono que no recibía
respuesta. Puede que con más medios no hubiera conseguido evitar la
muerte de la segunda chica, pero de lo que estaba seguro era de que
habría avanzado más. La impotencia le hizo estallar cuando le
respondieron con exigencias.


—Allué,
¿ha avanzado con el caso? —preguntaron al otro lado.


—¿Avanzar?
Si desde arriba dejaran de ponerme palos en las ruedas, tendría
alguna opción. No, no le llamo porque haya avances en el caso.


—Ya
le dije que, por ahora, no puedo enviarle más efectivos, teniente.


—Es
posible que cambie de opinión cuando ponga la televisión y vea que
se ha cometido un segundo asesinato en el parque y que la prensa ya
está por aquí merodeando —recriminó Allué.


—¿Segundo
asesinato? ¿Y por qué no lo ha evitado? —reprendió su superior
en lugar de lo que Allué esperaba.


—¿Que
por qué no lo he evitado? ¿En serio? —gritó al tiempo que se le
hinchaba una vena en la frente—. Sabe perfectamente por qué no lo
he hecho. ¡Porque me han traído aquí con una mano delante y otra
detrás! Esta noche tengo que organizar vigilancias en el parque para
evitar posibles nuevos posibles asesinatos y tengo que hacerlo con
dos compañeras y dos agentes de pueblo. —Allué soltaba toda la
rabia de sentirse culpable con su superior. Tenía claro que, si no
iba a poder dormir, al menos, a partir de esa noche, el parque
estaría vigilado. No quería tener más pesadillas con las chicas
muertas.


—No
se olvide de que esa es su labor, teniente —gritaron al otro lado
sin miramientos—. Esa y la de respetar una orden dada por un
superior. Si en lugar de perder el tiempo protestando lo invirtiera
en resolver el caso, seguro que ya tenía localizado al culpable
—exclamaron antes de colgar.


Allué
estuvo tentado de arrojar el teléfono a una de las cataratas para
desahogarse. No lo hizo porque, en realidad, a quien deseaba arrojar
al abismo, era al interlocutor de su llamada. Más indignado que
antes, regresó al lugar en el que Puertas y Gascón seguían
recopilando pruebas.







Paula
y Germán se dieron cuenta de que ir a hablar con los alumnos que
habían encontrado el cuerpo no iba a ser tan sencillo como
presuponían. Por el camino tuvieron que enfrentarse a las
inquisidoras preguntas de la reportera, que insistía en que era su
labor informar a la audiencia. Paula consiguió ignorarla, pero
Germán cayó en su trampa de sonrisa fingida y melena rubia.


—No
podemos hablar del caso —dijo, sin darse cuenta de que no decir
nada ya era decir algo.


—Como
ven, la Guardia Civil se niega a informarnos. ¿Es este el trato que
merecen nuestros espectadores? —comentó la reportera en cuanto
tuvo oportunidad.


Paula
estuvo tentada de hacer alusión al último percance de la
periodista, pero prefirió mantenerse en silencio y, aprovechando que
mientras ella hablaba a cámara no podía atosigarla con preguntas,
se alejó hacia el puesto de enfermería.


—Con
esa gente lo mejor es hacer como si no existiera. Hagas lo que hagas
van a darle la vuelta como a un calcetín —le dijo a Germán cuando
consiguieron llegar a la zona del puesto de enfermería—. Y esta
reportera nos tiene manía desde lo ocurrido en La Vilueña.


—Solo
he intentado ser amable, pero está visto que esa palabra no la
conocen.


—Te
pierden los vestidos ceñidos. —Sonrió
Paula.


—Eh,
que llevaras uno en la cena no convierte el hecho en norma. Además,
a esa reportera ya le he visto las tetas. Yo y media España, pero yo
en persona —se burló Germán e hizo un gesto despectivo poniéndose
las manos a la altura del pecho simulando el tamaño
de los de la reportera.


La
enfermera les abrió la puerta como dos días antes, asomando su
afilada nariz por el marco y sin mantenerles la mirada cuando
hablaba. Los dos chicos estaban dentro, cubiertos con toallas,
mientras su ropa se secaba junto al radiador. Ambos se empezaron a
dar codazos el uno al otro cuando Paula se acercó a ellos y empezó
a hacerles preguntas.


Ninguno
de ellos parecía haber visto nada, más centrados en sacarse fotos a
sí mismos que en el paisaje, y no se habían dado cuenta de la
presencia de la chica hasta que no la vieron en la pantalla del
móvil. Solo pudieron añadir que la chica flotaba con la cabeza
metida en el agua y que se tiraron al estanque porque pensaban que
llevaría poco tiempo, que el parque acababa de abrir y ellos habían
sido los primeros en entrar, pero que, cuando sacaron la cabeza a
flote, se dieron cuenta de que no había nada que hacer.


—¿Dónde
flotaba la chica? —preguntó Paula.


—En
medio del estanque —respondió uno de los chicos—. Estaba como
haciendo el muerto, pero al revés.


—Estaba
muerta, gilipollas —replicó el otro.


—¡Ya
lo sé, imbécil! Pero era para que me entendieran cómo la
encontramos. Tenía los brazos y las piernas abiertas.


—¿Y
estáis seguros de que estaba en el centro del estanque? —insistió
Paula, pensativa.


—Sí
—respondieron al unísono.


—Lo
normal es que la corriente del agua la hubiera arrastrado hasta el
borde…


—¡Ah,
eso! —exclamó el chico de rizos rubios—. Cuando intentamos
sacarla tenía una cuerda atada al vestido. Tuvimos que soltarla
para poder acercarla a la orilla, porque estaba atada a una piedra
del fondo. Una piedra que no podíamos alcanzar. Ninguno de los dos
sabemos bucear.


—Estupendo…
Muchas gracias, chicos —musitó Paula—. Ah, una última cosa. No
quiero ver vuestra cara en la televisión. Si cuando salgáis de aquí
una periodista os quiere hacer unas preguntas, le decís que no.
¿Entendido? 



—¿Y
por qué no? —replicó uno de los chicos—. Salir en la tele mola.


—Pensad
que quien hizo eso a la chica sigue por ahí. Imagino que no querréis
que vea vuestra cara y que sepa que podéis haber visto algo que
pueda delatarle.


—Ni
de coña…


—Entonces
mejor no salir en las noticias, al menos hasta que lo atrapemos, ¿no
creéis? —Los dos chicos asintieron.


Paula
y Germán se despidieron de ambos. La
enfermera, cuya cara de preocupación por lo sucedido era evidente,
agarró a Paula del hombro antes de que salieran por la puerta. Entre
susurros les aseguró que, esta vez, no había movido a la chica por
mucho que le apenara que la gente fuera
a verla medio desnuda. Paula intentó tranquilizarla. A la víctima
ya la habían movido los chicos sacándola del estanque.


—Parece
que las víctimas son chicas, los chicos no correrían ningún
peligro —comentó Germán cuando ya abandonaban el edificio.


—Pero
ellos no lo saben y seguro que salir por televisión les hacía
ilusión para subir el vídeo a sus redes sociales y ganar seguidores
—replicó Paula e intentó llegar hasta el coche dejando atrás la
insistencia de la periodista—. Ya has oído que no vieron a la
víctima hasta que apareció en una de sus fotos. No se separan de
sus móviles. A estos chicos les encanta la fama y los likes
y ven la vida a través de una
pantalla. Espero haberles acojonado lo suficiente.


Germán
tuvo que reconocer que su compañera tenía razón. Con la llegada de
la televisión al caso, iba a ganar popularidad, todo el mundo iba a
hablar de los asesinatos del parque del Monasterio de Piedra y
cualquier noticia sobre el mismo se haría viral. Y Germán sabía,
perfectamente, lo que le gustaba a la gente joven compartir algo en
su muro y que se llenara de visualizaciones. Había jóvenes capaces
de verdaderas locuras por un like y
retos estúpidos que habían causado más de una muerte solo por
ganar popularidad. Alguno de esos sucesos había tenido que
presenciarlos en su trabajo. Aún recordaba, con estupor, el caso de
un niño que había saltado desde el balcón de su casa siguiendo las
órdenes de uno de esos retos. 



—¿Sabes
qué significa que el asesino haya atado el cuerpo con una cuerda?—le
preguntó Paula mientras divagaba en sus pensamientos. Negó con la
cabeza—. Que quien quiera que esté haciendo esto quiere que
encontremos los cuerpos, y eso es una malísima noticia. Si hubiera
dejado el cadáver de esta segunda chica flotando en el agua, corría
el riesgo de que acabara siendo arrastrado hasta la Cascada de Cola
de Caballo y de que, con la caída, no lo localizáramos. El asesino
desea que encontremos los cadáveres y
es probable que quiera que los encontremos en un lugar en concreto.
No ha elegido los sitios al azar. Quiere mandar algún tipo de
mensaje.


—¿Y
por qué no se limita a dejar una nota? —protestó Germán—. ¿Qué
le han hecho esas chicas para querer mandar el mensaje con sus
muertes?


Paula
no supo qué responder, en lugar de eso, llamó a Puertas para que la
técnico de laboratorio buscara la cuerda dentro del estanque. Era
poco probable que pudieran encontrar huellas en algo que había
estado sumergido tanto tiempo, pero quizás pudiera darles otro tipo
de información como el material y el lugar en el que podría haber
sido comprada.


—De
aquí ya no vamos a sacar mucho más —comentó Paula de camino al
coche patrulla—. Vamos a echar un vistazo a
los alrededores.


—¿Para
qué? —replicó Germán—. Allué solo nos ha pedido que
habláramos con los chicos.


—Y
ya lo hemos hecho, pero después de eso no nos ha ordenado nada, así
que podemos hacer lo que queramos —replicó Paula con una sonrisa
airosa—. Como la primera víctima, esta chica se ha tenido que
colar en el parque durante la noche por algún lado, y tengo la
sensación de saber por dónde ha sido. 



—Por
la misma puerta que entró Ainielle Ballarín, ¿verdad?


Paula
asintió antes de entrar en el vehículo.


Aunque
la vez anterior todo parecía indicar que por la puerta marrón del
muro era imposible que hubiera entrado nadie y no habían encontrado
ningún rastro en la zona, salvo el pequeño trozo de vestido y unas
huellas en la puerta aún sin identificar, Paula estaba segura de que
ese había sido el lugar por el que habían accedido al recinto y
algo le decía que quien le había hecho eso a las chicas le había
pedido a la segunda víctima que entrara por allí,
viendo que la primera vez había conseguido lo que buscaba.


—¡Joder,
lo sabía! —exclamó cuando, tras apenas cinco minutos conduciendo,
llegaron a la explanada.


En
el mismo sitio en el que habían
encontrado las huellas de la moto de Abel, el niño rata, ahora había
una pequeña moto aparcada. Paula no tuvo dudas de que era el
vehículo con el
que había llegado la chica al encuentro con su verdugo. Como la vez
anterior, pidió a Germán que se quedara junto a la moto sacando
fotografías mientras dejaba el coche unos metros más adelante,
cruzando el puente, junto al mirador, para no entorpecer el tránsito
de vehículos por la estrecha carretera.


Una
vez aparcado, mientras caminaba de regreso, sus pensamientos se
centraron en las últimas palabras de Allué antes de separarse. El
teniente quería organizar una vigilancia nocturna del parque para
evitar nuevas muertes y a ella, aunque le fuera a costar varias
noches de no dormir, le parecía buena idea. Si lo hubieran decidido
la noche anterior, cuando descubrieron el trozo de vestido, es
probable que hubieran evitado la segunda muerte, pero entonces no
sabían que iba a haber más de un asesinato, y mucho menos que el
parque del Monasterio de Piedra fuera a volver a ser el escenario del
crimen. Ahora tampoco sabían si se iban a cometer más asesinatos,
pero al menos parecía evidente que quien estuviera cometiéndolos
tenía predilección por ese lugar y por las chicas jóvenes.


Paula
estaba divagando sobre los posibles motivos que le podrían haber
llevado al asesino a elegir el parque como lugar para dejar su
mensaje, cuando atravesó el pequeño puente que cruzaba sobre el río
Piedra y algo le hizo detenerse y volver a la realidad.


No
sabía decir si había sido un sonido, un olor, una sensación o,
simplemente, la intuición que el día anterior no llamó a su mente,
pero se quedó parada en medio del puente. Desde allí ya se veía la
moto estacionada junto al murete de piedra y la muralla que limitaba
el parque, también se escuchaba el sonido del frío viento de
invierno entre las ramas de los árboles y el murmullo de un río
Piedra que parecía querer susurrarle algo al oído, bajo sus pies.
Entonces se dio cuenta del error cometido el día anterior.


«¡Joder,
¿cómo no lo vimos ayer?!», pensó.


Estaba
sobre el río Piedra, a su izquierda había una enorme puerta de
madera que limitaba la entrada al parque con un cartel en el que se
podía leer «Salida de emergencia». La puerta estaba cerrada a cal
y canto, pero desde el puente no había más de un metro y medio de
altura hasta el cauce del río. Instintivamente se sentó en la
carretera y dejó que sus pies colgaran hasta quedar a poco más de
un metro del agua.


«¡Mierda!»,
gritó en su cabeza y se puso en pie para salir, casi a la carrera,
al encuentro con su compañero.


—¡Germán!
¡Ya sé por dónde entraron las víctimas al parque! —gritó
cuando lo vio ojeando las cercanías de la puerta.


—Ah,
¿sí? Porque te iba a decir que por aquí es imposible que la
segunda víctima haya accedido. Ainielle tenía cuerpo de niña, pero
la otra chica ya tenía complexión de
mujer y es imposible que haya podido entrar por esta abertura.


—¡Ninguna
de las dos lo hizo! Ambas entraron al parque saltando al río desde
el puente.


Paula
hizo que Germán la acompañara hasta el lugar en el que segundos
antes ella se había sentado. Desde allí, salvo un pequeño salpicón
de agua, el acceso al parque era relativamente sencillo.


—¿De
verdad crees que dos adolescentes han saltado al río desde aquí
para verse con un chico? —preguntó Germán, al tiempo que
observaba cómo el cauce del río se
adentraba desde allí en el parque hacia la primera de las cascadas,
La Caprichosa.


—Todavía
no hemos confirmado que ese sea el motivo por el que se cuelan en el
parque —replicó Paula—. Aunque tengo que decir que también lo
pienso, por eso el asesino se deshace de sus móviles… De lo que
estoy segura es de que tú habrás hecho alguna locura mayor por una
chica que te gustase durante tu adolescencia. ¿Me equivoco?


—La
verdad es que no. —Sonrió Germán—.
Uno siempre ha sido un romántico.


—No
me hagas reír que nos conocemos. Siempre has sido un picaflor.


—Tienes
muy mal concepto de mí —recriminó Germán—. Vamos a ver si
encontramos algo —añadió su compañero y, sin darle tiempo a
réplica, saltó al río desde el puente. Paula lo siguió.


La
escasez de lluvias de los últimos días —las
frías noches se debían más a los cielos despejados y a la época
del año que al mal tiempo—, hacía
que el río bajara poco caudaloso y que los agentes solo salieran con
los zapatos y los bajos del pantalón mojados antes de alcanzar la
orilla.


Antes
de profanarla con sus chapoteos, pisadas y con las risas de Germán
al ver a Paula tropezarse con un guijarro antes de salir del río, el
lugar emanaba calma. Con el parque cerrado, un paisaje que debía
estar repleto de gente, se encontraba vacío, solitario, con un
silencio solo perturbado por el sonido del agua, como un suave hilo
musical en la consulta de un hospital.


Paula
se estremeció al pensar que ese paisaje sería, casi con seguridad,
uno de los últimos que las dos chicas habían contemplado
antes de perder la vida.


—¿Tienes
frío? —le preguntó Germán al verla protegerse el cuerpo con los
brazos.


—No,
no es eso. Es la idea de pensar que por aquí caminaron las dos
chicas, ilusionadas, alegres, contentas, nerviosas ante la cercanía
de encontrarse con su cita, de estar haciendo algo prohibido y
emocionante, minutos antes de que alguien les arrebatara la vida, lo
que me ha helado la sangre.


—Estás
segura de que entraron por aquí, ¿verdad?


—Estoy
segura de que la primera víctima intentó entrar por la rendija de
la puerta, pero le fue imposible, aunque se dejara un trozo de
vestido enganchado. Ya
has visto que hay una moto en la carretera y estoy segura de que la
segunda es la propietaria. Si pudiéramos encontrar el móvil de
alguna de las dos, estoy convencida de que veríamos que el
asesino les mandó un mensaje para decirles por dónde se podían
colar en el parque sin ser vistas. Pero
después de la primera noche, Allué y Gascón ya comprobaron que el
teléfono de Ainielle ha dejado de dar señal e imagino que con el de
esta chica ocurrirá lo mismo.


—Puede
que tengas razón, pero no sé si el teniente estará de acuerdo
contigo si no le llevamos más pruebas.


—Tendremos
que encontrarlas. Vamos a revisar palmo a palmo esta zona hasta
llegar al Baño de Diana y, si encontramos algo, se lo daremos a
Puertas para que lo analice. Así Allué no podrá poner pegas.


Paula
y Germán encendieron sus linternas, pese a que en ese momento del
día el sol debería de estar en su cenit, el cielo presentaba un
azul grisáceo típico del invierno y la luz se filtraba con cierta
dificultad entre las ramas de los árboles. Se colocaron en paralelo,
a un par de metros uno del otro, y en silencio, fueron barriendo con
el haz de luz la zona hasta cubrir por completo el área
del Parque de Pradilla y Los Vadillos sin encontrar nada. Al llegar a
la bifurcación, Paula se detuvo sin saber qué hacer.


—Yo
iré por la izquierda, por la zona de Los Fresnos hasta la Gruta
Iris; tú baja por las escaleras hasta la Cascada de la Caprichosa y,
de allí, a la derecha tienes la Cascada Trinidad que viste ayer
cuando bajamos desde El Cañal, después de inspeccionar el Mirador
de la Puerta Negra —comentó Germán, mejor conocedor del parque—.
Nos encontraremos después en el Baño de Diana, allí estarán
todavía Puertas y la forense esperando al juez.


Paula
asintió y comenzó a descender por la vetusta escalinata mientras
maldecía entre dientes. Se recriminaba no haber estado nunca antes
en el parque y no ser capaz de orientarse en el lugar con facilidad.
Nunca le había gustado tener que recibir indicaciones, ni cuando era
una niña, y era capaz de dar vueltas por un lugar hasta encontrar su
destino antes de detenerse a preguntar a nadie. Mientras maldecía,
en uno de los tramos de escalera más dificultosos algo brilló bajo
el haz de luz de su linterna.


—¡Lo
tengo! —exclamó, eufórica, cuando recogió, con sumo cuidado, la
tobillera de la que les había hablado la madre de Ainielle.


A
la chica, bajando a oscuras por las escaleras, seguramente con los
zapatos en la mano después de haberlos mojado al saltar al río, se
le habría enganchado en esa rama del camino y se le habría soltado.
Por fortuna, ninguno de los visitantes del día anterior había dado
con ella. Esas escaleras eran, para los turistas, un tramo de ascenso
y solo la perspectiva que otorgaba descender por ellas, como casi con
seguridad había hecho Ainielle, le había permitido verla. Ni
siquiera la habría localizado de no llevar la linterna encendida. 



Paula
aceleró el paso para terminar de bajar las escaleras y cruzar la
explanada donde la gente se solía detener a contemplar la caída de
una de las cascadas más turísticas del parque, para llegar cuanto
antes al Baño de Diana. Ya había encontrado lo que buscaba, la
prueba que certificaba que las chicas habían accedido al parque por
donde ella suponía. Se moría de ganas de entregarle la prueba a
Puertas y de darle la información a Allué. Llegó al lugar antes
que su compañero.


Allí
seguían la excéntrica forense y Puertas analizando el cuerpo y el
lugar. Paula se acercó a ellas.


—¿Habéis
encontrado algo? —preguntó al llegar a su lado.


—¿Y
tú de dónde sales? —inquirió, sorprendida, la criminalista al
ver cómo Paula llegaba desde un camino
distinto al que se llegaba desde la entrada principal.


—Mi
compañero y yo hemos descubierto el lugar por el que accedieron las
chicas al parque —respondió orgullosa.


—¿Y
dónde está Germán? —preguntó Puertas tras echar una mirada a la
espalda de Paula, intentando localizar a su compañero.


—Estará
a punto de llegar. Está viniendo por el otro camino —replicó ella
y señaló a la espalda de la agente. Esta se giró hacia allí y
volvió a mirar a Paula, con un gesto algo desilusionado que no se le
escapó, cuando no vio a nadie—. ¿Desde cuándo te refieres
a mi compañero por su nombre de pila? —inquirió Paula.


—Eh…
se me habrá escapado —se excusó,
sonrojada, Puertas—. No estoy acostumbrada a los formalismos con el
resto de agentes. Ya has visto que al teniente lo llamo Gonzalo…
Soy más una rata de laboratorio que una agente de calle. En el
laboratorio de criminalística siempre nos tuteamos, y como ayer nos
pasamos la tarde juntos…


—Ya,
claro. —Sonrió Paula—. Mira, por
ahí viene Germán —anunció, remarcando el nombre de su compañero.


—¿Has
encontrado algo? —preguntó este al llegar—.
Porque por mi lado no he visto nada.


—Sí,
estaba esperando a que llegaras para enseñárselo a Inma —respondió
Paula y sonrió al ver la sorpresa en el rostro de su compañero. La
había llamado por su nombre de pila de manera intencionada. Ella ni
siquiera pareció darse cuenta—. He encontrado la pulsera que su
madre nos dijo que llevaba Ainielle en el tobillo. ¿Crees que con
esto tendrá suficiente Allué?


Como
si el teniente pudiera estar escuchándola en ese momento, llamó por
teléfono a Puertas.
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Gascón
y Allué, que tras la negativa de su superior había decidido seguir
con la investigación porque si se quedaba esperando a la forense le
iban a vencer los nervios, llevaban una hora en el cuartel hablando
con la madre de la segunda víctima o, al menos, intentándolo. Esta,
al ver las fotos de su hija junto al Baño de Diana, había perdido
los nervios y habían tenido que darle un calmante para que se
tranquilizara. La mujer solo era capaz de repetir que era culpa suya,
que su marido jamás le habría dejado salir sola por la noche, que
su hija había muerto por ser una madre demasiado permisiva.


Gascón
se había enfrentado a esa misma situación decenas de veces: mujeres
que se echaban la culpa de lo ocurrido, aunque no hubieran
podido hacer nada para evitarlo. Lo había
visto en mujeres con un ojo morado que aseguraban haberse dado un
golpe con la puerta y excusarse diciendo que era culpa suya, que eran
muy torpes; con mujeres que aseguraban que era su culpa que las
hubieran agredido sexualmente, porque esa noche se habían maquillado
demasiado o no habían vigilado la copa lo suficiente. Estaba harta
de verlo, porque también lo había visto en su hermana.


—La
culpa es de quien le haya hecho eso a su hija. Nunca, me oye, nunca
será culpa suya, ni de su hija, por salir de fiesta una noche.
Nunca. La culpa nunca es de la víctima. ¿Me oye? —replicó
a la madre, intentando mantener un tono firme, pero sin alzar la voz.
Quería mostrarse autoritaria, pero comprensiva.


—Pero
si mi marido hubiera…


—Si
su marido hubiera estado en casa, su hija habría salido igual, o se
hubiera escapado o le habría ocurrido al salir del instituto
o camino de la universidad. No podemos encerrar a nuestros hijos en
casa por miedo, porque entonces lo único que conseguimos es ser
nosotros quienes les arrebatamos la vida.


—Lo
que quiere decir mi compañera —interrumpió
Allué poniendo una mano en el hombro de Gascón antes de que esta
siguiera alterándose— es que lo único que está en nuestra mano
ahora es encontrar a quién le hizo esto. De nada vale lamentarse. Ya
no hay nada que podamos hacer por evitar lo que le ha ocurrido a su
hija, pero quizás sí podamos hacer algo para que no le pase a la de
otro. Y usted puede ayudarnos.


—¿Y
qué puedo hacer ahora? —preguntó la
mujer entre sollozos.


—¿Puede
decirnos si su hija salió así vestida de casa? —insistió
Allué, mostrándole, una vez más, una de las fotos de su hija.


—No
—negó la mujer tras mirarla solo unas
décimas de segundo. Era incapaz de mantener la mirada en esa imagen
amoratada e hinchada de su pequeña, que no se parecía en nada a la
chica que había visto salir del cuarto de baño solo unas horas
antes—. Mi hija salió de casa guapísima, con un vestido ajustado
en tonos café que le compré hace solo unas semanas. Ella no se
pondría ese vestido…


—¿Le
dijo a dónde iba?


—No.
Imaginé que habría quedado con alguna amiga en algún pueblo
cercano, porque la oí coger la moto y
me dijo que no la esperara despierta.
Pero no me dijo a dónde iba.


—¿Qué
clase de moto tiene su hija?


—Una
de esas de pequeña cilindrada. Lo suficiente para que una
adolescente pueda moverse con libertad en un lugar como este. Se la
compró su padre al cumplir los dieciocho… —La mujer no pudo
evitar romper en lágrimas al recordar la alegría e ilusión con la
que su hija dio el primer paseo con aquella moto.


—¿Puede
darnos algún detalle más de ese vehículo? —interrogó
Allué.


—Puedo
enseñarles una foto… —respondió la
mujer unos eternos segundos más tarde cuando consiguió contener el
temblor de su voz.


Allué
llamó a Puertas todavía con el móvil
de la mujer en la mano.


—La
víctima ya ha sido identificada por su madre. Su nombre es Clara
Montero Delgado, dieciocho años. Asegura que la chica salió de su
casa con un vestido ajustado de color café y que cogió su moto.
Llama a Gallur y Dávalos a ver si pueden hacer algo por localizarla.
Ya han debido de terminar de hablar con los chicos que encontraron el
cuerpo.


—Los
agentes están aquí conmigo. Al parecer, han encontrado el lugar por
donde accedieron las chicas al parque y
la tobillera de plata que llevaba la primera víctima —respondió
Puertas.


—Ponme
con Gallur —pidió Allué. Puertas le pasó su teléfono—. ¿Dónde
han localizado la tobillera? —preguntó, sin
rodeos, en cuanto notó que al otro lado
ya le escuchaban.


—En
las escaleras que bajan desde la Cascada de la Caprichosa, señor. Se
la he entregado a Puertas para que la analicen.


—La
segunda víctima salió de casa pasadas las nueve de la noche y según
su madre se fue en su moto…


—También
hemos encontrado la moto —comentó Paula. Estaba tan emocionada con
sus hallazgos, tenía tantas ganas de contarlos, que no le importó
interrumpir al teniente.


—Estupendo.
Que la analicen también a ver si la chica recogió a alguien antes
de entrar en el parque y si dejó huellas en ella.
Después vayan a comer y quiero verles a todos a las cuatro en el
cuartel. Tenemos que planificar el operativo de esta noche. Dígale a
Puertas que no se olvide de meter toda la prisa posible a la forense
para que nos dé los datos de la autopsia de la primera víctima
cuanto antes. Ya han pasado dos días y ya debería tenerlos en mi
poder.


—Se
lo diré.








Tras
esperar a que el juez permitiera el alzamiento del cadáver de la
segunda víctima y mostrar en dónde se encontraba estacionada la
moto para que analizaran el lugar, Germán y Paula se fueron a comer
al mismo restaurante de las veces anteriores. Podrían haberse ido a
casa, pero Paula tenía cierto temor a que su compañero perdiera la
noción del tiempo y se quedara dormido en el sofá si le dejaba
entrar en la comodidad de la casa cuartel. No faltaba mucho tiempo
para las cuatro de la tarde y no quería que el teniente se hiciera
peor imagen de los agentes por su
tendencia a quedarse dormido a la mínima
oportunidad. Prefería tenerlo vigilado y asegurarse de que iban a
llegar puntuales, aunque para ello tuviera que invitarlo a comer.


—Si
tú pagas, ¿puedo considerarlo una cita? —bromeó Germán mientras
daba buena cuenta de un plato de alubias.


—Por
mí puedes hacerte las pajas mentales que quieras. En tus fantasías
es el único lugar en el que vamos a volver a tener una cita tú y
yo. —Sonrió, irónica, Paula.


—Si
yo te hablara de pajas… —replicó Germán, provocando que Paula
casi se atragante con su sopa.


—Qué
guarro eres —recriminó y alejó su plato del de su compañero de
la mesa por si el virus de su indecencia pudiera contagiársele.


—No
te recordaba tan mojigata, la verdad. —Rio
Germán.


—No
sabes lo que pagaría para que te borraran cualquier recuerdo que te
quede de esa noche.


—Tengo
memoria eidética. Te iba a costar mucho dinero que me borren
cualquier imagen.


—¿Tú?
¿Memoria fotográfica? —se burló Paula—. Pero si la mitad de
los días dudo de que te vayas a acordar de cambiarte el pijama por
el uniforme para venir a trabajar.


—Tengo
muy buena memoria, casi al detalle, para las imágenes y recuerdos
que me interesan, como los detalles sobre la historia de este sitio
que le comenté al monje o lo que ocurrió entre nosotros esa noche
—repuso Germán y guiñó un ojo—.
Para lo que no capta mi atención, en cambio, puedo olvidar
perfectamente hasta en el día de la semana en el que vivo.


—Entonces
pagaría para que nuestro dichoso encuentro pasara a formar parte de
los recuerdos que no te interesan y puedas olvidar.


—No
vas a tener esa suerte, compañera. —Sonrió
Germán.


—Quizás,
si sustituyera ese recuerdo por otro…


—¿Me
estás proponiendo otro encuentro? —interrogó Germán, al tiempo
que casi se atraganta con la comida y se ponía firme en la mesa,
como un perro de caza que divisa una presa.


—¡Ni
loca! —exclamó Paula—. Bastante me arrepiento del primero, y eso
que ha pasado un año.


—¿Entonces?


—¿No
te has fijado en el interés que tiene la chica de criminalística
por ti? —interrogó Paula sin poder evitar sonreír al ver la cara
de asombro de su compañero.


—¿Puertas?


—Ella
te llama Germán…


—¿En
serio?


—Mira
que rápido has perdido el interés por mí. —Rio
Paula.


—Ni
mucho menos, compañera. El otro día me insinuaste que no me quitaba
el ojo de encima la camarera, ahora
que Puertas está interesada en mí. ¿No será que intentas
emparejarme con alguien para evitar caer en la tentación de este
cuerpo de guardia civil bien entrenado?



—Mira
que eres engreído. Qué ganas tengo de
presentarme a los exámenes y cambiar de destino.


—Me
vas a echar de menos, y lo sabes.


—Como
a un dolor de muelas…


Germán
iba a seguir replicando, pero en ese
momento Pilar, la camarera, se acercó a la mesa para servirles el
segundo plato. Paula, que había entrado en el restaurante dándole
vueltas a las pistas encontradas durante la mañana, no se había
percatado hasta ese momento de que la joven parecía nerviosa,
asustada incluso, mucho más callada que los días anteriores.


—Perdona
—le dijo cuando ella ya se daba la vuelta con los primeros platos
vacíos hacia la cocina—. ¿Va todo bien? Te noto preocupada…


—Han
asesinado a dos chicas jóvenes, más o menos de mi edad, en el plazo
de un par de días en el lugar en el que vivo y trabajo. Es normal
que me preocupe, ¿no?


—Viéndolo
así… —Paula se recriminó no haberse dado cuenta de que la
camarera se adecuaba al perfil de las víctimas y que eso podría
tenerla asustada.


—Mi
madre también está tensa. Me ha puesto más restricciones para
salir de casa que cuando la pandemia y también está preocupada
porque el caso se alargue. No hace más que preguntarme si se sabe
algo más del caso y ustedes no nos cuentan nada.


—Sabes
que no podemos.


—Ya,
pero eso no hace que mi madre y yo nos
tranquilicemos. Tengo veinte años, me he pasado casi uno
encerrada por una pandemia con miedo a un virus y ahora, ¿me tengo
que volver a encerrar por miedo a un asesino? ¿Cuándo voy a poder
hacer mi vida sin miedos? —interrogó, de forma retórica, sabiendo
que ninguno de los dos agentes le iba a poder dar una respuesta.
Antes de salir del comedor se detuvo y se dio la vuelta para añadir—.
Estoy harta de tener miedos.









A
las cuatro menos cinco se presentaron en el cuartel tal y como les
había pedido Allué. Ver cómo su
compañero se quedaba dormitando en el coche, con el estómago lleno,
en el trayecto desde el parque al cuartel le corroboraba que había
sido una buena idea invitarlo a comer, aunque eso hubiera supuesto
tener que enfrentarse a sus groseros comentarios.


Allué
y Gascón los esperaban en el despacho que habían habilitado para el
teniente dentro del cuartel. Entraron por la puerta puntuales como un
reloj suizo, aunque Germán lo hiciera todavía frotándose los ojos
y bostezando.


—¿Puertas
no ha llegado todavía? —preguntó al comprobar que solo estaban
los cuatro en el despacho. La curiosidad de su compañero hizo que
Paula soltara una risita irónica.


—Estará
al llegar —anunció Allué—. Buen trabajo el de esta mañana.
Esperemos que sus hallazgos ayuden con
la investigación —añadió el teniente.


—Muchas
gracias, teniente —comentó Germán—, todo el mérito, en
realidad, es de mi compañera. Fue ella quien tuvo la corazonada de
que la segunda chica podría haber intentado entrar al parque por el
mismo lugar que la primera y la idea de que lo hicieran saltando
desde el puente.


—Podría
habérsele ocurrido la noche anterior y no habríamos perdido toda la
mañana buscando en una zona del parque equivocada —apuntilló
Allué.


—Usted
también estuvo allí y tampoco se le ocurrió —replicó Germán,
antes de que Paula pudiera abrir la boca.


Ella
no dijo nada. Se limitó a mantenerle la mirada al teniente de manera
desafiante por si este tenía algún otro menosprecio que añadir.
Cuando fue él quien apartó la mirada primero, miró a su compañero
de reojo.


«Eres
un dejado, bravucón, chulo y metepatas, pero no se puede negar que a
lealtad y compañerismo no te gana nadie».
Sonrió.


Había
sido eso, esa seguridad de que su
compañero era de fiar, que jamás la traicionaría, lo que hizo que
lo eligiera para desfogarse con él la noche de la fiesta después de
meses de nervios, enfados y desencuentros. Sabía que, pasara lo que
pasara, no saldría de su habitación. Y, ciertamente, durante ese
año transcurrido, nadie había llegado a enterarse en el cuartel.
Salvo en el coche, a solas, jamás lo había mencionado a nadie, y
solo Puertas parecía haberse dado cuenta. Debía
reconocer que, pese a sus negativas desde entonces, el atractivo de
su compañero también tenía algo de culpa.


Puertas
entró en la oficina dando un portazo que sacó a Paula de sus
pensamientos. Venía acelerada y con la respiración entrecortada.


—Lo
siento. Tengo novedades.


—Suéltalas,
ratona —apremió Allué.


—Ainielle
murió de congelación como parecía indicar su cuerpo…


—Pero
¡eso es imposible! —replicó Allué—. La noche de su muerte fue
fría, pero no tanto como para provocar una hipotermia en una chica
de su edad. Tiene que haber algo más. ¿Consumió alcohol?


—Déjame
terminar —reprendió Puertas—. La víctima murió por
congelación, pero la hipotermia fue provocada desde dentro. Alguien
le inyectó suero frío. Al parecer le
suministraron escopolamina para controlar su voluntad y después le
inyectaron en vena un suero frío que bajó su temperatura hasta
provocarle la hipotermia. Es una manera un tanto extraña de matar…


—¿Qué
tiene de extraño? —interrogó Allué.


—Hay
varios tipos de criminales: los que matan por venganza, los que lo
hacen por odio, los que lo hacen por celos… casi todos ellos tienen
una cosa en común: quieren
provocar dolor a su víctima. Quieren que sufra por algún motivo. En
este caso, con la víctima drogada y provocándole la congelación,
no debió de sufrir nada antes de morir. Se fue apagando sin darse ni
cuenta. Tras inyectarle el suero frío tardaría unos minutos, puede
que incluso una hora en morir, pero sin ningún tipo de dolor. ¿No
os parece extraño?


—Es
como si quien le hizo eso sintiera compasión por su víctima. ¿No?
—comentó Paula.


—Parece
como si en el primer asesinato no tuviera ninguna prisa. Se sabía a
salvo de ser descubierto. El segundo asesinato, sin embargo, y a la
espera de la autopsia, parece más apresurado. Elimina el maquillaje,
les cambia la ropa por un atuendo más anticuado y las mata sin
dolor… —murmuró Allué—. ¿Algún signo de defensa?


—No,
ninguno —respondió Puertas—, pero hay algo raro también en la
vestimenta.


—¿Aparte
de que parezca ropa de abuela más que de una adolescente del siglo
XXI? —inquirió Allué.


—Es
que es ropa de abuela. El análisis de la tela de esos vestidos nos
dice que fueron confeccionados hace más de cincuenta años. Además,
podríamos pensar que al asesino le molesta que las chicas vistan de
manera provocativa, por eso les quita el maquillaje y los vestidos
ajustados, y por eso les pone vestidos antiguos que ni siquiera
resaltan su figura. Pero…
a la primera chica la encontraron en una
postura que a la enfermera del parque le hizo sentir la necesidad de
cambiarla de posición, pese al rigor
mortis, porque dejaba ver su ropa
interior, y la segunda víctima, con el vestido mojado, casi parecía
desnuda ante los ojos de quien la ha encontrado, ya que no llevaba
ropa interior. Les cambia de ropa, pero no le preocupa que muestren
su desnudez. Si no es su decencia, ¿qué es lo que quiere preservar
el asesino al vestirlas de otra manera?


—Quizás
sea algún tipo de fetichismo raro que le excita. ¿Hay algún rastro
de agresión sexual? —preguntó Allué.


—Ainielle,
pese a que tenía solo dieciséis años, no era virgen, pero no
muestra ningún signo de haber tenido relaciones sexuales la noche de
su muerte —negó Puertas—. Salvo la marca de los pinchazos que le
provocaron la hipotermia, no hay ni una sola huella en el cuerpo de
la chica. Y las huellas encontradas en el lugar, sobre todo en la
madera que impide la entrada a la gruta, son en su totalidad de la
familia que encontró a la chica y de la enfermera.


—¡Joder!
—exclamó Allué—. Si en el primer cuerpo no hay ni una huella,
casi podemos descartar hallarlas en el
segundo después de que la hayamos encontrado en el agua y que dos
chicos la hayan sacado del estanque. ¿Les habéis tomado huellas
para descartarlas?


—Sí.
También he mandado analizar la tobillera y la cuerda con la que
ataron el segundo cuerpo para que se mantuviera a flote en el
estanque.


—¿Qué
cuerda? —preguntó contrariado Allué.


—Cuando
interrogamos a los chicos que encontraron el cuerpo —intervino
Paula—, me extrañó que dijeran que
se mantenía a flote en el centro del estanque. Con la corriente del
agua debería de haberse desplazado hacia la Cascada Cola de Caballo.
Los chicos nos dijeron que el cuerpo estaba atado a una cuerda y que
tuvieron que soltarla. Llamamos a Puertas para que la buscaran en el
agua.


—La
moto, la tobillera, la cuerda… para lo pequeña que es, a este paso
resuelve el caso, minion
—bromeó Allué, aunque sin mutar su gesto.


—Es
que los pequeños vamos siempre con la vista al frente mientras que
los más altos se ven obligados a agachar la cabeza muchas veces
—replicó Paula, aunque esta vez que la llamara minion
no la había ofendido.


—Ahora
vamos a preparar el dispositivo para esta noche. No quiero tener un
tercer cadáver antes de que el forense nos haga llegar los
resultados de la segunda autopsia —comentó Allué, dejando pasar
el mordiente comentario de la agente.


Allué
explicó al equipo la idea de repartirse distintas zonas de acceso al
parque para vigilar por la noche. No tenían muchos efectivos, pero
entre los cinco allí presentes, el par de agentes extra que el
cuartel podía prestarles para esa noche y los miembros de seguridad
del parque debería de ser suficiente para cubrir todo el perímetro.


—Creo
que, además de a los miembros de seguridad, deberíamos pedir la
colaboración de más personal del parque —sugirió Paula cuando el
teniente terminó de exponer su plan.


—¿Y
ponerlos en peligro de forma
innecesaria? No lo veo —replicó Allué.


—Teniente,
todos sabemos que el hecho de vigilar el parque por la noche es más
una medida disuasiva que para atrapar al asesino. Si estamos
vigilando, no se presentará. Si no se presenta, no hay peligro
alguno. Y, en caso de que fuera tan temerario como para aun
así presentarse en el parque, nosotros vamos armados. Creo que sería
útil que cada uno de nosotros fuera acompañado por un civil del
parque por dos motivos.


—¿Cuáles?
—se interesó Allué.


—Primero,
para hacer menos tediosa la noche. No podemos arriesgarnos a que uno
de nosotros se quede dormido por lo que sea —comentó Paula sin
poder evitar echar un ojo a Germán, que intentaba ahogar un
bostezo—. Siempre es mejor dos pares de ojos que uno. Y segundo,
porque no sé qué pensará usted, pero está claro que quien está
cometiendo los crímenes se conoce bien el parque, lo que hace de los
trabajadores los principales sospechosos. Así, a aquellos que se
ofrezcan a ayudar, los tendremos vigilados y quienes no lo hagan
tendrán más puntos para ser nuestro culpable. ¿No cree?


—Yo
creo que la idea de Gallur es buena —comentó Gascón, tomando la
palabra ante el silencio pensativo de Allué—. Yendo por parejas
será más difícil que se nos escape algo y la noche se hará menos
tediosa. No me imagino toda la noche sola en medio de un bosque
enfrentándome a los ruidos nocturnos, la verdad.


—¿Tiene
miedo? —reprochó Allué.


—Digamos
que no soy idiota. En mi labor he aprendido que la noche y los sitios
solitarios no son un lugar muy seguro para una mujer. Y menos con
pintas de modelo —añadió, con malicia, mirando a Allué.


—¿Y
si el asesino es uno de los que nos acompaña y nos ataca por la
noche? —protestó Allué, en sus trece, dudando de dar su brazo a
torcer.


—Estoy
segura de que nosotros estamos mejor entrenados y, como dice Gallur,
nosotros somos los que llevamos las armas —insistió Gascón—.
Quien ha cometido los asesinatos no ha dado muestras de emplear la
violencia y sus víctimas son, en apariencia, más frágiles que unos
miembros de la Guardia Civil. Sabremos defendernos. Ahora solo hace
falta ver si hay alguien que se ofrezca voluntario a pasar toda la
noche en vela…


—Seguro
que sí —intervino Paula—. La mayoría lo que quiere es terminar
con esto cuanto antes.


—Muy
bien, lo haremos así —comentó, finalmente, Allué—. Ratona, tú
vuelve al laboratorio a ver si puedes meterles prisa con la autopsia,
el análisis de la tobillera, la cuerda y la moto. Dale las gracias a
la agente. Gracias a su idea, por hoy te libras de la vigilancia
nocturna. Los demás espero que os vayáis a casa y descanséis unas
horas. Os quiero muy despiertos esta noche y, como haya algún
descuido y ocurra algo, caerá sobre vuestra conciencia.


Estaban
todos a punto de hacer caso al teniente cuando este llamó a Paula,
tuteándola.


—Gallur,
me gustaría hablar un momento contigo.
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Paula
se detuvo sorprendida. Creía que había quedado claro cuál era el
plan y estaba deseando poder irse a casa a descansar unas horas.
Tener que pasar toda la noche despierta era algo que solo hacía
cuando le tocaba alguna guardia nocturna, al menos desde que había
entrado en la Guardia Civil, y solían ser en jornadas en las que no
había tenido que trabajar durante el día. Además, por la forma en
la que Allué la miraba, parecía que lo que el teniente tenía
que decirle no iba a ser agradable.



—Está
visto que lo de importunar es algo que se te da de maravilla —espetó
Allué cuando los dos se quedaron solos en el despacho.


—¿Importunar?
—inquirió Paula—. Lo único que he hecho ha sido
compartir una idea con el equipo.


—No.
Lo que has hecho es desautorizarme delante de los compañeros. No sé
lo que te enseñaron en la Academia.


—Lo
que me enseñaron es espíritu de sacrificio, integridad, lealtad y
compañerismo y que mi misión principal es el cumplimiento de la
ley, defender el libre ejercicio de los derechos y de las libertades
y garantizar la protección de los ciudadanos —contestó,
con cierta indignación, Paula.


—Veo
que se olvidaron de la abnegación, la disciplina y el respeto a la
jerarquía —replicó Allué que, tras tomar asiento detrás de la
mesa del despacho, hablaba sin levantar la mirada de un montón de
folios que tenía sobre la mesa. Algo que a Paula la ponía más
nerviosa.


—Creo
que mi obligación de garantizar la protección de los ciudadanos
está por encima de jerarquías y rangos, señor —indicó Paula con
rabia, porque el teniente no tuviera el valor de mirarla a los ojos—.
Si mis ideas ayudan a evitar que haya otra muerte en el parque,
bienvenidas sean las reprimendas por su parte.


—No
tengo nada en contra de tus ideas, pero te agradecería que, si
tienes alguna más, me la hagas saber en privado y no delante de todo
el equipo como si quisieras mostrarte más lista que los demás
—respondió Allué, ahora sí apartando la mirada de la mesa y
mirando directamente a los ojos a Paula. Su mirada reflejaba una
seguridad que la hizo titubear.


—Le
aseguro que esa no ha sido mi intención. Solo quiero ayudar —se
excusó.


—Aprende
a hacerlo sin querer llamar la atención. Los halagos en público,
las correcciones en privado. Tómatelo como una lección de vida. Te
irá mejor en el Cuerpo —aseveró Allué y regresó la mirada a los
papeles que tenía sobre la mesa.


—Así
lo haré —masculló Paula—. ¿Puedo irme a descansar, señor?
—preguntó deseando salir del despacho cuanto antes, segura de que,
si no lo hacía pronto, acabaría no resistiéndose a las ganas de
llevar la contraria al teniente, de reprocharle la forma que tenía
de tomarse confianzas que no le había dado, de soltarle todo lo que
llevaba días guardándose. 



—Sí,
puedes irte —respondió Allué y
sonrió levemente cuando Paula dio media vuelta con aire marcial y se
dirigió a la salida apretando los dientes—. Buen trabajo, minion
—añadió, remarcando las sílabas del mote, conocedor como era de
lo que la molestaba—, estoy seguro de que te
irá muy bien en las oposiciones.


—¿Disculpe?
—Paula no era capaz de discernir si lo que acababa de escuchar era
un halago o una ironía. De lo único que estaba segura era de que no
iba a tolerar que, después de echarle la bronca, encima se tomaran
la libertad de meterse, de nuevo, con su estatura. Si él quería
respeto al rango, iba a exigirle que también la respetara a ella y
que no volviera a llamarla de un modo que no fuera por su rango y
apellido.


—Sé
que estás preparando las oposiciones para obtener un nuevo destino y
que, por lo que he observado hasta ahora, lo vas a hacer bien.
Necesitamos agentes con tus capacidades
en la UCO, y estoy seguro de que serás bienvenida.


—¿Cómo
sabe que estoy preparando las oposiciones? —preguntó descolocada
Paula, olvidando por un segundo sus reivindicaciones.


—Porque,
aunque no lo creas, hago bien mi trabajo. Cuando pedí que tu
compañero y tú fuerais asignados al caso, lo primero que hice fue
saber con quién iba a tener que trabajar.


—Para
ver si éramos unos simples agentes de pueblo… —replicó Paula,
sin controlar, del todo, su enfado.


—Entre
otras cosas. —Sonrió Allué—. Por
eso sé que tu compañero lleva algo más de un año más que tú en
este destino y que, sin embargo, eres la que lleva la voz cantante;
sé que él no tiene ninguna intención de cambiar de puesto y que
tú, en cuanto has tenido la oportunidad, te has puesto a preparar
las oposiciones; también sé que no te lo pusieron fácil para
acceder y que no pudiste presentarte hasta que se modificaron las
exigencias. Y que te gustaría entrar en la UCO.


—No,
no me lo pusieron nada fácil. Ni en el Cuerpo, ni en casa, ni nadie
en general y, pese a todo, aquí estoy: siendo una agente de la
Guardia Civil. Aunque algunos se empeñen en seguir minusvalorándome
por mi altura —soltó Paula en cuanto la espita de la presión que
estaba sintiendo se abrió.


—No
te hace ninguna gracia que te llame minion,
¿verdad? —dijo Allué, con una
sonrisa sincera que Paula creía ver por primera vez y que la
descolocó aún más.


—¿Sinceramente?
—Allué asintió a la pregunta de Paula—. Le cruzaría la cara
cada vez que lo hace, señor. —Paula remarcó el «señor»
para que fuera más evidente que hablaba en serio.


—No
dudo de que, en ocasiones, lo tenga merecido —aseveró
Allué—, pero no me lo tengas en cuenta. Siempre
he pensado que cuando una persona tiene puntos débiles, la mejor
manera de mitigarlos es soldándolos. Creo que tu punto débil es la
falta de confianza en ti misma. Te han dicho tantas veces que no
vales que, aunque a cabezota no te gana nadie, la idea ha hecho mella
en ti y hay veces que tú misma dudas.
Tu altura se convirtió en un impedimento para tus metas, en objeto
de broma por parte de compañeros cuando por fin pudiste presentarte
a las oposiciones y es, desde entonces, el punto débil de tu
confianza. El más fácil de atacar.


—Y
por eso es por donde intenta hacerme saltar…


—La
mejor forma de fortalecer un punto débil es entrenándolo, minion.
Sabrás que se ha curado la herida cuando al tocarla deje de doler
—replicó Allué—. Ahora a descansar. Te quiero en plenas
facultades esta noche. Y no hace falta que cada vez que hablemos
termines las frases con «señor». Estamos juntos en este caso.


—Lo
tendré en cuenta, se… Buenas tardes.








Paula
estaba segura de que no iba a poder pegar ojo en esas cuatro horas,
incapaz de dejar de darle vueltas al caso y a las palabras de Allué,
pero al menos las pasaría tumbada en su sofá y con los ojos
cerrados. En esos primeros minutos tumbada se acordó de Germán.
Tenía claro que su compañero caería rendido antes de poner los dos
pies en alto, y en esas ocasiones lo envidiaba por ello.


Le
gustaría poder desconectar, descansar y no preocuparse tanto, ver la
vida como lo hacía él, más dirigida a disfrutarla que a
preocupaciones y nervios, alejando al máximo los problemas, siempre
con una broma en los labios con la que destensar cualquier situación,
pero no podía. Su vida, desde niña, siempre había ido en dirección
contraria a la que intentaban marcarle, siempre había sido una chica
rebelde alejada de los tópicos familiares. Su madre aún le
recordaba el día en el que casi quema la casa porque había
incendiado la cocinilla que le habían regalado los Reyes Magos,
jugando a ser bombera. Su abuela le preguntaba en cada cena familiar
que cuándo se iba a echar un novio formal, porque, pese a su
juventud, a ella ya le parecía que se le empezaba a pasar el arroz.
La cara que puso la pobre cuando le respondió que por su arroz no se
preocupara, que ya se lo habían comido varios y que, por la cara de
satisfacción que les quedaba, aún debía de tenerlo
en su punto.


Pese
a ello, no podía dejar de pensar que a Allué no le faltaba razón
en eso de que su autoestima fuera su punto más débil. Sobre todo,
cuando tenía que enfrentarse a sus miedos en la soledad de su casa.
Era capaz de salir al mundo con su capa de heroína, de enfrentarse a
todos y a todo sin rendirse, como había hecho ante las bromas de sus
compañeros de promoción, pero cuando se quedaba a solas en su
cuarto no había podido evitar llorar de rabia muchos de aquellos
días, y aún en ese momento le costaba.


Sin
quitarse el uniforme, solo los zapatos, intentó dejar la mente en
blanco para conciliar el sueño, aunque el recuerdo de esos días le
hubiera humedecido los ojos. Para su sorpresa, se quedó dormida a
los pocos minutos con el recuerdo de la cara de
su abuela en mente haciéndola sonreír.


Se
despertó a las ocho, con un ligero dolor de cuello por la postura
con la que se había dormido y con la sensación de que había sido
peor el remedio que la enfermedad. Se encontraba de peor humor y más
cansada que antes de caer rendida. Miró el reloj y se dijo a sí
misma que tenía el tiempo justo de meterse en la ducha, con agua
fría, para aliviar el incipiente dolor de cabeza y la tontera, y de
tomarse un café cargado antes de salir de casa.


Con
prisas, se quitó el uniforme, que dejó tirado en medio del pasillo,
y se dio una ducha rápida con la que pretendió despejarse y
quitarse las dudas. Volvió a vestirse, se tomó el café caliente y
pasó a buscar a su compañero. La estaba esperando en el portal de
su casa.


—Pensaba
que se te habían pegado las sábanas —le recriminó mirando la
hora en su móvil.


—Para
eso tendría que haberme metido en la cama. Tú, en cambio, estás
muy despierto. Raro en ti. Será porque ya te habías echado la
siesta en el coche después de comer.


—Y
otro ratito que me voy a dormir ahora mientras conduces. —Sonrió
Germán adoptando su postura favorita en el asiento del copiloto.


—Capullo
—replicó Paula mientras ponía el coche en marcha—. Por cierto…
gracias por no apuntarte el tanto esta
tarde con Allué.


—¿Y
para qué lo iba a querer yo, compañera? Soy feliz en este puesto,
sin excesivas responsabilidades ni preocupaciones. Vivo tranquilo con
mis rutinas y mis problemas de pueblo pequeño. Mi único interés es
el de acabar con este caso cuanto antes y regresar a la normalidad.
Eres tú la que quiere ascender, buscar nuevos destinos, y seguro que
unas buenas referencias por parte de un teniente de la UCO te ayudan
a conseguirlo. Además, no dije nada que fuera mentira, todos los
hallazgos fueron mérito tuyo.


—No
es normal encontrarse con un compañero que no quiera ascender ni
aprovecharse —comentó Paula con la mirada perdida en la luz de los
focos que iluminaban la carretera.


—Ya
me lo agradecerás invitándome a cenar cuando todo esto termine
—respondió Germán y regresó a su postura favorita, con los
brazos cruzados delante del pecho, antes de sonreír y cerrar los
ojos.


—Buen
intento —replicó Paula y le propinó un puñetazo en el hombro.


—Por
cierto, ¿qué quería hablar contigo el teniente? —interrogó
Germán, sin abrir los ojos, mientras se frotaba la zona golpeada.


—Nada.
Solo quería aclararme sus métodos de trabajo… —respondió
Paula.


No
quiso entrar en detalles y se alegró de que su compañero no
insistiera en indagar en esa dirección. Por una vez, agradeció su
facilidad para dormirse.


Cuando
llegaron al Monasterio de Piedra, Paula entendió los motivos de
queja de Pilar y su madre. Pese a que el parque llevaba algo más de
una hora cerrado, ese debía de ser el momento del día en el que
muchos de los visitantes se acercaban a
los bares y restaurantes del exterior del recinto para tomar algo o
cenar antes de marcharse. Sin embargo, el aparcamiento y la explanada
del hotel estaban prácticamente vacíos. Solo un pequeño grupo de
personas se arremolinaba junto a la entrada para escuchar las
palabras del monje cisterciense que parecía más entregado que nunca
a su causa.


—¡El
mal nos acecha! —gritaba, cuando Paula se bajó del coche—. Todo
este lugar ha sido corrompido por la avaricia, el poder y el dinero y
ahora el mal brota de sus aguas co